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ESPECTACULO 

DE  LA 


NATURALEZA, 

CONVERSACION  PRIMERA. 
DE  LOS  PAJAROS . 

EL  CONDE, 

LA  CONDESA. 

EL  PRIOR. 

EL  CABALLERO. 

La  Cond.  Q  Eñores ,  estoy  viendo ,  que  Vs.  ms. 

se  hallan  muy  indecisos  acerca 
del  asunto ,  que  se  ha  de  tratar  en  la  Conversa¬ 
ción.  Traten  de  los  Pájaros  :  para  qué  quieren 
andar  siempre  arrastrando  por  la  tierra  con  los 
Caracoles ,  y  demás  reptiles? 

El  Prior.  Caballero  ,  vámos  ,  dejémonos 
y á  del  lodo  ,  tomémos  el  buelo ,  para  registrar 

A  2  los 
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los  habitadores  del  ayre.  Todo  el  Universo, 
como  V.  m.  vé  ,  respira  alientos  vitales  :  cada 
parte  de  la  Naturaleza  tiene  su  acción ,  y  posee 
sus  animales  proprios.  No  podrá  V.  m.  dar  un 
paso  sin  encontrar  nuevos  rasgos  de  una  sabi¬ 
duría  ,  tan  inagotable  en  la  diversidad  de 
los  immensos  plánes  ,  que  forma  de  infinitas 
obras ,  como  fecunda ,  libre  ,  y  segura  en  la 
ejecución  de  todos  ellos.  Tienda  V.  m.  la  vista 
al  pajaro  que  buela  ;  nada  mas  natural  á  nuestra 
vista  ,  acostumbrada  á  vérle ,  y  nada  mas  pas¬ 
moso  á  los  ojos  de  la  razón.  Claramente  se  vé, 
que  el  camino ,  que  se  ha  cerrado  á  todos  los 
demás  animales ,  está  abierto  á  él  solo  de  par  en 
par.  El  hecho  es  cierto ,  y  con  ser  cierto  parece 
imposible  :  el  pajaro ,  que  buela  ,  es  una  masa 
que  se  eleva  en  el  ayre  ,  á  pesar  de  la  gravita¬ 
ción  del  ayre  mismo ,  y  de  la  acción  poderosa, 
que  impele  á  todos  los  cuerpos  acia  la  tierra. 
Esta  masa  ,  éste  cuerpo ,  es  llebado  por  el  ay¬ 
re  ,  no  por  alguna  fuerza  estraña  ,  sino  por  un 
movimiento ,  que  le  es  proprio ,  y  que  le  sostie¬ 
ne  en  el  ayre  largo  tiempo  con  vigor ,  y  con 
gracia ;  y  vean  Vs.  ms.  aqui  un  nuevo  motivo  á 
la  admiración ,  y  al  pasmo  :  párome  á  consi¬ 
derar  tal  vez  estos  pájaros ,  y  en  ninguno  re¬ 
gistro  sino  dos  alas ,  y  véo  no  obstante  en 
todos  ellos  un  modo  de  bolar  muy  diferente: 
unos  buelan  como  á  surtidas  ,  á  represas ,  y  con 

intervalos  \  otros  parece  deslizarse  en  el  ayre ,  y 

que 
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que  íe  hienden  con  un  curso  igual ,  y  lina  car¬ 
rera  uniforme :  estos  ván  siempre  casi  tocando 
á  la  tierra  ,  y  rozando  la  superficie  ,  aquellos 
son  capaces  de  bolar  aun  mas  allá  de  la  vista ,  y 
de  esconderse  entre  las  nubes.  Vs.  ms.  verán  al¬ 
gunos  ,  que  saben  diversificar  su  buelo  ,  diri¬ 
giéndole  en  linea  reéta ,  en  obliqua  ,  ó  circular: 
tal  vez  se  quedan  suspensos ,  y  permanecen  im- 
mobles  en  un  elemento  mas  ligero  que  ellos ,  y 
corren  después,  como  en  un  llano:  luego  se  apar¬ 
tan  ácia  la  diestra,  gyran  á  la  siniestra,  retroceden 
del  camino  que  llebaban  ,  se  remontan ,  se  pre¬ 
cipitan  de  un  golpe ,  como  una  piedra  que  cae, 
trahída  por  su  pesadéz  á  la  tierra.  En  fin ,  todo 
lo  corren  sin  obstáculo ,  y  sin  riesgo ,  al  compás 
de  su  necesidad ,  ó  á  medida  de  su  gusto.  Si  vá¬ 
raos  á  sus  casas ,  no  son  menos  admirables.  A 
raí  me  embelesa  la  estructura  de  sus  nidos,  el  des¬ 
velo  por  sus  huevos :  el  mechanismo  de  estos  me 
admira ,  y  el  nacimiento,  y  educación  de  sus  hi¬ 
jos  me  arrebata.  ' 

La  Cond.  El  Señor  Prior  con  una  eloquencia 
estática  nos  ha  reglado  muy  bien  la  materia  de 
nuestra  Conversación :  yo  me  encargo  del  nido 
del  pajaro,  y  de  sus  ocupaciones  domesticas;  pues 
quiero  alguna  vez  concurrir  á  la  Conversación, 
como  los  otros.  Saben  Vs.  ms.  dónde  he  hecho 
yo  mis  estudios?  junto  á  mis  pichones,  á  mis  to r- 
tolillas ,  y  pajarillos :  todo  lo  sé  de  corrido ,  no 
me  ha  de  faltar  la  memoria. 


El 
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El  Cond.  Señora  ,  éstos  son  los  mejores  Li¬ 
bros  ;  de  los  retratos  que  V.  m.  sacáre ,  los  mas 
naturales  serán  siempre  los  mejores. 

El  Cab.  Madama  la  Condesa  ha  podido  muy 
bien  aprender  muchas  particularidades  curiosas 
en  este  Gabinete ,  á  quien  hermoséa  tanta  especie 
de  yerbas,  y  que  ha  cercado  todo  el  arambre  el 
Señor  Conde.  Me  parece ,  que  he  visto  en  este 
pasmoso  vivar  quantas  especies  de  pájaros  me¬ 
dianos  ,  y  pequeños  hay  en  el  mundo. 

La  Cond.  Caballero  ,  en  este  Noviciado  de 
Pájaros  hay  algo  de  mi  invención;  pues  regular¬ 
mente  soy  quien  le  gobierna ,  y  me  pagan  el  tra¬ 
bajo  con  las  diversiones ,  que  encuentro ,  cada 
dia  nuevas.  Las  quejas  de  estas  pequeñas  gentes, 
sus  caricias ,  la  dulzura  de  sus  tonos ,  sus  obras, 
y  sus  trabajos ,  los  alhagos  que  me  hacen  mu¬ 
chos  de  estos  pajariííos,  siempre  que  éntroá  vi¬ 
sitarlos  ,  todo  me  divierte  mucho.  Suelo  traher 
mi  labor  junto  á  ellos ,  y  nunca  me  dejan  sola, 
ni  me  falta  conversación ,  aunque  me  esté  aquí 
toda  la  tarde ;  y  aun  me  parece  ,  que  de  toda  la 
casa,  éste  es  el  parage,  que  le  gusta  mas  á  V.m. 
Caballero. 

El  Cab.  Yo  estoy  admirado  de  que  no  se  con¬ 
ceda  alguna  parte  de  tiempo  á  una  diversion  tan 
fácil ;  pero ,  Señora  ,  á  nosotros  quién  nos  emba¬ 
raza  tener  nuestras  Asambléas  junto  á  estos  paja- 
rilíos?  Su  mansion  es  el  lugar  mas  proprio  para 

hablar  de  ellos :  los  reconoceremos  todos ,  qu  an¬ 
do 
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do  vienen  alternadamente  ,  como  acostumbran, 
á  juguetear ,  ó  á  beber  en  las  orillas  del  canál  de 
agua ,  que  pasa  al  través  del  Gabinete. 

La  Cond.  Poco  há  que  noté  yo  aqui  dos  fa¬ 
milias  ,  ó  dos  casas  nuevas ,  (*)  aunque  se  baila 
la  estación  tan  adelantada :  con  que  el  conversar 
aqui  es  negocio  de  consequencia ;  porque  las  fa¬ 
milias  son  de  dos  especies  tales ,  que  tengo  en  el 
corazón  el  deseo  de  conservarlas  ,  y  la  mucha 
gente ,  ó  la  larga  conversación  las  inquieta ,  y  ha¬ 
ce  abandonar  sus  huevos ;  pero  sin  turbar  la  quie¬ 
tud  de  nuestros  solitarios,  daré  á  Vs.  ms.  cuenta 
de  la  estructura  de  sus  nidos ,  que  queden  tan  bien 
enterados ,  como  si  los  tubieran  delante  de  sus 
ojos.  Yo  no  me  canso  de  mirar  la  perfeéia  se¬ 
mejanza,  que  hay  entre  los  nidos  de  pájaros, 
que  son  de  una  especie  misma ,  y  la  diversidad 
entre  los  que  son  de  especie  diversa:  pero  en  to¬ 
dos  reyna  la  industria,  el  aséo,  y  las  precauciones 
para  sacar  con  el  mayor  primor  esta  fabrica.  Co¬ 
mo  no  pueden  ir  mis  pequeños  prisioneros  á 
buscar  los  materiales  necesarios  para  la  cons¬ 
trucción  de  su  edificio ,  les  he  hecho  traher  to¬ 
do  aquello  que  me  parecía  poderlos  agradar. 
Obsérvo  con  cuidado  de  qué  se  componen  los 

ni- 

(*)  ha  Arantha,  **  F.l  Carducl,  o  Gilguero,  el  Verderón  ,  y  otros 
hacen  algunas  veces  sus  nidos  en  el  mes  de  Agosto  ,  y  Septiembre. 
Estas  excepciones,  por  cosa  tan  extraordinaria,  no  destruyen  el  or¬ 
den  general  establecido  ,  que  se  notó,fol.  46.  del  primer  Tomo. 

(**)  Acantila,  es  especie  de  Gilguero  ,  y  se  llama  asi  de  la  pa- 
labra  Griega  ^cantha  ,  que  significa  espina,  por  mantenerse  de 
cardos  3  y  espinas.  £1  Carducl  toma  su  nombre  del  cardo. 
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nidos  ,  que  los  muchachos  me  trahen  de  todas 
partes  ,  y  hago  poner  en  un  rincón  de  la  pajarera 
briznas ,  ó  hastillitas  de  leño  seco  ,  cortezas  de 
árbol ,  hojas  secas  ,  heno ,  paja  ,  moho  ,  borra, 
cerdas ,  algodón  ,  seda ,  lana ,  telas  de  araña,  plu¬ 
mas  ,  y  otras  cien  menudas  provisiones ,  que  to¬ 
das  les  sirven  para  su  familia.  Vs.  ms.  se  reirían 
de  vér  todos  estos  habitadores  venir  á  proveerse 
á  esta  feria: uno  ha  menester  un  pedacito  de  he- 
lecho  ,  otro  una  pluma :  quál  necesita  un  pedaci¬ 
to  de  paja ;  dos  regatéan  un  belloncito  de  lana ,  y 
algunas  veces  hay  entre  ellos  no  pequeños  pley- 
tos ,  y  riñas ;  comunmente  parten  la  diferencia; 
y  cada  uno  tira  de  su  parte ,  y  lleba  á  su  nido  lo 
que  puede. 

En  orden  á  su  comida,  tampoco  íes  falta  cosa: 
yo  les  he  puesto  un  Mayordomo ,  ó  Proveedor, 
que  les  trayga  gusanos,  orugas,  moscas,  y  simien¬ 
tes  ,  tratando  á  cada  uno  según  pida  su  gusto,  y 
conforme  permita  el  tiempo.  Adelantase  mucho 
en  criarlos  donde  hay  arboles ,  yerbas ,  y  verde, 
que  los  alegre  ;  pues  de  este  modo  viven  mas  sa¬ 
nos  ,  obran  con  mas  libertad ,  y  se  reconocen 
mejor  sus  obras,  y  trabajos,  y  los  diversos  caradté- 
res  que  los  disciernen.  Una  especie  de  pajarillos 
pone  su  nido  en  lo  mas  alto  de  los  arboles ,  otra 
gusta  colocarle  debajo  de  la  yerba  en  tierra  llana; 
pero  donde  quiera  que  sea  ,  siempre  cuidan  del 
abrigo.  Buscan  yerbas ,  ó  alguna  rama  gruesa ,  ó 
muchas  hojas ,  donde  corra  el  agua ,  como  cor¬ 
re 
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re  en  un  tejado ,  sin  que  pueda  entrar  en  la  pe¬ 
queña  abertura  del  nido ,  que  está  escondido  de¬ 
bajo.  Lo  exterior  del  nido  es  de  materiales  gro¬ 
seros  ,  que  sirvan  como  de  cimiento  á  la  obra: 
alli  emplean  las  espinas,  los  juncos,  el  heno  grue¬ 
so ,  y  el  mayor  helécho.  Sobre  este  primer  ci¬ 
miento,  que  es  bastante  informe,  y  basto,  estien- 
den,  pliegan,  y  unen  en  todo  el  circuito  del 
nido  materiales  mas  delicados,  y  que  estando  bien 
apretados ,  y  unidos  entre  sí ,  cierran  la  entrada 
á  los  vientos,  ya  los  Inseétos ;  pero  cada  espe¬ 
cie  tiene  su  gusto ,  y  modo  diverso  de  disponer,  y 
alhajar  su  casa ,  la  quaí  y á  dispuesta,  no  dejan  de 
entapizarla  por  dentro  con  pequeñas  plumas ,  ó 
de  abrigarla  con  lana,  y  aun  con  seda,  para  man¬ 
tener  un  calor  provechoso  al  rededor  de  sí ,  y 
de  sus  hijuelos.  Quando  faltan  estos  socorros,  no 
hay  cosa  que  no  hagan  para  suplirlos ,  (  esto  lo 
aprendí  del  primer  verdecillo ,  ó  chamariz  (**) 
qui  crié)  pusele  heno  solamente  para  hacer  su  ni¬ 
do :  á  falta  de  algodón ,  y  seda  tomó  la  hembra 
una  determinación ,  que  me  asombró.  Púsose  á 
desplumar  el  estomago  del  macho ,  sin  alguna 
oposición ;  y  después  acomodó  con  este  abrigo, 
y  adornó  con  estas  plumas  todo  su  alojamiento 
muy  aseadamente. 

El  Cab.  Véa  V.  m.  ai  una  cosa  pasmosa.  Quién 
íé  habría  enseñado  á  esa  madre ,  que  había  de  te- 
Tow.  II.  B  ner 


(**)  Gafon.  1c  llaman  otros. 
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ner  huevos ,  e  hijos ,  y  que  no  podían  estos  vér 
la  luz ,  y  vivir  sin  aquel  calor  ? 

El  Prior.  Con  esa  providencia  ,  que  V.  m. 
admira ,  admiré  yo  también  su  industria ,  y  su 
ciencia  ;  y  si  no  lo  admite  en  estos  animalitos, 
admítalo  en  aquella  Deidad ,  que  dio  al  hom¬ 
bre  un  entendimiento  ,  que  se  estiende  á  todas 
las  cosas  ,  y  á  los  animales  una  imagen,  y  rasgo 
de  este  entendimiento  mismo  ,  aunque  á  la  ver¬ 
dad  muy  limitado ,  determinándolos  á  un  solo 
punto  ;  pero  punto  en  que  son  realmente  ma¬ 
ravillosos  ;  pues  qué  otra  cosa  puede  ser  sino  un 
entendimiento  infinito  quien  dirige  el  trabajo 
de  un  pajarillo  ,  quando  fabrica  su  nido  ?  dónde 
aprendió ,  que  vendría  á  tener  huevos  ,  y  que 
necesitarían  de  esta  vivienda  ,  para  no  dár  en 
tierra  consigo ,  y  de  aquel  fomento ,  y  abrigo 
para  que  saliesen  los  pajarillos  ,  que  se  habían 
de  encerrar  en  ellos ;  que  si  el  nido  era  muy 
grande,  no  se  reconcentraría  el  calor  propor¬ 
cionado  al  rededor  de  los  huevos ;  y  que  si  era 
muy  pequeño  ,  no  cabrían  en  él  los  pajarillos'? 
Cómo  conoció ,  pues ,  la  justa  proporción  de  su 
casa,  y  el  numero  de  los  hijos ,  que  había  de  te¬ 
ner,  para  que  viniese  también  uno  con  otro? 
Quién  le  regló  su  alrnenaque ,  ó  quién  le  go¬ 
bernó  el  tiempo  de  modo  ,  que  no  llegase  an- 
'  tes  la  necesidad  de  poner  sus  huevos  ,  que  la 
fabrica  del  alojamiento  preciso  para  sí ,  y  para 
ellos  ? 


El 
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El  Cond.  Pues  todavía  hay  otra  cosa ,  que 
me  admira  mas.  Un  Cestero ,  que  hace  un  ca¬ 
nastillo  ,  tiene  dedos,  y  herramientas :  un  Alba¬ 
ñil  tiene  su  artesilla ,  su  llana  ,  su  plomo,  y  es- 
quadra ;  pero  los  habitadores  de  mi  vivár ,  que 
hacen  obras  de  toda  especie  ,  no  tienen  mas  ins¬ 
trumento  ,  ni  herramienta ,  que  su  pico. 

La  Cond.  Permítanme  Vs.  ms.  un  pensamien¬ 
to  ,  que  se  me  ofrece.  Imaginémos  á  Dédalo, 
ó  qualquier  otro  Arquitecto  semejante  ,  trans¬ 
mutado  en  pajero  ,  sin  mas  brazos  ,  sin  mas 
herramientas ,  ni  materiales ;  á  él  no  le  queda 
otra  cosa ,  sino  solamente  su  ciencia ,  y  el  pico, 
que  adquirió  en  su  metamorfosis  :  qué  har  á 
entonces  de  su  ciencia ,  y  de  su  pico  ?  El  pajaro 
es  verdad  que  tiene  pico ;  pero  no  tiene  cien¬ 
cia  ,  y  con  todo  eso  saca  obras ,  en  que  se  halla 
la  curiosidad  del  Cestero ,  y  la  industria  del  Al¬ 
bañil  ;  pues  á  la  verdad  se  hallan  nidos  en  que 
cabellos ,  crines ,  y  juncos  se  entrelazan ,  y  cru¬ 
zan  diestramente ,  y  los  hay  en  que  todas  las 
piezas  están  curiosamente  unidas ,  y  atadas  con  N^°  .^uc': 
un  hilo ,  que  el  pajaro  forma  de  borra ,  caña-  decola  lar 

>  g3’  (**) 

B  2  mo, 

(**)  Abejaruco  ,  en  Latin  Parus  Major  ,  es  un  pajaro  tan  grande 
como  la  hembra  del  Cuclillo  :  su  cabeza  es  negra,  y  blanca  ,  el  es¬ 
tomago  tira  a  verde  ,  y  el  espinazo  es  violado  obscuro  :  su  cánto 
es  desagradable  :  vive  quatro  ,  b  cinco  años  :  dos  especies  hay  de 
Abejarucos,  el  común,  y  el  de  cola  larga.  Rich.  leer.  M  Este  pajaro 
se  llama  en  Francés  Melange  ,  b  Mesange  ,  y  en  Italiano  Parusola , 
y  Spernuzj^ola  :  el  Latin  que  dan  otros  ai  Abejaruco  es  muy  dife¬ 
rente,  y  aun  la  descripción  también.  Vease  Dice.  Cast.  lit.  A.  Huer¬ 
ta  lib.  io.  c.  23.  De  la  traducción  de  Plinio  le  llama  Paracaudato^  y 
añade,  que  los  Españoles  le  llaman  Chamarron  ,  o  ^ Alionin  ,  y  pone 
hasta  cinco  especies  de  Paros.  La  traducción  Italiana  del  Espe&acia- 
lo  omitió  este  Pajaro  aqui. 


Derham 
Yheoi.  Phis 
8.  c.  rem.  3. 
Raii  synop. 
avium  p.  74. 


Yvülughbi 
Ornjthol.  p. 
£40. 


Nido  de  la 
Golondrina. 
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mo ,  o  crines ,  y  mas  ordinariamente  de  telas 
de  Araña ,  que  encuentra  sin  dificultad  luego 
que  las  Arañas  vagabundas  se  tiran  al  campo, 
y  le  llenan  de  sus  hilos ,  por  medio  de  los  qua- 
lesse  transportan  ,  y  viajan  para  buscar  compa¬ 
ñía.  Otros  pájaros  se  vén ,  por  egemplo  la  Mirla, 
y  la  Abubilla ,  que  después  de  hecho  su  nido,  le 
dán  por  dentro  un  baño  ligero  de  argamasa, 
que  pega,  y  sostiene  todo  lo  que  está  debajo; 
y  con  el  auxilio,  y  aumento  de  un  poco  de  bor¬ 
ra  ,  ó  moho  ,  que  consolidan  quando  está  aun 
fresco  ,  y  reciente  ,  fabrican  una  muralla  de  una 
firmeza,  y  de  un  aséo  perfecto ;  ó  digámoslo  me¬ 
jor,  lebantan  una  casa  bien  alhajada ,  y  llena  de 
hermosura, y  abrigo. 

Cien  veces  he  visto  desde  mi  ventana  á  la 
Golondrina  comenzar  su  nido ,  ó  repararle  pa¬ 
ra  lo  qual  no  necesita  de  madera ,  de  heno ,  ni 
de  lazos ,  ó  ligaduras :  ésta  es  una  fábrica  total¬ 
mente  diversa  de  las  demás  en  su  estructura: 
sabe  amasar  cierta  especie  de  pasta ,  ó  por  mejor 
decir  una  argamasa ,  con  que  lebanta  una  fá¬ 
brica  ,  no  menos  curiosa,  que  cómmoda,  para  sí, 
y  para  toda  su  familia.  No  gasta  cántaro  para 
acarrear  el  agua  ,  ni  tiene  carretón  con  que 
transportar  la  arena  ,  ni  pala  con  que  mezclar, 
batir ,  y  rebolver  la  argamasa  ;  pero  la  véo  ir, 
y  venir  al  pilón  ,  ó  estanquito  del  Jardín  ,  en 
donde  teniendo  lebantadas  las  alas ,  se  moja  el 
estomago  en  la  superficie  del  agua ,  después  con 

las 
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las  gotas ,  que  sacude  sobre  el  polvo ,  le  hume¬ 
dece,  y  buelve  ,  y  rebuelve ,  amasándolo  con 
su  pico ;  pero  yá  llégo  á  cansar ,  y  á  fastidiaros, 
Caballero,  porque  háblo  mucho:  es  cierto, que 
mi  manía  es  con  mis  pájaros. 

El  Cab.  Antes  bien,  Señora  ,  la  ruego,  que 
prosiga:  encantado  estoy  de  escucharla  ;  y  bien, 
qué  sucede  qnando  el  nido  está  yá  hecho? 

La  Cond.  Entonces  pone  la  hembra  sus  hue- 

z  .  ,  .  Pollafco». 

vos ,  cuyo  numero  es  vario ,  según  la  especie 
de  pájaros.  Algunos  hay  que  no  dán  sino  dos 
á  la  vez ,  otros  quatro  ,  ó  cinco  ,  y  algunos  has¬ 
ta  17.  ó  18.  Puestos  yá  los  huevos  ,  los  fo¬ 
mentan  alternadamente  el  macho ,  y  la  hem¬ 
bra,  aunque  ésta  por  lo  común  lo  executa  con 
mas  continuación;  y  aqui  es  donde  no  puede 
uno  dejar  de  admirar  la  impresión  poderosa 
de  una  superior  razón  sobre  estas  pequeñas 
criaturas.  Seguramente  no  saben  éstas  ,  ni  qué 
contienen  sus  huevos ,  ni  la  necesidad  que  hay 
de  empollarlos  para  que  se  rompan ,  y  salgan  á 
luz  sus  hijos,  ni  cómo  el  todo  de  esta  mara¬ 
villa  se  ejecuta.  Y  no  obstante  esto ,  un  anima! 
tan  ágil ,  tan  bolatil ,  y  ligero ,  olvida  por  enton¬ 
ces  su  natural  inquieto  para  fijarse ,  y  perma¬ 
necer  sobre  sus  huevos  todo  el  tiempo  necesa¬ 
rio.  La  madre  se  sujeta  ,  y  se  mortifica ,  tan 
agena  de  toda  diversion  ,  que  casi  veinte  dias 
seguidos  persevera ,  como  si  la  hubiesen  ciaba- 
do  sobre  sus  huevos ,  con  una  afición  tan  gran¬ 
de, 
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de,  que  aun  se  le  olvida  el  comer.  El  padre  por 
su  parte  la  alivia ,  y  la  endulza  este  trabajo: 
trahe  de  comer  á  su  compañera  fiel ,  multipli¬ 
ca  los  viages  sin  cansarse ,  le  mete  en  el  pico  la 
comida  yá  preparada  ,  y  todo  quanto  hace  por 
ella  lo  ejecuta  del  modo  mas  servicial ,  y  atento. 
Si  interrumpe  alguna  vez  estos  sus  cuidados, 
solo  es  para  divertirla  con  su  harmonía ,  y  en¬ 
tretenerla  con  sus  trinados  ,  y  pone  en  todo 
tanto  ardor  ,  aparece  tanto  regocijo  ,  y  tanta 
gracia  en  las  idas ,  y  venidas ,  que  hace  para 
aliviar  á  su  consorte ,  que  no  se  sabe  qué  deba 
admirarse  mas ,  ó  la  continuada ,  y  penosa  de¬ 
tención  de  la  pequeña  madre  ,  o  la  inquietud 
oficiosa  del  marido.  Caballero ,  acaso  no  le  se¬ 
ría  á  V.  m.  fastidioso ,  que  yo  le  habláse  del 
desvelo ,  que  les  cuesta  la  educación  de  sus  hi¬ 
juelos  ;  pero  sería  intempestivo  enseñarle  esto 
antes  de  saber ,  qué  es  lo  que  contiene  en  sí  el 
Ei  huevo,  huevo  del  pajaro ,  y  el  modo  con  que  se  forma 
allí ,  v  cómo  sale.  Un  huevo  es  una  comida 
muy  ordinaria  ;  pero  compuesto  de  cierto 
modo ,  puede  servir  de  regalo.  Estos  Señores, 
que  son  sabios ,  le  podrán  preparar  con  esta  sa¬ 
zón  :  nos  querrán  Vs.  ms.  decir  lo  que  es  un 
huevo  ? 

Maipighi  ae  ei  Cond.  Si  hiciese  una  Anatomía  exaéta, 

ovo  mcubato.  .  v  ,  7  .  .  , 

seria  fatigar  a  Vs.  ms.  y  asi  nos  podremos  con¬ 
tentar  con  una  descripción  ,  que  aunque  tosca, 
es  verdadera.  Muy  bien  se  puede  hacer  concepto 

de 
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de  íos  huevos  de  los  pajarillos  por  e!  de  una 
Gallina ,  cuyas  partes,  por  ser  mayores,  se  ha¬ 


cen  mas  perceptibles.  Fácilmente  distinguimos 
en  el  huevóla  hiema,  que  ocupa  el  centro,  la 
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primera  clara ,  que  la  rodéa,  y  la  segunda  ,  en  la 
quál  náda  ,  ó  se  contiene  toda  la  masa  del  me¬ 
dio  ,  y  además  los  ligamentos ,  que  sostienen  la 
hiema  ácia  el  centro  del  huevo  ,  las  membra¬ 
nas  ,  que  rodéan  una  la  hiema  ,  otra  la  prime¬ 
ra  clara,  y  otras  dos,  que  cercan  el  todo.  En  fin, 
la  cáscara,  que  'defiende  las  membranas  ,  liga¬ 
mentos,  clara  ,  y  hiema.  Lo  que  se  forma  lo 
primero  es  lo  interior  del  huevo ,  y  la  cáscara 
lo  ultimo ,  y  de  un  dia  á  otro  se  endurece.  La 
cáscara  no  es  otra  cosa  ',  que  un  efluvio  de 
cantidad  de  sales ,  que  se  exprimen  de  los  humo¬ 
res  de  la  madre  ,  y  que  el  calor  fija ,  y  recuece  al 
rededor  del  huevo ,  para  formar  alli  una  costra, 
que  hace  dos  oficios :  el  primero  constituir  á  la 
madre  en  estado  de  poner  el  huevo  j  sin  ha¬ 
cerle  una  plasta }  y  el  segundo  poner  el  pollue- 

b.  r  1  .  1  •  1  Leuvcnhock 

,  que  encierra  fuera  de  todo  nesgo  ,  hasta  que  cp.  PhiS.  4o. 
esté  formado  ,  y  en  parage  de  salir  de  aquel 
encierro.  También  se  puede  decir  ,  que  el  hue-  VviiiughW 
vo  para  los  pajarillos  hace  las  veces  de  los  pe¬ 
chos,  y  leche  con  que  las  madres  de  otros  ani¬ 
males  crian  á  sus  hijos ;  pues  el  pollo  ,  que  está 
dentro  del  huevo  ,  al  principio  se  sustenta  de  la  ei  j>,,iio. 
clara,  y  después  de  la  hiema  ,  quando  yá  se 
halla  un  poco  fortalecido  ,  y  empiezan  á  ro¬ 


bo- 
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borarse ,  y  afirmarse  las  partes  que  le  compo¬ 
nen.  Sobre  la  membrana ,  que  rodéa  la  hiema, 
se  encuentra  la  galladura ;  esto  es ,  aquella  man¬ 
cha  blanca ,  (**)  que  solamente  es  la  verdade¬ 
ra  semilla  en  que  reside  el  pollo  abreviado ,  y 
como  en  compendio  ;  y  aunque  desde  luego 
tiene  todos  sus  Organos  ,  están  plegados  ,  aplas¬ 
tados  ,  embueltos ,  y  reducidos  todos  á  un  pun¬ 
to.  Luego  que  la  menor  porción  del  espíritu 
vitál ,  destinada  á  animarle  ,  llega ,  yo  no  sé  có¬ 
mo  ,  á  insinuarse,  atravesando  todas  aquellas  em¬ 
bobaras  ,  y  penetrando  hasta  el  corazón  ,  al  ins¬ 
tante  vive  el  pollo ,  y  comienza  en  él  á  moverse 
todo.  Es  verdad ,  que  no  se  concibe  qué  sea  en 
sí. este  espíritu  vitál;  pero  esta  palabra  explica  un 
hecho  ,  y  una  realidad ,  y  esto  nos  basta. 

3  ,  ...  ^ 

El  Prior.  Aunque  no  la  comprehendamos, 
podemos  usar  muy  bien  de  esta  voz ,  como  usa¬ 
mos  la  del  Sol ,  sin  que  sepamos  decisivamente 
qué  cosa  es  el  Sol. 

El  Cond.  Quando  este  espíritu  vitál  no  ha 
llegado  hasta  la  galladura ,  ó  mancha  blanca, 
en  donde  no  solamente  se  halla  el  dibujo ,  ó  bos¬ 
quejo  ,  sino  todas  las  partes  del  pollo ,  la  ma¬ 
dre  podrá  alguna  vez  poner  el  huevo  ;  pero  en¬ 
tonces  solamente  tendrá  una  substancia ,  y  man¬ 
tenimiento  estéril ,  que  nada  puede  producir :  si 
al  contrario  este  espíritu  vitál  se  introduce, 

aun- 

{**)  Esta  mancha, o  pinta  saca,  al  quarto  día  de  empollarse  el  hue¬ 
vo,  un  átomo,  con  algunos  hilos,  o  raniiíicaciones  de  color  de  $aa-> 
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aunque  sea  muy  poco ,  por  los  poros  de  las 
membranas ,  que  han  admitido  yá  sustentos  tan 
diferentes ,  abre  los  pequeños  vasos  del  pollo  ,  y 
lleba  el  calor  natural ,  y  con  él  el  jugo  nutricio 
hasta  el  corazón.  La  estructura  de  este  peque¬ 
ño  musculo  es  tal ,  que  se  puede  abrir  y  dilatar 
quando  recibe  lo  que  le  éntra  por  un  lado  ,  y 
después  cerrarse  ,  y  hacer  que  salga  por  otra  aber¬ 
tura  ,  quehabia  recibido.  En  este  movimiento,  ó 
systole ,  y  dyastole  del  corazón  ,  sucede  lo  que 
en  las  paletas ,  y  en  la  péndola  de  un  relox  ;  pues 
asi  como  quando  estas  empiezan  á  moverse ,  to¬ 
da  la  máquina '  se  pone  en  movimiento  ,  del 
mismo  modo  luego  que  el  corazón  pulsa  ,  todo 
el  animal  goza  de  la  vida ;  y  como  no  cése  el 
corazón  de  recibir  por  el  canal  del  ombligo  un 
hilo  perenne  de  nuevos  jugos  nutricios ,  que  es¬ 
parce  en  todos  los  vasos ,  cuyas  ramas  los  van 
distribuyendo  en  el  rostro  del  cuerpo  ,  tampoco 
cesa  la  vida :  con  lo  qual  todos  estos  canales,  an¬ 
tes  como  aplastados ,  y  chatos  ,  se  engruesan  ,  y 
ensanchan  :  todo  participa  del  sustento  ,  y  el  po¬ 
llo  empieza  á  crecer. 

Es  casi  imposible  discernir  por  entre  los  lí¬ 
quidos  ,  que  rodean  el  pollo  ,  la  naturaleza  de 
los  progresos ,  y  mutaciones  ,  que  suceden  de 
dia  en  dia  ,  hasta  que  quiebra  la  cáscara  ;  (**\ 

pero 

(**)  El  P  Honorato  Fabri  formó  un  Diario  de  quantas  mutaciones, 
y  progresos  fue  observando  en  los  nuevos,  desde  el  primer  dia  que 
empezó  á  empollarlos  la  Gallina, hasta  que  salieron  los  pollos. Véanse 
los  Avisos  d :í  Parnaso  del  D.  Juan  Bautista  Corachárij  Marzo  dia  31. 

Tom.  II.  C 
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pero  no  se  puede  ómitir  una  precaución  ,  tan 
sensible,  como  maravillosa ,  que  se  nota  en  la  si¬ 
tuación  de  la  galladura,  en  donde  se  forma  el  po¬ 
lluelo.  Esta  pequeña  pinta  blanca ,  y  rotunda, 
que  está  sobre  la  túnica  de  la  hiema ,  se  halla 
siempre  colocada  casi  en  el  centro  del  huevo, 
algo  elevada  acia  la  parte  por  donde  la  madre 
la  fomenta ,  para  recibir  de  este  modo  el  calor 
que  necesita ;  y  al  modo  que  la  torcida  de  las 
lámparas  de  los  Marineros ,  por  la  mobilidad  de 
los  goznes ,  y  mayor  pesadéz  del  vaso ,  á  pesar 
de  los  movimientos  del  Navio,  queda  siempre 
en  lo  mas  alto ;  asi  el  polluelo ,  ó  su  pequeña 
simiente  se  queda  siempre  ácia  arriba ,  por  mas 
que  muevan  los  huevos.  La  hiema  está  sosteni- 
ligamentos.  da  por  medio  de  dos  ligamentos ,  ó  nudos ,  que 
se  hallan  siempre  al  abrir  el  huevo,  y  corren  de 
una  parte  á  otra  unidos  á  la  membrana  común, 
que  está  pegada  á  la  cáscara.  Si  se  tirase  una  li¬ 
nea  del  un  ligamento  al  otro ,  >no  pasaría  por 
el  medio  de  la  hiema  justamente ,  sino  por  en¬ 
cima  del  centro ,  y  la  cortaría  en  dos  partes 
desiguales ;  de  suerte ,  que  la  menor  parte  de  la 
hiema  ,  en  donde  se  halla  la  semilla ,  está  pre¬ 
cisamente  elevada  ácia  el  vientre  del  ave  ,  que 
fomenta  el  huevo  ;  y  la  otra  parte ,  siendo  mas 
gruesa  ,  y  pesada  ,  tira  siempre  ácia  bajo  todo 
quanto  le  permiten  los  ligamentos.  Si  el  huevo 
muda  lugar  ,  ó  bttelve  lo  de  abajo  arriba ,  no  por 
eso  se  muda  el  polluelo  que  encierra,  ni  deja  de 

que- 
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quedar  en  su  ordinaria  positura,  con  la  quaí 
logra  en  toda  mutación  ei  Calor ,  que  todo  lo 
pone  en  acción  en  donde  él  vive ,  y  quien  le 
perfecciona  poco  á  poco ,  para  que  desembueíva, 
y  desenrede  sus  miembros.  No  pudiendo  al 
principio  bajar  mas  abajo ,  se  sustenta  de  aquel 
blanco ,  y  delicado  líquido  ,  que  halla  im me¬ 
dia  to  ,  y  donde  alcanza  solamente  :  después 
mantiene  su  vida,  y  logra  su  aumento  por  me¬ 
dio  de  la  hiema  ,  que  es  comida  mas  fuerte  ,  y 
sólida.  Quando  yá  se  ha  endurecido  su  pico ,  y 
comienza  á  descontentarse  de  su  prisión  ,  hace 
esfuerzos  para  romper  la  cáscara  ,  y  la  rompe 
en  fin :  sale  de  ella  ,  lléno  todo  el  vientre  de  hie¬ 
ma  ,  que  aun  le  sirve  de  sustento  algún  tiempo 
después ,  hasta  que  pueda  tenerse  sobre  sus  pies, 
é  ir  por  sí  mismo  á  buscar  de  comer  ,  si  ya  no  es 
que  el  padre ,  y  la  madre  se  lo  traygan. 

El  Prior.  Acerca  de  lo  que  el  señor  Conde 
acaba  de  decir ,  que  hay  polluelos  ,  á  quienes  el 
padre  ,  y  la  madre  sustentan  al  salir  de  sus  cás¬ 
caras  ,  y  otros ,  que  ván  á  buscar  la  comida  por 
sí  mismos  ,  me  ha  venido  un  pensamiento  ,  que 
quiero  proponérsele  á  este  Caballero.  Las  aves, 
que  mantienen  sus  polluelos ,  no  sacan  por  lo 
coman  sino  un  numero  de  ellos  muy  pequeño: 
por  el  contrario  ,  aquellas  cuyos  hijuelos  ván 
por  sí  mismos ,  desde  que  vén  la  luz ,  á  buscar 
de  comer,  tienen  la  bandada  de  hijos  de  18. 
20.  ó  mas  algunas  veces  ,  tales  son  las  Codor- 
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nices ,  los  Fay  anes  ,  las  Perdices ,  y  Gallinas. 
Pues  por  qué  la  madre  ,  que  mantiene  por  sí  sus 
hijos ,  no  tiene  comunmente  sino  muy  pocos? 
Por  qué  la  otra ,  que  los  cuida ,  pero  sin  la  obli¬ 
gación  de  mantenerlos  por  sí  misma  ,  tiene  un 
gran  numero?  Atribuye  V.  m.  esto  á  la  pruden¬ 
cia  de  la  madre ,  ó  al  capricho  del  acaso  ? 

El  Cab.  No  hay  aqui  capricho ,  ni  casualL 
dad  alguna  ,  sino  una  sabiduría  muy  grande ,  y 
que  no  puede  provenir  de  otro  principio  ,  sino 
de  aquel  que  todo  lo  ha  reglado  tan  bien  ,  y  con 
tan  justificada  medida.  La  madre ,  que  está  en¬ 
cargada  de  buscar  á  sus  hijos  la  comida ,  no  tiene 
sino  muy  pocos ,  pues  de  lo  contrario  el  padre, 
y  la  madre  se  verían  consumidos,  y  extenuados, 
y  sus  pequeñuelos  hijos  mal  asistidos.  Por  lo  que 
mira  á  la  madre  ,  que  aunque  cuida  de  muchos, 
no  los  mantiene ,  ni  cria ,  no  hay  dificultad :  pue¬ 
de  también  conducir  veinte ,  como  quatro :  esto 
se  viene  á  los  ojos. 

La  Cond.  Sí ,  Caballero ,  esto  se  viene  á  los 
ojos ;  pero ,  y  quién  tiene  ojos  ?  V.  m.  me  ábre 
los  mios  acerca  de  otra  verdad  ,  que  yo  no  ad¬ 
vertía.  Habla  de  unos  polluelos  ,  á  quienes  sus 
padres  sustentan  ,  y  de  otros  que  ván  por  sí  mis¬ 
mos  á  buscar  el  mantenimiento  ;  pero  ,  y  có¬ 
mo  encuentran  éstos  lo  que  necesitan?  Tienen 
alguna  plaza ,  ó  mercado  donde  tengan  seguras 
sus  provisiones  ?  Y  cómo  son  oídos  al  punto  los 
clamores  con  que  los  primeros  piden  su  comi¬ 
da? 
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da  ?  El  padre  de  estos  tiene  algún  almacén ,  en 
donde  hálle  á  todas  horas  con  qué  contentar  su 
familia  ? 

ElCab.  Todos  ellos  tienen  un  Padre  co¬ 
mún  ,  que  los  mantiene. 

El  Prior.  El  ábre  el  gran  pósito  de  los  cam¬ 
pos  ,  en  el  qual  todos  remedian  sus  necesidades 
con  los  gusanos ,  y  orugas  ,  que  hallan  en  ellos. 
El  ayre  los  provee ,  hasta  una  grande  altura ,  de 
moscas ,  y  mosquitos  innumerables ,  la  ma¬ 
yor  parte  imperceptibles  á  nuestros  ojos :  quan- 
do  la  condensación  del  ayre  hace  bajar  estos  pe¬ 
queñísimos  mosquitos  ,  los  pájaros  bajan  su 
buelo ,  y  descienden  á  proporción.  La  tierra 
les  ofrece  también  escarabajos  ,  caracoles  ,  y 
granos  de  todas  especies,  con  que  viven  todos 
quando  yá  llegan  á  ser  mayores  ,  y  mas  fuertes. 
Las  ranas ,  los  lagartos  ,  las  serpientes  mismas, 
y  los  animales ,  que  nos  parecen  los  mas  noci¬ 
vos  ,  son  regalos  deliciosos  para  las  Cigüeñas ,  y 
para  otras  muchas  especies,  ó  familias.  Dios  ábre 
su  mano ,  y  todos  los  animales  hallan  la  vida.  . 

La  Cond.  Otro  rasgo  de  su  liberalidad  ,  y 
que  mira  derechamente  á  los  hombres  ,  es  vér 
que  los  pájaros ,  que  nos  son  nocivos ,  y  aque¬ 
llos  sin  los  quales  pasamos  fácilmente  ,  son  los 
que  menos  se  multiplican :  al  contrario ,  aque¬ 
llos  cuya  carne  es  sana  ,  y  cuyos  huevos  son 
mas  substanciosos ,  tienen  tanta  fecundidad, 
que  es  prodigio.  La  Gallina  sola  es  un  tesoro 

pa- 
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para  el  hombre :  ella  le  hace  nn  presente  cada 
dia,  y  un  presente  muy  estimabJe:  si  deja  algu¬ 
nas  veces  de  hacerle  este  regalo  á  la  mesa  de 
su  Señor ,  es  por  poblarte  mejor  su  gallinero ;  y 
no  le  pide  por  tan  continuados  servicios  mas 
salarios ,  que  las  migajas  menos  utiles  de  su  me¬ 
sa ,  ó  su  granero :  es  menester  ser  ingrato  para 
no  conocer  quánto  vale  un  domestico  semejan¬ 
te.  Mas  dejemos  allá  nuestro  menage ,  y  bolva- 
mos  á  los  pájaros. 

Yo  supongo  abiertos  los  huevos  :  yá  salie¬ 
ron  los  pollitos  :  qué  de  nuevos  cuidados  para 
la  madre,  y  el  padre,  hasta  que  esta  delicada 
tropa  se  pueda  bandear  sin  ellos !  Entonces  co¬ 
nocen  bien  lo  que  es  estár  cargados  de  familia: 
es  preciso  buscar  de  comer  para  ocho ,  en  lugar 
de  dos.  Entonces  la  Curruca ,  (**)  y  el  Ruyseñor 
trabajan  como  los  demás :  á  Dios  música ,  yá  no 
hay  tiempo  de  cantar ,  á  lo  menos  es  muy  rara 
vez  ,  si  alguna  cantan  :  la  necesidad  les  vá  á 
los  alcances  ,  y  siempre  andan  de  rebusca  ,  yá 
ei  macho ,  y  yá  la  hembra  ,  y  á  las  veces  am¬ 
bos  juntos  :  todos  los  dias  previenen  al  Sol: 
antes  que  salga  están  yá  en  pie :  distribuyen  la 
comida  con  notable  igualdad  á  sus  hijos ,  dan¬ 
do  su  porción  á  cada  uno  alternadamente ,  y 
jamás  dos  veces  seguidas  á  uno  mismo  :  tan 

gran- 
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qui  n  l"  lá  ie  comer  Hs  una  especie  de  Tordo.  F.n  el  idioma  Italiano 
se  LiamuCafinera>cn  ciLaciaOi/ifrú* apilla, }y  en  ilOnc^oMelancotripbos 


Los  Pájaros .  1 1 

grande  es  esta  ternura  de  madres ,  que  las  hace 
trocar  su  natural.  Las  nuevas  obligaciones  les 
dán  nueva  inclinación  ,  y  nuevos  deseos ;  no  se 
trata  yá  solamente  del  sustento  ,  es  necesario 
velar ,  es  preciso  defenderse  ,  prevenir  los  ries¬ 
gos  ,  prevér  los  lances  ,  hacer  cara  2I  enemi¬ 
go ,  y  á  costa  suya  exponerse  en  todo  lance. 
Reparad  en  una  Gallina  ,  que  llegó  á  ser  madre, 
yá  no  es  la  que  antes  era ,  el  amor ,  y  la  amis¬ 
tad  truecan  su  humor ,  y  corrigen  sus  defeétos: 
antes  era  tragadora  ,  é  insaciable  ,  y  no  tiene 
aora  yá  cosa  suya ;  halla  un  grano  de  trigo, 
una  migajita  de  pan  ,  y  tal  vez  alguna  cosa  ma¬ 
yor  ,  y  mas  abundante  plato  ,  y  que  se  podría 
partir ;  pues  con  todo  eso  no  lo  toca  ,  y  solo 
llama  á  sus  hijos  con  un  modo  de  cacarear ,  que 
ellos  entienden :  corren  ligeros  á  buscarla ,  y 
es  para  sus  pollueles  todo  el  hallazgo.  La  ma¬ 
dre  se  ciñe  á  comer  á  sus  tiempos  solamente. 
Antes  tan  tímida ,  que  no  sabía  sino  huir ,  y 
aora  á  la  testa  de  -una  tropa  de  pollitos  es  una 
Herovna ,  que  yá  no  conoce  el  peligro,  que  salta 
á  los  ojos  á  un  perro  ,  aun  el  mas  ñero  ,  y  haría 
sin  duda  frente  á  un  León  ,  con  el  valor  que  le 
inspira  la  nueva  dignidad  de  madre. 

Pocos  dias  há ,  que  vi  una  Gallina  en  otra 
positura ,  y  circunstancias  diferentes  ,  bien  diver¬ 
tidas  por  cierto.  Pusele  hueves  de  Anade  pa¬ 
ra  que  los  empoliáse,  y  se  lograron  á  medi¬ 
da  de  mis  deseos :  los  hijuelos ,  quando  salieron 

de 
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de  la  cáscara  ,  no  tenían  ,  yá  se  vé ,  traza  de  po¬ 
llo  de  Gallina  ;  pero  con  todo  eso  ,  ella  se  cre¬ 
yó  su  madre ,  y  como  hijos  los  halló  muy  á  su 
gusto ,  y  los  conducía ,  y  gobernaba  como  su¬ 
yos  con  la  mayor  fidelidad :  cobijábalos  deba¬ 
jo  de  sus  alas ,  los  abrigaba ,  y  llebaba  por  to¬ 
das  partes  con  la  autoridad ,  y  derecho ,  que  le 
daba  la  qualidad  de  madre  ;  y  como  tal  había 
sido  ella  también  obedecida ,  seguida  ,  y  res¬ 
petada  de  toda  la  tropa.  Pero  por  desgracia  ,  á 
lo  menos  para  el  honor  de  la  Gallina  ,  se  atra¬ 
vesó  en  su  camino  un  rio  bastante  crecido  ;  y 
vé  aqui ,  que  al  punto  se  tiraron  al  agua  las 
pequeñas  Anades:  la  Gallina  estaba  en  una  agi¬ 
tación  ,  y  cuidado  estremo :  seguíalas  con  sus 
ojos  desde  la  orilla ,  las  gritaba  ,  cacareaba  ,  y 
reñía  su  temeridad:  se  apartaba  algún  tanto  de 
allí ,  pedia  socorro ,  y  contaba  su  inquietud  á 
todos:  bol  vi  a  á  la  ribera  ,  y  llamaba  á  los  teme¬ 
rarios,  y  desatentos  nadadores  ;  pero  éstos,  que 
yá  estaban  algo  fuertes ,  gozosos  de  vérse  en  su 
proprio  elemento ,  no  quisieron  bolver ,  ni  hacer 
mas  caso  de  ella. 

El  Prior.  Señora  ,  permítame  interrumpiría 
un  instante ,  para  preguntar  al  Caballero  en  qué 
escuela  habían  aprendido  estas  Anades, que  el 
agua  era  su  elemento ;  seguramente  ,  que  no  se 
lo  enseñó  la  Gallina. 

El  Cab.  Yá  entiendo :  esta  inclinación  al 
agua  estaba  como  embebida  en  la  naturaleza 

mis- 
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misma  de  las  Anades ,  y  es  absolutamente  obra 
de  Dios. 

El  Prior.  No  es  posible  dejar  de  conocer 
aqui  la  impresión  del  Criador  ,  que  precede  á 
todas  las  lecciones ,  y  que  corrige  aun  á  la  mis¬ 
ma  educación. 

La  Cond.  Es  preciso  dárle  noticia  también 
al  Caballero  de  otra  inquietud  propria  de  ma¬ 
dre  ,  y  de  que  yo  he  sido  testigo  muchas  veces. 
Obsérvese  una  Paba  gobernando  sus  pabitos: 
tal  vez  se  la  oye  un  graznido  lúgubre,  cuya  cau¬ 
sa  ,  y  significación  no  se  sabe  ;  pero  se  vé  ,  que 
al  punto  se  encubren  los  hijuelos ,  se  meten  de¬ 
bajo  de  las  matas  ,  de  las  hierbas  ,  ó  de  quaí- 
quiera  otra  cosa  que  encuentran :  todos  desapa¬ 
recen  ;  y  si  no  hallan  con  qué  ocultarse ,  y  pro¬ 
tegerse  ,  se  echan  en  tierra  ,  y  fingen  que  están 
muertos ,  y  en  esta  postura  perseveran  sin  can¬ 
sarse  quartos  de  hora  enteros ,  y  á  veces  mas. 
La  madre  mientras  tanto  trahe  la  vista  lebanta- 
da ,  cuidadosa ,  y  vigilante  de  uno  á  otro  lado, 
redobla  los  suspiros ,  y  reitera  el  graznido ,  que 
abatió  á  sus  hijuelos.  Las  personas  ,  que  suelen 
vér  el  embarazo  ,  y  la  inquietud  en  que  esta 
madre  se  halla  ,  buscan  en  el  ayre  la  causa  ,  y 
perciben  en  fin  tropezando  con  las  nubes  un 
punto  negro  ,  que  apenas  se  puede  discernir ;  pe¬ 
ro  en  realidad  es  una  ave  de  rapiña ,  á  quien 
roba  de  nuestra  vista  tanta  altura ,  y  lejanía,  que 
no  se  escapa ,  ni  á  la  vigilancia ,  ni  á  la  pe- 
Tom.  II.  D  ne- 
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netracion  de  nuestra  madre  de  familias :  esto 
es  lo  que  la  ha  causado  tanto  horror  ,  y  lo  que 
la  puso  en  arma.  Yo  he  visto  una  Paba  perma¬ 
necer  en  continua  agitación  ,  ven  centinela 
quatro  horas  seguidas  ,  y  sus  hijos  tendidos  ,  y 
pegados  con  la  tierra  el  mismo  tiempo  que  el 
ave  de  rapiña  empleó  en  dár  gyros  á  su  vista, 
alejarse ,  y  acercarse  bolando  encima  de  ellos. 
Desaparece  en  fin  el  ave  de  rapiña ,  y  luego  mu¬ 
da  la  Paba  también  de  conduéla ,  dá  otro  graz¬ 
nido  ,  con  que  buelve  la  vida  á  sus  hijos.  Estos 
corren  apresurados  tras  ella,  baten  sus  alas  ,  la 
hacen  fiestas  ,  y  tienen  cien  cosas  que  contar¬ 
la  :  la  dicen,  al  parecer  ,  el  peligro  en  que  se  han 
visto,  y  le  echan  maldiciones  á  la  bestia  villana, 
que . pero  esto  yá  vá  muy  poco  sério  para  de¬ 

tenerlos  á  Vs.ms. 

El  Prior.  Señora,  nada  hay  en  quanto  V.m. 
ha  contado  ,  que  no  sea  muy  digno  de  memo¬ 
ria  ,  y  de  notarse.  Quién  pudo  en  efcóto  dárle 
conocimiento  á  esta  madre  de  t  n  enemigo, 
que  jamás  le  había  hecho  algún  mal ,  ni  había 
cometido  aún  aéio  de  hostilidad  en  ac.uel  País? 
Y  cómo  discierne  á  este  traydor  desconocido 
á  tan  dilatada  distancia?  Por  otra  parte,  qué 
lecciones  ha  dado  á  su  familia  para  distinguir, 
según  su  necesidad  ,  las  diferencias  de  sus  to¬ 
nos  ,  y  la  diversidad  de  sus  graznidos ,  para  re¬ 
glar  ,  según  este  lenguage  ,  sus  acciones?  To¬ 
dos  los  dias  tenemos  estas  maravillas  delante 
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de  nuestros  ojos ,  y  no  pensamos  en  eíías :  la  pin¬ 
tura  que  esta  Señora  ha  hecho  ,  es  para  mí  de 
mucha  mas  importancia  ,  y  me  interesa  mas 
que  otras  disertaciones  muy  sérias. 

La  Cond.  No  obstante ,  es  necesario  que  eí 
Señor  Prior  nos  haga  una  acerca  de  la  estruc¬ 
tura  ,  y  buelo  de  las  aves. 

El  Prior.  Harélo  de  buena  gana,  y  es  cosa  to¬ 
talmente  de  mi  gusto. 

El  cuerpo  de  un  pajaro, ni  es  estremadamen- 
te  macizo  ,  m  igualmente  grueso  por  todas  par-  Pa^vo 
tes,  sino  que  es  bien  dispuesto  para  el  buelo,  agu-  The ^ePh¡™ 
do  ,  ó  menos  ancho  por  delante  ,  engruesando-  i- 
se  poco  á  poco  hasta  adquirir  un  justo  volumen; 
de  este  modo  queda  mas  proporcionado  á  hen¬ 
der  el  ayre  ,  y  á  abrirse  camino  al  trabés  de 
este  elemento. 

Para  ponerle  en  estado  de  hacer  viages  de 
largas  jornadas ,  en  las  quales  no  halla  siempre 
en  todas  partes  provisiones  prontas ,  y  para  que 
pudiese  pasar  las  dilatadas  noches  del  Invierno  EI  buche' 
sin  comer  ,  le  puso  la  Naturaleza  debajo  del  Vvr¡Uu„¡ .  • 
gaznate  una  bolsa  ,  á  que  llamamos  buche,  omit.  é3  <  • 
en  donde  deposita  ,  y  lleba  de  reserva  la  co¬ 
mida.  El  licor  en  que  ésta  náda  en  el  buche  mis¬ 
mo  ,  ayuda  á  hacer  la  primera  digestion :  el  se¬ 
gundo  ventrículo  ,  molleja ,  6  estomago ,  en  que  ventrículo, 
no  entra  sino  muy  poca  comida  á  la  vez ,  ha¬ 
ce  la  digestion  restan  te,  much  as  veces  con  la  ayu¬ 
da  de  algunas  piedrecitas  ásperas ,  y  desiguales, 

I)  2  que 
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que  engulle  el  pajaro  para  desmenuzar,  y  moler 
mejor  la  comida ,  y  acaso  para  tener  libres  ios 
conductos. 

Los  huesos  de  los  pájaros ,  aunque  bastante¬ 
mente  sólidos  para  sostener  toda  la  armazón  deí 
cuerpo  ,  son  con  todo  eso  tan  huecos  ,  esponjo¬ 
sos  ,  y  delgados ,  que  casi  nada  le  añaden  al  peso 
de  sus  carnes. 

Todas  las  plumas  están  construidas  ,  y  colo¬ 
cadas  con  arte,  tanto  para  sostener  al  pajaro,  co¬ 
mo  para  defenderle  contra  las  injurias  del  ay  re. 
El  cañón  de  una  pluma  es  firme  ,  y  al  mismo 
tiempo  ligero  ;  firme  para  romper  el  ay  re  con 
la  fuerza  conveniente  ,  y  ligero  ,  y  hueco  á 
la  medida  que  grueso  ,  para  no  abatir  ,  y  bru- 
mar  ácia  el  suelo  al  pajaro ,  en  lugar  de  le- 
bantarle.  En  una  palabra ,  este  cañón  ,  vacío,  ó 
por  mejor  decir  lleno  de  un  ay  re  dilatado  ,  y 
mas  ligero  que  el  ayre  exterior ,  ocupa  mucha 
superficie  con  poco  peso ,  lo  qual  pone  al  pa¬ 
jaro  casi  en  equilibro  con  el  ayre.  Las  plumas 
están  bueltas  ácia  atrás  ,  y  pegadas,  ó  juntas  las 
unas  á  las  otras  con  un  orden  regular  :  del  la¬ 
do  del  animal  están  guarnecidas  de  una  pelu¬ 
sa  ,  ó  plumazo  caliente  ,  y  suave  ,  y  del  lado  del 
ayre  las  guarnece ,  y  hermoséa  un  plumage  du¬ 
plicado  de  pelos ,  mas  largos  por  la  una  parte, 
que  por  la  otra.  Estos  pel  i  tos  de  las  plumas  es¬ 
tán  en  fila  ,  ó  son  un  continuado  orden  de  lá¬ 
minas  llanas  ,  y  delgadas ,  apretadas  entre  sí  con 

una 
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una  série  tan  bien  ordenada ,  y  dispuesta  ,  co¬ 
mo  si  las  hubieran  cortado  á  tijera.  Cada  una  de 
estas  laminitas  ,  6  hilos  es  otro  nuevo  cañan,  6 
basa ,  que  sostiene  dos  nuevos  ordenes  de  lámi¬ 
nas,  de  una  peque ñéz,  que  las  hace  casi  imper¬ 
ceptibles  ,  y  que  cierran  todos  ios  interválos 
por  donde  pudieran  ,  á  no  haber  éste  resguardo, 
deslizarse ,  é  introducirse  el  ayre.  De  esta  ma¬ 
nera  quedan  dispuestas  las  plumas  de  modo ,  que 
el  orden  de  los  pelillos  cortos  de  la  inferior  én- 
tra  ,  juega  ,  y  se  registra  mas  ,  ó  menos  debajo 
de  los  mas  largos  de  la  pluma  superior.  Un  nue¬ 
vo  o.rden  de  plumas  menores  sirve  como  de  te¬ 
cho  á  los  cañones  de  las  mas  gruesas ,  y  el  ayre 
no  puede  colarse  por  parte  alguna  ,  quedando 
con  esto  el  impulso  de  las  plumas  sobre  este  flui¬ 
do  mas  fuerte  ,  y  mas  aélivo. 

Pero  como  esta  tan  necesaria  economía  pu¬ 
diera  turbarse  con  las  llubias ,  proveyó  el  Au¬ 
tor  de  la  Naturaleza  de  un  medio ,  que  deja  á 
las  plumas  impenetrables  al  agua,  como  lo  es¬ 
tán  por  su  estructura  á  los  vientos.  Todos  los 
pájaros  tienen  una  bolsita  llena  de  aceyte ,  he¬ 
cha  á  modo  del  pezón  de  un  pecho ,  y  coloca¬ 
da  en  la  estremidad  del  cuerpo.  Este  pezón  tie¬ 
ne  muchas  pequeñas  aberturas  ,  y  quando  eí 
pájaro  reconoce  ,  que  las  plumas  están  secas, 
gastadas ,  entreabiertas ,  ó  expuestas  á  mojarse, 
aprieta ,  y  tira  de  aquel  pezón  con  su  pico ,  ex¬ 
primiendo  un  ayre  ,  i*  humor  craso  ,  que 
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deposita  en  las  glándulas ,  y  pasando  sucesiva¬ 
mente  la  mayor  parte  de  sus  plumas  por  su 
pico  ,  las  humedece ,  las  dá  lustre ,  y  llena  to¬ 
dos  los  vacíos  de  esta  materia  viscosa  ,  con  lo 
qual ,  aunque  cayga  agua  sobre  el  pajaro  ,  ha¬ 
llando  su  cuerpo ,  y  entradas  perfectamente  cer¬ 
radas  ,  cuela  al  suelo  sin  calar  la  menor  cosa. 
Las  aves,  que  tenemos  en  el  corral  de  nuestra  ca¬ 
sa  ,  y  que  viven  debajo  de  techado ,  están  menos 
abastecidas  de  este  licor  ,  que  las  que  viven  á. 
Cielo  descubierto  ,  de  donde  sucede ,  que  una 
Gallina  mojada  es  un  espectáculo  risible; al  con¬ 
trario  los  Cisnes ,  Gansos  ,  Anades  ,  las  Cerce¬ 
tas  ,  (**)  las  Gallinas  aquatiles,  y  todas  las  demás 
aves  destinadas  á  vivir  en  el  agua,  tienen  las  plu¬ 
mas  pasadas  por  este  aceyte  desde  que  nacen,  y 
su  deposito  bien  prevenido ,  y  abundante ,  pro¬ 
porcionado  á  la  necesidad  del  ejercicio  conti¬ 
nuo  que  tienen  ,  y  aun  la  carne  misma  toma  el 
gusto  ;  y  qualquiera  puede  notar  ,  que  su  co¬ 
mún  cuidado  es  humedecer  con  este  licor  oleo¬ 
so  las  plumas. 

Si  se  halla  tanta  sabiduría ,  y  orden  en  la  es¬ 
tructura  de  las  plumas  ,  no  se  encuentra  menos 
en  el  juego  de  las  alas ,  y  la  cola  para  atravesar, 
y  cortar  el  ayre. 

No  hay  cosa  en  las  aves  mejor  colocada, 

•  que  las  alas ;  ellas  sirven  de  dos  palancas ,  ó  pun¬ 
ta- 

(**)  También  especie  de  Anades  y  son  de  dos  maneras,  unas  nc« 
gras  ,  y  otras  pardas.  Rich  Die.  let.  C. 
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íales ,  que  lebantan  el  cuerpo,  y  le  mantienen  en 
equilibrio ,  y  al  mismo  tiempo  son  dos  remos, 
que  estribando  sobre  el  elemento  fluido  del  ay- 
re ,  que  resiste ,  hacen  pasar  adelánte ,  y  abanzar 
al  cuerpo  ,  al  contrario  de  su  movimiento ,  é 
impulso. 

La  cola  sirve  de  contrabalancear  la  cabeza,  La  cola, 
y  el  pescuezo,  y  hace  oficio  de  gobernalle  en  la 
navegación  ,  que  dirige  el  pajaro  ,  remando 
al  mismo  tiempo  con  sus  dos  alas ;  pero  no  sir¬ 
ve  solamente  este  gobernalle  ,  ó  timón  para  vviiiughbi 
mantener  el  equilibrio  del  bueío ,  sino  también  lbld- 
para  alzarle ,  abatirle ,  ó  virar  ,  y  caminar  ácia 
donde  el  ave  quiere  ;  pues  nunca  se  buelve  á 
un  lado  la  cola ,  sin  que  la  cabeza  mire  al  con¬ 
trario. 

El  Cab.  Aunque  yo  no  comprehendo  cómo 
huelan  ios  pájaros  ,  con  todo  eso  me  parece, 
que  podría  el  hombre  bolar  también  ;  pues 
ellos  le  muestran  lo  que  había  de  hacer  para 
eso. 

El  Prior.  Es  cierto ,  que  los  hombres  tene¬ 
mos  en  nuestras  piernas  ,  y  en  nuestros  brazos 
el  principio  del  movimiento  :  tenemos  asimis¬ 
mo  en  las  plumas  de  los  pájaros  ,  en  nuestras 
telas  ,  y  aceytes  materias  proprias  al  parecer 
para  formar  alas  capaces  de  herir ,  y  romper  el  El  arte 
ayre  sin  ser  penetrados  de  el ;  también  tenemos  posible, 
en  los  pájaros  el  modélo  de  la  acción  :  con  que 
parece  desde  luego  ,  que  el  bolar  es  una  inven¬ 
ción 


go  Espectáculo  de  la  Naturaleza. 
ció  a  asequible  ,  que  por  sí  misma  se  viene  á  íes 
ojos ,  y  que  no  falta  sino  un  paso  que  dár  ,  6 
algunas  reflexiones  que  hacer  para  conseguirlo; 
pero  yo  creo  ,  que  Dios  ha  puesto  para  ello  un 
obstáculo  naturalmente  invencible  ,  y  esto  por 
un  efecto  de  su  providencia  para  con  el  Gene¬ 
ro  Humano :  de  suerte ,  que  esta  tentativa ,  tan¬ 
tas  veces  reiterada ,  jamás  ha  llegado  á  logro:  eí 
arte  de  bolar  sería  la  mayor  infelicidad  para  la  so¬ 
ciedad  humana. 

El  Cab.  A  mí  me  parece  ,  Señor  ,  todo  lo 
contrario, y  que  esta  invención  nos  ahorraría  mu¬ 
chos  trabajos  ,  se  instruiría  uno  mas  presto  de 
quanto  deseára  saber  ;  y  como  hallada  yá  una 
pequeña  máquina  ,  se  podría  bien  presto  fabricar 
otra  mayor ;  no  solamente  se  atravesaría  el  ayre, 
pero  se  transportarían  por  él  las  mercancías.  De 
aquí  eí  comercio . 

El  Prior.  Señor  Caballero  ,  V.m.  tiene  una 
penetración  prodigiosa  ,  y  adivina  lo  mejor  del 
mundo  las  ventajas  que  nos  trahería  esta  inven¬ 
ción  ;  pero  todas  estas  ventajas  no  serían  capaces 
de  compensar  los  desordenes  ,  que  nacieran  de 
ella. 

El  Cond.  Seguramente.  Si  hubiera  modo  de 
atravesar  los  hombres  el  ayre  ,  no  habría 
puerta  cerrada  á  la  concupiscencia  ,  y  á  la  ven¬ 
ganza  :  las  casas  vendrían  á  ser  theatres  de  ase¬ 
sinatos  ,  y  latrocinios.  Cómo  nos  libraríamos 
de  un  enemigo ,  que  de  día  ,  y  de  noche  ten¬ 
dría 
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dría  en  su  mano  sorprendernos  ?  Cómo  con¬ 
servaríamos  nuestro  dinero ,  nuestros  muebles, 
y  nuestros  frutos  contra  la  codicia  de  una  tro¬ 
pa  de  ladrones  ,  proveídos  de  buenas  armas  pa¬ 
ra  forzar  nuestras  casas ,  y  de  buenas  alas  pa¬ 
ra  libertarse  con  el  hurto,  de  nuestras  diligen¬ 
cias  en  perseguirlos  ?  Asi  este  efeéto  de  bolar, 
y  hurtar  vendría  á  ser  un  recurso  para  todos 
los  menesterosos  ,  y  un  asylo  de  malhecho¬ 
res.  ( 

El  Prior.  Aun  mas  me  atrevo  yo  á  decir. 
Esta  arte  trocaría  enteramente  la  ház  de  la  tier¬ 
ra  ;  pues  nos  veríamos  obligados  á  abandonar 
la  habitación  de  las  Ciudades  ,  y  aun  de  los 
campos  ,  y  á  buscar  asylo  en  los  cóncabos  de 
las  peñas ,  ó  subterráneos ,  ó  á  imitar  en  el  buelo 
á  las  Aguilas ,  y  á  las  aves  de  rapiña  ,  retirán¬ 
donos  ,  como  ellas  ,  á  rocas  inaccesibles ,  y  mon¬ 
tañas  escarpadas ;  saldríamos  á  tiempos  de  ellas 
para  arrojarnos  se  bre  la  presa ,  sobre  los  frutos, 
y  animales  que  sirven  á  nuestras  necesidades, 
y  desde  la  llanura  bolveriamos  á  ganar  el  mon¬ 
te,  y  el  peñasco ,  y  á  buscar  nuestras  cabernas, 
y  osarios. 

La  Cond.  Há,  Señores!  Vs.  ms.  me  hacen 
temblar  ,  y  estremecer  con  su  arte  de  bolar.  Mi 
maldición  le  doy  desde  luego  á  quien  tal  pien¬ 
se  ,  y  tal  discurra :  no  me  hablen  yá  ,  ni  de 
cuebas ,  ni  de  osarios.  Vé  V.  m.  Caballero ,  á  lo 
que  nos  expone  con  sus  invenciones  ? 
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El  Cond.  Sosegaos  en  este  punto.  El  arte  de 
bolar  no  hay  que  temerle^  es ,  por  decirlo  asi ,  del 
todo  imposible.  La  Naturaleza  misma  ha  puesto 
su  impedimento  ,  por  la  estrema  desproporción, 
que  hay  entre  el  peso  del  ay  re ,  y  el  del  cuer¬ 
po  humano.  La  máquina  cóncaba  ,  que  era 
menester  idear  para  sostener  el  cuerpo  del  hom¬ 
bre,  y  ponerle  en  equilibrio  con  el  ayre,  se¬ 
ría  tan  desmesuradamente  grande  ,  y  excesiva¬ 
mente  embarazosa  ,  que  su  uso  ,  y  su  go¬ 
bierno  ha  parecido  á  los  hombres  muy  hábiles 
asunto  absolutamente  desesperado ,  y  tan  prohi¬ 
bido  al  Genero  Humano  ,  como  el  movimiento 
continuo., 

La  Cond.  Estos  Sabios  me  agradan.  Según  á 
mí  me  parece  ,  debemos  tanta  obligación  ,  y 
agradecimiento  á  aquellos  que  desechan  ,  y  abo¬ 
minan  proyectos  quiméricos ,  como  á  los  que 
nos  ayudan  á  ejecutar  los  que  son  útiles ,  y  ra¬ 
cionales  :  para  qué  queremos  las  alas  ?  no 
nos  llevan  nuestros,  pies  donde  gustamos?  y  si 
no  ,  hagamos  hoy  la  prueba  atravesemos  el 
campo  ,  y  démos  un  paséo  por  el  Prado ,  y 
mañana  volverémosá  nuestros  pájaros  ,  si  les 
falta  á  Vs.  ms.  todavía  alguna  cosa  que  decir  de 
ellos. 

El  Cond.  No  nos  falta  por  cierto  que  decir. 
El  embarazo  es ,  de  tanto  como  hay ,  separar  lo 
que  conviene  á  nuestra  Asamblea,  y  elegir  lo 
mejor  para  decirlo. 


El 
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El  Prior.  Cada  uno  haga  elección  del  pajaro 
que  mas  fuere  de  su  gusto  ,  y  que  sirva  á  los  que 
nos  juntamos  á  hablar  de  esta  materia. 

El  Cab.  Si  el  Señor  Prior  me  quiere  fiar,  yo 
Cumpliré  con  mi  obligación ,  y  saldré  al  desem¬ 
peño  ,  como  qualquier  otro. 

La  Cond.  Por  lo  que  á  mí  toca  ,  Señores, 
ofrezco  desde  luego  un  pajaro  ,  que  no  se  halla 
sino  en  la  America  ,  y  es  'el  mas  pequeño ,  y 
hermoso  de  todos  ellos ;  y  si  éste  no  alcanza  á 
satisfaceros,  os  serviré  también  con  el  Abes- 
tráz. 

< 
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CONVERSACION  SEGUNDA, 

EL  CONDE. 

LA  CONDESA. 

EL  PRIOR. 

EL  CABALLERO. 


El  Cab.  Yer  por  la  tarde  me  entré  en  el 


Gabinete  del  Señor  Conde  ,  y 


hallé  abierto  sobre  su  mesa  el  Libro  de  Willugh- 
bi:  puseme  á  registrar  todas  las  diferentes  es¬ 
pecies  de  pájaros  ,  que  se  vén  en  él ,  tan  bien 
gravadas ,  y  tan  hermosamente  iluminadas  al  na¬ 
tural  ,  y  toda  la  noche  han  andado  rebolo- 
teando  en  mi  cabeza.  Lo  que  mas  gusto  me 
dió  filé  vér  algunas  aves  de  un  pico  muy  largo, 
y  unas  piernas  desmedidas ,  y  otras  con  unas 
piernas  tan  pequeñas ,  que  apenas  se  descubría 
el  estremo  de  sus  patas,  y  con  un  pico  suma¬ 
mente  corto ;  y  con  todo  eso ,  tanto  las  unas, 
como  las  otras,  atraviesan  el  ayre  ,  cortan  el 
viento ,  y  hallan  con  qué  sustentarse.  Para  qué, 
pues ,  tan  prodigiosa  diversidad  en  las  alas  ,  en 
los  picos ,  en  las  uñas,  y  en  todos  los  demás 
miembros  ?  No  es  este  un  mero  juego  de  la 


Na- 
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Naturaleza  ?  O  hay  acaso  en  tanta  variedad  de 
formas  algún  fin  particular? 

El  Cond.  No  es  la  misma  la  diferencia  ,  que 
V.  m.  halla  entre  el  pico  de  un  pajaro,  y  el  pico 
de  otro ,  que  la  que  hay  de  las  narices  de  un 
hombre  á  las  del  otro  :  en  el  hombre  una  pul¬ 
gada  ,  poco  mas  ,  ó  menos ,  causa  toda  la  dife¬ 
rencia  de  mas  larga  ,  ó  de  mas  corta  nariz  :  en¡ 
lo  demás  la  estructura  es  la  misma  ,  y  el  mismo 
también  el  uso  ;  pero  en  las  diferentes  especies 
de  animales ,  el  pico,  las  uñas,  la  longitud  de 
las  alas ,  y  generalmente  todas  las  partes  de  sus 
cuerpos ,  fueron  regladas  según  sus  necesidades: 
estos  son  los  instrumentos  proporcionados  á  la 
naturaleza  de  su  trabajo ,  y  á  su  modo  de  vivir. 
Dos  ,  ó  tres  egemplos  justificarán  mi  pensa¬ 
miento.  El  Gorrión  ,  y  la  mayor  parte  de  los 
pájaros  pequeños  viven  de  los  menudos  gra¬ 
nos  que  hallan ,  ó  en  nuestras  casas  ,  ó  en  el 
campo, y  asi  no  necesitan  muchos  esfuerzos, 
ni  para  buscar  de  comer ,  ni  para  partir  la  co¬ 
mida:  conque  aunque  tienen  el  pico  delgado, 
y  el  cuello ,  y  las  uñas  cortas  ,  les  basta  para  vi¬ 
vir  ,  y  pasarlo  bien.  No  le  sucede  esto  á  las 
Chochaperdices,  (**)  ni  á  la  Agachadiza  ,  (**) 

ni 


(**)  Estas  aves  mudan  de  nombre  casi  en  todas  las  Provincias  de 
España  En  Andalucía  las  llaman  Gallinetas  :  en  Castilla  la  Vieja  ,  y 
Estremudara  Pitorras:  y  en  algunas  partes  Pegaos:  en  otras  Coallas: 
aca  Gallinas  Sordas >  y  allá  Gallinas  Ciegas.  (**)  A  la  Agachadi- 
zn,  que  es  una  especie  de  Chochaperdiz  muy  pequeña,  y  de  <TustQ 
mas  exquisito  ,  la  dán  muchos  el  nombre  de  Chocbin  6  Conbin 
Asimismo  hay  otra  tercera  especie  de  Chochaperdiz,  tan  peque¬ 
ña 


El  Gorrión. 


La  Chocha¬ 
perdiz,  y  la 

Agachadiza. 
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ni  al  Chorlito ,  (b**)  ni  á  otros  muchos  ,  que 
buscan  el  sustento  muy  dentro  de  la  tierra ,  y 
en  el  cieno ,  y  agua ,  de  donde  sacan  las  conchas, 
y  gusanos ,  de  que  viven ;  por  lo  qua!  los  prove¬ 
yó  la  Naturaleza  de  cuello,  y  pico  muy  lar¬ 
gos,  y  con  estos  instrumentos  caban  ,  ahon¬ 
dan  ,  y  escudriñan  ,  de  modo  ,  que  nada  les 
falta. 

El  Picoverde  ( c **)  tiene  un  modo  total- 

|  |  fit  •*  y-í  Á¡>  ^  J 

mente  diverso  de  vivir ,  y  asi  es  también  di¬ 
versa  su  estructura :  el  pico  le  tiene  bastante 
largo  ,  y  extraordinariamente  duro,  y  fuerte, 
la  lengua  aguda  ,  y  de  desmesurada  longitud, 
y  además  de  esto  dentellada  ,  ó  armada  de  pe¬ 
queñas  puntas ,  y  siempre  bañada  de  liga  ácía 
su  estremidad :  ias  patas  cortas ,  con  dos  uñas 
por  delante  ,  y  otras  dos  por  detrás  ,  y  to¬ 
das  quatro  muy  Corbas.  Todo  este  aparejo  tie¬ 
ne  relación  con  su  modo  de  vivir  ,  pues  se 
alimenta  con  los  inseétos  ,  ó  gusanos  peque¬ 
ños  ,  que  viven  en  el  corazón  de  ciertas  ra¬ 
mas,  y  mas  comunmente  debajo  de  la  cor¬ 
teza  de  maderos  viejos.  Es  Cosa  muy  bre¬ 
queóte  encontrar  debajo  de  las  ramas ,  ó  ma¬ 
deros  ,  que  han  andado  por  el  agua ,  ó  estado 

en 

ña  como  la  segunda;  pero  se  diferencia  de  ella  ert  que  e<ta  ulrimi 
tiene  blanca  la  pluma  de  la  pechuga  ,  y  la  dán  el  nombre  de  <ylnda-* 
Rio  i. 

(b**)  En  Latin  Purdalus  Algunos  toman  á  este  Pajaro  por  la  Cer¬ 
ceta.  Su  Latín  ,  según  algunos  ,  Fulicu  >  y  FuIík*  Neb.  let  F.  y  se¬ 
gún  otros  ghierquedula  did  C.  p.  cerc. 

(c**)  Algunos  le  llaman  Pie*  Murcie*  y  otros  Picd-M^der*.  lí uer- 
ta  trad,  de  Plin. 
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en  ella  ,  y  cuya  corteza  fácilmente  .se  quita  ,  las 
ciichct  illas  de  (  síes  gusanos,  rabadas  muy  hon- 
d;  s  dentro  del  leño.  El  Picoverde  ,  pues ,  nece¬ 
sitaba  unas  muy  corbas  para  agarrarse  á  las 
ramas  en  que  se  afirma  :  las  patas  largas  no  le 
eran  muy  utiles  para  alcanzar  lo  que.  está  deba¬ 
jo  de  una  corteza  ^  pero  un  pico  agudo  ,  y  fuerte 
ie  era  preciso ,  pues  se  vé  obligado  para  comer 
a  averiguar  por  toda  la  longitud  de  las  ramas, 
con  las  pruebas,  y  golpes  del  tal  j  ico  ,  las  partes 
que  están  corroídas,  y  educabas:  detienese don¬ 
de  suena  a  hueco  la  rama  ,  rompe  con  el  parola 
corteza  ,  y  el  madero  ,  introduce  su  pico  dentro 
del  agttgeroque  hizo,  y  á su  mododá  una  voz, 
ó  silvido  grande  en  el  cóncabo  del  madero, 
para  hacer  mover ,  y  desasir  los  insectos  ,  que 
duermen  dentro:  luego  introduce  su  lengua  en 
el  agugero  mismo,  y  con  el  socorro  de  las  pun¬ 
tas ,  de  qi  e  está  i. erizada  ,  y  déla  liga  pegajo¬ 
sa,  que  la  baña ,  arrastra  fuera  los  pequeños  ani¬ 
males  que  halla,  y  hace  su  comida,  y  plato  con 
ellos.. 

La  Garza  es  totalmente  al  contrario  del  Pi-  Lacerta, 
coverde.  Es  una  ave  montada  muy  en  alto,  pues 
tiene  las  piernas,  y  m  uslos  larguísimos,  y  sin  ador¬ 
no  alguno  de  plumas:  el  cuello,  también  largo,  y 
el  pico  desmesurado ,  muy  agudo  ,  y  al  cabo  lle¬ 
no  de  dientes.  Qué  razones  habrá  para  que  la 
Naturaleza  diese  á  la  Garza  una  figura  tan  rara, 
y  extraordinaria  ?  La  Garza  vive ,  y  se  sustenta 

de 
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de  las  ranas ,  conchas ,  y  peces  ,  que  encuentra 
en  los  pantános ,  ó  en  las  riberas  del  mar ,  y  en 
las  orillas  de  los  ríos :  no  necesitaba ,  pues,  plu¬ 
mas  en  los  muslos  para  andar  por  el  agua,  y 
por  el  lodo ,  sino  unas  patas  muy  largas ,  que  le 
son  de  mucha  conveniencia  para  entrar ,  y  Cor¬ 
rer  en  el  agua ,  mas ,  ó  menos  dentro ,  á  lo  lar¬ 
go  de  las  orillas  ,  adonde  los  peces  vienen  á 
buscar  sustento.  U  n  cuello  largo  ,  y  un  largo  pi¬ 
co  le  sirve  mucho  para  poder  perseguir ,  y  alcan¬ 
zar  la  presa  bien  adentro  de  las  aguas.  La  den¬ 
tadura  ,  y  las  barbas  de  su  pico ,  que  son  como 
anzuelos ,  ó  ganchos  encorbados  ácia  atrás  ,  le 
sirven  de  mantener  preso  al  pez ,  que  de  otro 
modo  podría  escurrirse.  En  fin  las  grandes  alas, 
que  podrían  parecer  incómmodas  á  un  animal 
tan  pequeño  de  cuerpo ,  como  es  la  Garza  ,  con 
todo  eso  no  lo  son ,  antes  bien  le  comunican  un 
incomparable  socorro  para  los  grandes  movi¬ 
mientos  que  hace  ,  y  buelos  dilatados  que  dá, 
transportando  por  el  ay  re  las  bastas ,  y  groseras 
cargas ,  que  acarréa  ácia  su  nido  ,  que  algunas 
veces  le  tiene  á  una ,  ó  dos  leguas  de  donde  pes¬ 
ca.  Uno  de  mis  Amigos  ,  que  posee  algún 
terreno  cerca  de  Abbeville ,  y  cuya  hacienda  se 
estiende  á  lo  largo  de  la  ribera  de  un  pequeño 
Rio ,  donde  jamás  faltan  Anguilas ,  vio  un  dia, 
que  una  Garza  llebaba  una  de  las  mas  grue¬ 
sas  á  su  nido ,  á  pesar  del  estorbo ,  que  los  vio¬ 
lentos  movimientos  que  tiacia  ?  y  zurriagazos 

que 
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que  daba ,  debían  causar  á  su  buelo.  Esto ,  que 
hemos  dicho  de  la  Garza ,  se  .puede  aplicar  tam¬ 
bién  á  otras  muchas  especies  de  aves ,  que  la  son 
muy  semejantes. 

La  Cond.  Esta  es  la  primera  vez,  que  he  visto 
hacer  algunas  reflexiones  acerca  de  los  picos, 
que  hasta  aora  me  habían  parecido  á  mí  sin  pro¬ 
porción  ;  pero  yá  véo  claro,  que  quien  no  la  líe- 
baba  en  su  juicio  era  yo,  y  que  todas  las  criticas, 
que  hacemos  á  la  Naturaleza,  son  realmente  una 
prueba  de  nuestra  ignorancia.  Yo  no  sé  ,  por 
egemplo  ,  para  qué  puede  servir  el  prodigioso  u  ^ 
pico  de  la  Cigüeña ;  pero  con  todo  eso ,  yá  no 
me  pasará  por  la  imaginación  censurarle. 

El  Prior.  Con  ese  pico  vá  á  buscar  debajo 
de  tierra  las  culebras ,  y  serpientes ,  y  se  las  líeba 
después  á  sus  hijuelos ,  con  quienes  el  veneno  de 
aquellos  animales  pierde  su  fuerza ,  y  no  les  ha¬ 
ce  impresión  alguna. 

La  Cond.  Aqui  bien  sensible  es  la  propor¬ 
ción  ;  y  raciocinando  ¿obre  este  fundamento,  yo 
adivinaré,  á  mi  parecer  ,  por  qué  los  Cisnes, 
que  vémos  allá  bajo  en  aquel  canál ,  tienen  el 
cuello  largo  ,  y  el  pico  ancho.  Los  Cisnes ,  los  t-os  cisnes. 
Gansos,  y  Anades  registran,  y  escudriñan  sin  ce¬ 
sar  el  fondo  del  agua  ,  y  hago  juicio  ,  que  ha¬ 
llan  allí  aquellos  inseétos  ,  ó  gusanos  ,  de  que 
Vs.  ms.  hablaban  pocos  dias  há.  Nadando  siem¬ 
pre  ,  y  no  podiendo  hundirse  ,  les  es  necesario  *naáes>  r 
un  cuello  largo  para  poder  llegar  hasta  el  suelo. 
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Y  qué  no  tendrán  también  estas  aves  ,  al  contra¬ 
rio  de  las  otras,  el  pico  muy  ancho,  para  coger  de 
una  vez  mucho  cieno,  ó  chinas,  y  piedrecillas,  y 
apoderarse  de  los  gusanos,  que  salgan  en  esta  red, 
dejando  caer  lo  que  no  sirve?  Aun  sospecho  mas, 
y  es  ,  que  lo  superior  de  su  pico  está  agugerea- 
i  do  para  arrojar  por  aquella  abertura  el  agua, 
aprovechándose  solamente  del  pez,  ó  del  inseélo, 
que  cogieron.  En  lugar  de  las  uñas  encornadas, 
que  las  aves  de  rapiña  tienen  ,  y  con  que  se 
agarran  ,  y  afirman  á  las  ramas  ,  donde  se  sien¬ 
tan  ,  y  con  que  cogen  la  presa  que  buscan ,  la 
buelven,  y  la  rebuelven  como  quieren.*  tienen  los 
Gansos  ,  los  Cisnes ,  y  Anades  los  pies  llanos ,  ó 
grandes  patas,  proveídas  de  telas,  ó  pellejos,  que 
estienden  en  forma  de  nadadores,  y  con  los  qua- 
les  separan  á  un  lado  el  agua ,  para  poder  pasar 
al  otro.  Señor  Prior  ,  cierto  que  soy  muy  sutil, 
como  V.  m.  vé :  todo  esto  era  muy  difícil  de 
explicar,  El 

y  Y 
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Explicación  A.  El  Picoverde  ,  en  acción  de  vibrar  la  lengua 
p  lí!ieS  2ios  Por  Ia  hendidura ,  que  con  su  pico  abrió  en  una  ra¬ 
ptaros.  ma.  A  este  pajaro  le  llaman  en  Indias  Carpintero. 

B.  La  Garza  Rea!,  C.  El  Chorlito  Real.  D.  Cho¬ 
chaperdiz.  E.  El  Cisne,  G.  El  Pabon  ,  b  Pabo  Real. 
F.  La  Touca,  especie  de  Urraca  del  Brasil,  que  tie¬ 
ne  el  pico  casi  tan  grueso  como  el  cuerpo,  pero  de 
una  substancia  ligera ,  porosa  ,  y  llena  de  ayre  ,  de 
modo  ,  que  no  la  incommóda.  H.  El  Buhó.  La 
pequenez  del  campo  no  permite  mas  proporción 
entre  estos  animales. 
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El  Prior.  Señora,  el  mérito  de  los  Physicos, 
entre  los  quales  la  contamos  aí  presente  á  V.  m. 
no  consiste  siempre  en  adivinar  cosas  arduas, 
sino  en  abrir  los  ojos  para  vér  lo  que  otros  no 
perciben  ,  arrojan  á  sus  pies  ,  y  entregan  al 
desprecio  comunmente.  Nada  hay  mas  raro, 
que  gentes  que  piensen  ,  que  mediten ,  y  re¬ 
flexionen. 

La  Cond.  Las  mugeres  estamos  descargadas 
de  ese  cuidado  :  ello  parece  ,  que  los  hombres 
no  piden  de  nosotras ,  que  pensemos ,  ó  refle¬ 
xionemos.  Entre  ellos  un  tanto  de  brillante ,  y 
de  belleza  nos  sirve  de  todo. 

El  Prior.  Es  preciso  confesar ,  que  la  indul¬ 
gencia  es  grande  en  este  punto,  y  que  las  Damas 
no  tienen  que  quejarse  de  los  hombres. 

La  Cond.  Permítame  V.m.  que  le  diga ,  que 
es  tan  al  contrario  ,  que  tenemos  infinitamente 
de  qué  quejarnos.  Esta  indulgencia  mal  enten¬ 
dida  nos  acarrea  un  daño  irreparable  ;  porque 
esto  es  lo  que  nos  hace  vanas ,  desaplicadas ,  in¬ 
capaces  de  distinguirnos  en  nada ,  sin  luces,  sin 
discreción  ,  sin  conocimiento  ,  y  sin  firmeza. 
Y  podémos  asegurar  ,  que  los  hombres  ,  con 
la  conduéla  que  tienen  para  con  nosotras,  tra¬ 
bajan  en  Formar  en  las  mugeres  todos  los  de- 
feélos ,  que  reprehenden  en  ellas.  No  es  una 
de  las  máximas  de  su  política ,  no  hablarnos  sino 
solo  de  bagatelas  ?  En  el  lenguage  que  nos  ha¬ 
blan  ,  en  las  atenciones  que  nos  protestan ,  están 
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dando  un  testimonio  de  que  nos  miran  como 
á  niños  ,  ó  como  á  Idolos.  La  conversación, 
que  con  nosotras  tienen  ,  se  reduce  siempre  á 
hablar  de  las  modas ,  del  juego ,  y  una  gerigon- 
za  de  politica  ,  y  buena  crianza.  Ello  es  una 
especie  de  milagro  ,  quando  alguna  de  nosotras 
salva  su  capacidad  del  naufragio ,  y  manifiesta 
un  poco  de  discreción  ,  y  solidéz.  No  me  pa¬ 
rece  ,  que  nos  sea  una  gran  pérdida ,  pongo  por 
egemplo ,  el  no  aprender  las  Lenguas  antiguas^ 
seguramente  ,  que  por  lo  que  á  mí  toca ,  tengo 
en  esto  la  mas  perfeéla  indiferencia :  lo  mismo 
digo  de  aquellas  doñas  inquisiciones  ,  de  aque¬ 
llas  ciencias  recónditas  ,  que  pidiendo  mucha 
aplicación  ,  y  sudor  para  alcanzarlas ,  nos  hicie¬ 
ran  inútiles  á  la  sociedad  humana.  Pero  no 
puedo  negar ,  que  es  digna  de  llorarse  nuestra 
fortuna  en  que  la  mayor  parte  de  las  mugeres 
carezcamos  de  algún  conocimiento  sólido  de  la 
Religion  ,  de  la  Historia  del  Genero  Humano, 
que  es  también  la  Historia  del  corazón  del  hom¬ 
bre  ,  y  de  sus  pasiones  ,  y  afeólos ,  y  que-  -casi 
no  tengamos  noticia  alguna  de  las  obras  mara¬ 
villosas  del  Criador.  Yo  por  mí 'Confieso  que/ 
no  he  hallado  sino  gentes ,  que  parecia  haberse 
conjurado  parala  ruina  de  aquel  poco  de  buen 
juicio  ,  y  capacidad ,  que  pudieron  encontrar  en 
mí.  El  Señor  Conde  es  el  primero  ,  que  me  ha 
hecho  la  justicia  de  creer ,  que  yo  me  avenía 
también ,  como  qualquiera  otro  con  la  razón  ;  y 
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según  lo  que  le  he  oído  varias  veces ,  está  per- 
sur, dido  á  que  soy  capáz  de  pensar  ,  y  discurrir; 
y  esto  en  realidad  no  es  otra  cosa ,  que  hacerme 
la  honra  de  juzgar  ,  que  no  soy  indigna  ,  ni  in- 
capáz  de  oír  hablar  de  estas  cosas ,  que  siempre, 
y  en  todas  partes  se  ofrecen  á  nuestros  ojos ,  y 
que  son  las  mas  necesarias  á  la  vida  ;  de  saber 
por  qué  se  poda  un  árbol  ,  la  causa  de  su 
formación  ,  y  figura  ,  qué  labores  ,  y  beneficios 
necesita  la  tierra  para  sérnos  mas  profiqua  ,  y 
quáles  sean  las  propriedades  de  una  planta ,  que 
aun  al  irnos  paseando  por  el  campo  hallamos 
á  nuestros  pies..  Después  que  el  Conde  me  pro¬ 
porcionó  ,  y  puso  en  el  habito  de  pensar  ,  refle¬ 
xionar  ,  y  vivir  ocupada ,  mi  Casa  de  Campo 
me  pareció  un  Paraíso  terrestre.  Yo  antes  go¬ 
zaba  la  hermosura  ,  y  las  riquezas  ,  de  que  la 
Naturaleza  está  llena  ;  pero  entonces  este  the- 
soro  ,  y  aquella  belleza  ,  todo  estaba  perdido 
para  mí  ,  porque  ni  aun  el  nombre  sabía. 

El  Cond.  Las  quejas  que  teneis  de  los  hom¬ 
bres  están  ,  Señora,  ciertamente  bien  fundadas. 
No  lo  está  también  la  confesión  ,  que  hacéis 
délas  malas  qualidades  de  las  Señoras;  porque 
hay  ciertamente  muchas ,  en  quienes  la  capaci¬ 
dad  ,  y  buena  inteligencia  de  las  cosas  es  la  par¬ 
te  dominante  ,  y  que  tienen  el  ingenio  tan  jui¬ 
cioso,  como  delicado :  sea  que  deban  esta  solidéz 
a  una  feliz  cultura ,  ó  que  su  buen  natural  re¬ 
para  las  quiebras  de  una  mala,  y  floja  educa¬ 
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cion.  Pero  en  tanto  ,  que  formarnos ,  V.m.  las 
quejas  contra  las  Señoras ,  y  yo  su  apología ,  no 

reparamos ,  que  el  pobre  Caballero  no  hace  otra 

* 

cosa  que  bostezar. 

La  Cond.  No  nos  hace  agravio  :  yo  le  pro¬ 
metí  dos  pájaros  peregrinos ,  y  no  le  doy  sino 
doétrina ,  y  la  moral  no  es  de  su  cuenta.  Lo  que 
voy  á  decir  á  V.  m.  Caballero ,  lo  sé  de  un  Mer¬ 
cader  de  San  Malo  ,  que  ha  navegado  mucho  ,  y 
con  quien  tiene  el  Conde  correspondencia  para 
abastecer  de  curiosidades  estrangeras  su  Gabine¬ 
te.  Seis  meses  há ,  que  nos  vino  á  vér  de  buelta 
de  un  viage ,  que  acababa  de  hacer  en  la  Ame¬ 
rica,  y  las  Costas  de  Guinéa.  Este,  pues  ,  me  hi¬ 
zo  el  regalo/de  dos  Colibres  ,  de  dos  Pájaros- 
moscas  ,  y  de  dos  huevos  de  Abestrúz,  y  acerca 
de  los  pájaros  nos  contó  algunas  particularida¬ 
des  divertidas  ,  y  deliciosas. 

El  Colibre  es  un  pájaro  Americano  ,  que 
puede  bien  pasar  por  un  pequeño  milagro  de  la 
Naturaleza  ,  por  su  hermosura  ,  por  su  modo 
de  vivir,  y  también  por  su  pequeñéz;  en  esta 
no  cede  sino  solo  al  Pajaro-mosca  ,  á  quien 
por  lo  demás  le  lleba  muchas  ventejas  en  belle¬ 
za  ,  y  con  especialidad  en  los  brillantes  colores, 
que  imitan  el  Arco  Iris.  El  tiene  un  rojo  tan 
encendido  sobre  el  cuello,  que  se  le  puede  equi¬ 
vocar  con  un  rubí ;  por  el  vientre  ,  y  por  de¬ 
bajo  de  las  alas  es  amarillo  como  el  oro  ,  los 
muslos  verdes  como  una  esmeralda,  los  pies,  y 
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el  pico  negros ,  térsos ,  y  lisos  conso  el  ébano, 
los  dos  ojos  como  dos  diamantes  ovalados  ,  y 
de  un  color  de  acero  bruñido  ,  la  cabeza  ver¬ 
de  ,  coir  una  mezcla  de  oro  tan  viva  ,  que  pas¬ 
ma,  y  de  un  resplandor ,  que  maravilla.  Los  ma¬ 
chos  tienen  en  la  cabeza  un  pequeño  copete, 
que  parece  copiar  los  colores  juntos ,  que  brillan 
en  todo  lo  demás  del  cuerpo.  Estos  pájaros  hue¬ 
lan  tan  impetuosamente  ,  que  siempre  se  les 
oye  el  buelo  mucho  antes,  que  se  dejen  vér  ;  so¬ 
lo  se  mantienen  ,  según  dicen  ,  del  rocío  ,  y 
jugo  de  las  flores  ,  lo  qual  sacan  con  su  pequeña 
lengua  ,  que  es  algo  mas  larga  que  el  pico  ,  y 
que  les  sirve  de  trompa ,  y  la  retiran ,  y  encier¬ 
ran  en  el  pico  mismo ,  como  dentro  de  un  es¬ 
tuche.  El  pico ,  que  no  es  mas  grueso  que  una 
aguja  ,  los  hace  temibles  á  otro  pájaro  ma¬ 
yor  ,  á  que  llaman  Grueso-pico ,  que  tira  á  sor¬ 
prender  en  el  nido  los  poiluelos  del  Colibre  ;  y 
asi  desde  que  á  éste  le  siente  el  Grueso-pico, huye 
precipitadamente,  graznando  con  todas  sus  fuer¬ 
zas  ,  porque  reconoce  la  superioridad  del  ene¬ 
migo  en  la  batalla.  El  Colibre  le  vá  á  los  al¬ 
cances  ,  echa  mano  á  sus  armas ,  y  juega  su 
estuche ;  y  si  lo  puede  conseguir ,  se  mete  ,  y 
afirma  con  sus  pequeñas  uñas  debajo  de  la  ala 
del  Grueso-pico  ,  y  con  el  suyo  puntiagudo ,  y 
fuerte ,  le  pica ,  y  clava  hasta  que  le  pone  fuera 
de  todo  combate.  Véa  V.m.  aquí  en  esta  pequeña 
caja  dos  de  estos  bellos  ,  y  graciosos  pájaros, 

que 
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que  aun  estando  ya  deí  todo  enjutos  ,  y  secos, 
no  dejan  de  conservar  parte  de  sus  ricos ,  y  her¬ 
mosos  colores.  Estos  otros  dos ,  que  V.  m.  vé 
asidos ,  ó  colgados  de  sus  patas  de  un  pequeño 
anillo  de  oro  ,  son  dos  Pajaros-moscas ,  que  se 
han  reducido  á  dos  zarcillos ,  ó  pendientes  para 
las  orejas  ,  y  es  preciso  confesar  ,  que  no  hay 
perlas  ,  que  los  puedan  igualar  en  hermo¬ 
sura. 

El  Cab.  Ve  aqui  dos  pájaros  de  miñatura. 
Aun  sus  Mariposas  de  V.m.  Señora  ,  no  tienen 
los  colores  mas  resplandecientes  ,  y  vivos  ;  pero 
yo  quisiera ,  que  me  dijese  V.  m.  si  les  es  natural 
este  olor  maravilloso. 

La  Cond.  Muchos  creen  ,  que  ese  olor  les 
viene  del  jugo  de  las  flores  ,  que  chupan  ,  y  los 
sustenta;  pero  mi  Mercader  de  San  Malo  me  ha 
confesado  ,  que  él  creía  metian  un  poco  de  ám¬ 
bar  gris ,  ó  de  otra  goma  odorífera  dentro  del 
algodón  ,  de  que  á  fin  de  conservarlos  ,  los 
atiestan. 

El  Cond.  El  medio  mas  seguro  para  poder 
lograr  el  vérlos ,  sin  que  queden  expuestos  á  que 
la  carcoma ,  ú  otros  Insectos  los  roan  ,  es  con¬ 
servarlos  en  cajas  ,  compuestas  de  muchas  lá¬ 
minas  de  vidrio  ,  cuyas  estremidades  se  unen 
curiosamente  con  tiras  de  pergamino ,  remoja¬ 
das  en  cola  amarga  ,  ó  hecha  de  polvos  de 
vidrio. 

El  Cab.  Ni  el  diente  ,  ni  el  taladro  de  los 
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ínseftos  hallarán  de  ese  modo  entrada.  Me  pa¬ 
rece  nos  prometió  Madama  la  Historia  del  Abes- 
trúz. 

La  Cond.  El  Abestniz  es  una  de  las  aves 
mayores  que  hay  en  el  mundo.  Africa  ,  mas  que 
otra  parte  alguna  ,  abunda  de  ellas :  trahe  el 
Abestniz  la  cabeza  tan  lebantada  como  un 
hombre  puesto  á  caballo ;  la  cabeza ,  y  el  pico 
se  parecen  al  de  la  Anade ;  el  cuello  al  del  Cisne, 
aunque  mucho  mas  largo ;  su  cuerpo  participa 
de  la  semejanza  del  Camello ,  teniendo ,  como 
él ,  muy  largo  el  cuello ,  y  la  espalda  lebantada; 
las  dos  alas  del  Abestniz  son  fuertes ,  pero  muy 
cortas ,  para  poder  lebantar  del  suelo  tan  gran 
mole ,  solamente  le  sirven  de  velas ,  o  remos 
para  hender ,  y  sacudir  el  ay  re ,  lo  qual  le  dá  una 
gran  ligereza  á  su  carrera:  los  muslos,  y  pier¬ 
nas  ,  guardando  la  proporción  debida ,  son  de 
Garza  ;  cada  pie  se  afirma  sobre  tres  dedos, 
armados  de  uñas ,  ó  garras  agudas  ,  para  andar 
con  mayor  facilidad-;  sus  huevos  son  gruesos 
como  la  cabeza  de  un  niño,  y  la  cascara  pare¬ 
ce  de  marmol  muy  lustrosa ,  y  perfectamente 
lisa.  Yo  le  mostraré  á  V.  m.  Caballero ,  unos  que 
me  presentaron.  Esta  ave  tiene  la  costumbre  de 
dejarlos  mal  cubiertos  con  arena  ,  y  dicen ,  que 
deja  al  Sol  el  cuidado  de  empollarlos,  de  mo¬ 
do  ,  que  la  indiferencia ,  y  descuido ,  al  pare¬ 
cer  ,  para  con  sus  hijos ,  no  le  ha  dado  la  mejor 
reputación.  En  todos  los  Países  del  mundo, 
Tom,  II.  G  en 
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en  que  se  quiere  hablar  de  alguna  madre  des¬ 
cuidada  para  con  sus  hijos  ,  la  comparan  al 
Abestrúz. 

Algunos  Viageros  (según  me  ha  dicho  mi 
Mercader)  han  disculpado  á  esta  ave  del  des¬ 
cuido  de  sus  huevos  ,  diciendo ,  que  quando  los 
expone  al  Sol  para  que  salgan  sus  hijuelos ,  tiene 
cuidado  de  dejar  quantidad  de  gusanos  cerca 
de  sus  huevos ,  para  que  hallen  su  manutención 
en  saliendo  de  la  cascara.  Y  aun  ha  habido  al¬ 
gunos  ,  que  han  publicado  ,  que  ellos  mismos 
notaron  en  el  Abestrúz  una  discreción ,  y  discer¬ 
nimiento  admirable ,  con  que  cuida  de  empollar 
los  hueves ,  que  reconoce  han  de  ser  fecundos, 
y  descuida  de  los  otros ,  dejándolos ,  para  que  sir¬ 
van  de  comida  á  sus  pequeños  hijos  ,  quando 
salgan  á  la  luz.  Pero  esto  tiene  mucha  semejan¬ 
za  con  las  fábulas ;  y  es  preciso  convenir  en  que 
el  Abestrúz  no  observa  en  la  crianza  de  sus  hi¬ 
jos  la  prudencia ,  que  los  demás  animales.  El  de¬ 
ja  sus  huevos  en  la  arena  expuestos  á  ser  deshe¬ 
chos  ,  y  hollados  por  los  pasageros ,  y  esto  solo, 
es  señal  de  poca  cautela.  Pero  sobre  todo  lo  es, 
el  que  quando  el  Cazador  le  sigue,  corre  á  ocul¬ 
tar  su  cabeza ,  y  principalmente  sus  ojos  detrás 
de  un  árbol ,  y  todo  el  resto  de  su  gran  mole 
queda  descubierto ;  pero  como  no  vé  al  Caza¬ 
dor  ,  le  parece  que  esto  le  basta ,  y  que  yá  no 
hay  mas  que  temer. 

El  Cab.  Y  es  verdad ,  que  los  Abestruces  co¬ 
men, 
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men ,  y  digieren  el  hierro  ,  como  se  suele  de¬ 
cir? 

El  Cond.  Cosa  cierta  es ,  que  engullen  algu¬ 
nas  pequeñas  partes ,  ó  pedazos  de  hierro,  como 
otras  aves  engullen  pequeños  guijarros  ;  pero  no 
los  digieren  de  modo  alguno ;  y  si  tragan  peda¬ 
zos  de  hierro ,  ó  cobre ,  no  es  por  sacar  substan¬ 
cia  de  ello ,  sino  para  que  los  ayude  á  preparar, 
deshacer ,  y  digerir  la  comida  que  tienen  en  e! 
estomago ,  para  moderar  la  acción  de  su  excesi¬ 
vo  calor ,  y  por  destapar ,  y  dejar  libres  la  en¬ 
trada  ,  y  páso  de  los  intestinos. 

La  Cond.  Antes  que  dejemos  el  Abestruz, 
de  quien  yá  hemos  dicho  bastante  malo ,  diga¬ 
mos  también  lo  bueno ,  que  algo  tiene.  El  nos  dá 
muy  bellas  plumas,  largas,  y  gruesas  en  gran 
manera ,  unas  blancas ,  y  otras  negras ;  y  se  tiñen 
de  todos  colores ,  de  modo ,  que  hermosean  las 
Camas  Imperiales  ,  las  esquinas  de  los  Dose¬ 
les  de  los  Reyes ,  y  Grandes  Señores ,  y  también 
ios  gorros  de  los  niños :  los  Caballeros  muchas 
veces  adornan  con  estas  plumas  sus  sombreros, 
y  las  Damas  Inglesas  las  emplean  en  hermosos 
abanicos.  A  los  Representantes  de  Tragedias 
les  realzan  sus  personages;  y  es  preciso  convenir 
en  que  se  le  quitaría  mucha  de  su  grandeza  á 
los  Heroes  del  Theatro ,  si  se  les  quitáran  las 
plumas  del  Abestruz ,  que  lleban.  Señores  ,  yo 
he  dado  á  Vs.ms.  la  historia  natural  de  la  menor, 
y  de  la  mayor  de  todas  las  aves  .*  entre  estos 

G  2  dos 
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dos  estrenaos  pueden  escoger :  el  campo  es  gran¬ 
de. 

El  Prior.  Y  tan  grande ,  que  yo  me  pierdo, 
;  y  la  abundancia  misma  me  embaraza. 

«y 

LaCond.  Pues  que  Vs.  ms.  todos  están  indi¬ 
ferentes,  dejen  me  á  mí  distribuirles  los  papeles. 
El  Señor  Prior  ,  como  hombre  de  buen  gusto, 
debería  encargarse  de  decirnos  las  qualidades 
de  los  pájaros ,  que  se  estiman  ,  ó  por  su  dul¬ 
zura  en  la  voz  ,  ó  por  su  hermosura  en  las 
plumas ;  pero  queda  con  solo  la  obligación  de 
hablar  del  Ruiseñor ,  y  del  Pabo  Real,  y  no  se 
quejará  de  que  le  ha  caído  mala  suerte.  El  Se¬ 
ñor  Conde,  como  amigo  de  la  caza ,  nos  dirá  lo 
que  haya  notado  en  las  aves  de  rapiña.  El  Se¬ 
ñor  Caballero  me  ha  dicho  al  oído,  que  le  guar¬ 
de  los  pájaros  viageros  ;  éstas  son  ,  según  me 
parece ,  todas  las  especies  que  hay  de  ellos ,  si 
yá  no  es ,  que  alguno  quiera  añadir  el  Murcié¬ 
lago  ,  y  el  Buho. 

El  Prior.  De  todos  los  pájaros  ,  ninguno 
hay  que  haga  mejor  compañía  al  hombre  ,  que 
aquellos  que  han  recibido  el  dón  de  hablar  ,  y 
cantar  tan  dulcemente ;  pero  por  gran  placer, 
que  puedan  dár  con  su  música  ,  los  excede  á 

Ei  Ruvscñorí  í°dos  el  Ruyseñor :  él  solo  agrada,  y  embelesa 

tanto  como  todos  los  demás  juntos.  Después 
de  haber  oído  la  mejor  simphonía,  ó  instrumen¬ 
to,  se  halla  uno  agradablemente  sorprendido 

al  oír  un  Violinista  excelente.  Quando  M. 

Bau- 
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Bautista  ,(*'*)  V.  g.  empieza ,  en  medio  del  me¬ 
jor  concierto  de  Música ,  á  tocar  solo ,  y  á  hacer 
subir  de  punto  las  finuras  del  arco  de  su  Violín, 
que  tanto  le  distinguen  ,  todos  se  paran  con 
singular  atención :  se  admira  la  destreza  con  que 
saca  con  ay  re  ,  y  articula  quantos  tonos  hay 
en  el  Violin.  No  quedan  menos  admirados  los 
que  le  escuchan ,  de  aquella  estremada  dulzura, 
inseparable  de  su  instrumento.  Sabe  continua¬ 
mente  diversificar  su  modo  de  tocar  :  quanto 
toca  recibe  un  nuevo  realce  con  lo  que  habla 
precedido  ,  y  dá  anticipadamente  la  dulzura  ,  y 
el  encanto  á  lo  que  se  sigue,  trayendo  siempre 
de  pasmo  en  pasmo  al  oído.  No  hay  persona  al¬ 
guna  que  le  escuche ,  á  quien  no  aprisione  el  en¬ 
canto  de  su  melodía ,  y  los  inteligentes  del  mas 
delicado  gusto  hallan  en  toda  ella  una  multitud, 
y  una  puntualidad  de  voces  ,  tan  concertadas  en¬ 
tre  sí ,  que  íes  parece  oír  ( por  decirlo  de  este 
modo )  una  Orquesta  entera  en  un  instrumento 
solo.  Pues  esto  mismó  sucede  en  el  concierto, 
que  forman  con  sus  delicadas  voces  los  pájaros. 

Después  que  se  los  oye  en  coro  pleno  en¬ 
salzar  ,  y  aplaudir  al  Autor  de  la  Naturaleza, 
publicando  sus  beneficios ,  y  dándole  gracias  por 
el  sustento ,  que  les  comunica  :  es  una  agra¬ 
dable  novedad  oír  por  la  tarde  al  Ruyseñor, 
quando  empieza  á  cantar  solo ,  y  continúa  hasta 

bien 


(**)  Va  excelente  Músico. 
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bien  entrada  la  noche  :  se  pudiera  creer  ,  que 
sabe  bien  quánto  valen  sus  talentos ,  tanto  por 
el  gusto ,  y  complacencia ,  que  recibe  el  hom¬ 
bre  de  oírle  ,  como  por  el  proprio  contenta¬ 
miento  .  y  satisfacción  con  que  entona ,  y  se 
complace  en  cantar ,  quando  todos  los  demás 
pájaros  callan.  Nada  le  anima  mas  para  que 
cánte ,  que  el  silencio  de  toda  la  Naturaleza; 
entonces  compone  ,  y  ejercita  todos  los  to¬ 
nos  de  su  misma  composición  :  del  patético 
pasa  al  alegre ,  de  un  cánto  simple  al  gorgéo 
el  mas  extravagante  ,  y  raro :  de  los  trinados 
mas  vivos  á  los  mas  desmayados  ,  y  lamen¬ 
tables  suspiros  ;  sí  bien  los  deja  presto ,  pa¬ 
ra  boiver  á  su  natural  alegría.  Muchas  veces 
se  ha  intentado  conocer  ,  y  descubrir  aquel 
amable  Músico  ,  que  mañana  ,  y  tarde  tanto 
nos  deleyta ,  y  nos  suspende :  búscasele ,  y  él 
se  esconde ;  se  inquiere  dónde  para,  y  él  se  ocul¬ 
ta.  Los  grandes  ingenios  tienen  sus  caprichos. 
Al  oírle  sin  descubrirle ,  todos  juzgarán ,  que  es 
grande  su  estatura :  parece  que  era  necesario  un 
fuerte  pecho  ,  aliento  vigoroso ,  y  órganos  in¬ 
fatigables  para  alcanzar  ,  y  mantener  sin  des¬ 
caecimiento,  por  espacio  de  muchas  horas ,  to¬ 
nos  tan  graciosos  ,  voces  tan  vivas  ,  gorgéos 
tan  multiplicados ,  como  penetrantes ,  y  en  una 
palabra ,  una  música  tan  prodigiosamente  dife¬ 
renciada  :  con  todo  esto ,  quando  se  le  encuen¬ 
tra  ,  se  vé ,  que  es  la  garganta  de  un  peque- 
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ñísimo  pajaro,  que  sin  Maestro  ,  sin  templar  eí 
instrumento ,  sin  preparación  ,  ni  estudio  obra 
tantas  maravillas. 

Lo  que  es  el  Ruiseñor  para  los  oídos ,  es  el  EiPaboiuai. 
Pabo  Real  para  los  ojos :  es  verdad  ,  que  el 
Gallo ,  el  Anade  silvestre ,  el  Alción  ,  el  Gilgue- 
ro,  el  Papagayo  grande, ó  Guacamayo  ,  (**) 
el  Faysán  ,  y  otros  muchos  pájaros ,  están  her¬ 
mosamente  adornados  ,  y  que  sirve  de  singular 
complacencia  registrar  el  buen  gusto  de  sus  tra- 
ges ,  y  lo  ayroso  de  sus  galas  ;  pero  aparezca 
despues  el  Pabo  Real.  Todos  ponen  luego  en 
él  los  ojos,  el  ayre  de  su  cabeza ,  la  ligereza  de 
su  talle,  los  colores  de  sus  plumas  ,  los  ojos, 
y  matices  de  su  cola,  el  oro,  y  azul  con  que  todo 
él  brilla ,  aquella  rueda ,  que  con  tanta  pompa 
mueve ,  y  fabrica ,  su  presencia ,  y  ademanes  lle¬ 
nos  de  magestad ,  y  la  atención  misma  con  que 
ostenta  sus  ventajas  á  los  ojos  de  la  multitud, 
que  le  trahe  la  curiosidad  de  verle :  todo  es  en 
este  pajaro  singular ,  todo  admirable  ,  y  él  solo 
es  un  espectáculo  entero.  Pero  con  toda  esta 
multiplicidad  de  atractivos ,  y  primores  ,  creere- 
rán  Vs.  ms.  que  pueda  dár  enfado,  y  causar  fasti¬ 
dio?  Pues  esto  le  sucede  al  Pabo  Real :  no  sa¬ 
be  continuar  sus  aplausos ,  pues  ni  canta  ,  ni 
parla  como  otras  aves:  su  lenguage  es  espanto¬ 
so, 

(**)  En  Mexico  3  según  Huerta  ,  traducción  de  Plinio  ,  en  la  im¬ 
presión  de  Madrid  del  año  de  1Ó24  le  llaman  también  jillas.  En  la 
traducción  Italiana  del  Espectáculo,  hecha  en  Venecia  año  de  1145. 
se  emitió  este  pajaro. 
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so  un  granizo ,  que  dá  horror ,  y  mete  miedo: 
pitando  al  contrario  con  modales  mas  modes- 
tas ,  y  mas  simples,  el  Verdecillo ,  el  Pardillo ,  ó 
Linaria,  la  Curruca,  y  el  Papagayo  ,  saben  vi¬ 
vir  con  nosotros  los  quince,  y  los  veinte  años 
sin  causarnos  enfado,  ni  un  instante:  son  gente 
discreta ,  y  de  buena  conversación ,  que  es  todo 
quanto  hay  que  decir ;  esto  es  ,  conservan  un 
modo ,  y  un  exterior  ,  que  hace  su  compañía 
dulce  ,  aun  siendo  larga  su  duración ,  lo  que  nun¬ 
ca  consigue  una  grande  exterioridad  ,  y  pom¬ 
pa.  Yo  me  he  detenido  acaso  demasiado  en  la 
música ,  y  en  las  galas ,  y  esto  no  pertenece  mu¬ 
cho  á  mi  estado.  El  Señor  Conde  tendrá  mas 
gracia  para  conversar ,  y  hablarnos  de  la  caza  de 
los  pájaros.  Este  entretenimiento  es  proprio  de 
un  Caballero. 

El  Cond.  La  caza  es  una  diversion  de  las 
mas  nobles  ,  y  muchas  veces  de  las  mas  utiles. 
Se  ha  hallado  el  secreto  de  sacar  provecho  aún 
de  la  voracidad  de  las  aves  de  rapiña ,  y  de  que 
sirvan  al  hombre,  yá  sea  empleándolas  contra 
aquellas ,  que  entre  las  mismas  aves  de  rapiña  se 
llaman  pajares  villanos,  ó  de  quienes  se  dice  no 
son  de  casta,  por  no  hacer  guerra  sino  á  las  espe¬ 
cies  mas  tímidas  entre  las  aves,  quales  son  los  Mi¬ 
lanos,  y  los  Cuerbos ,  que  no  guerréan  sino  con¬ 
tra  Pichones ,  y  Gallinas;  yá  se  las  emplee  con¬ 
tra  los  pájaros ,  cuya  carne  es  exquisita  ;  pero 
que  viven  lejos  de  nosotros ,  nos  huyen ,  y  evi¬ 
tan 
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tan  con  cuidado ,  quales  son  el  Faysan  ,  y  la 
Perdiz.  Empleanse  ,  según  la  diversidad  de  las 
cazas  ,  el  Alcón  ,  el  Girifalte  ,  el  Alcotán ,  (**) 
el  Sacre*,  el  Esmerejón  ,  el  Gavilán  ,  y  el  Azor; 
pero  generalmente  el  Alcón  ,  y  el  Azor  son  de 
mas  uso  ,  y  mas  seguro  ,  que  los  otros.  El  Alcón, 
y  todos  los  que  nombramos  antes  de  él  ,  buelan 
muy  alto  ,  y  se  usan  para  bolaterías  muy  diver¬ 
sas  :  (a)  unos  son  para  coger  Garzas  :  otros  para 
Milanos  ,  Chorlitos  ,  y  Buhos.  Pero  estas  diver¬ 
siones  traben  consigo  demasiado  gasto  ,  y  no 
conviene  sino  que  acaso  se  ejerciten  en  esto  los 
Reyes ,  ó  personas  poderosas ,  y  en  estremo  ri¬ 
cas.  El  Azor  es  bueno  para  bolatería  baja  ,  él 
es  astuto  ,  y  hace  bien  la  guerra  á  las  Perdices,  y 
guarnece  sus  corbas  uñas  de  excelente  caza.  Un 
Caballero  prudente  dexa  el  Alcón  á  los  Princi¬ 
pes  ,  y  se  contenta  con  el  Azor.  El  modo  de  M,);!o  ¿e 
adiestrarlos ,  y  ponerlos  en  exercicio  ,  es  muy  ad'estr?r  !as 
gustoso,  Los  pájaros ,  que  se  adiestran ,  ó  son  riña- 
.  unas  aves  simples  ,  y  domesticadas  ;  ó  libres  ,  y 
fieras :  llamanse  aves  simples  ,  y  domesticadas 
aquellas  que  fueron  cogidas  en  el  nido  ,  sin  ha¬ 
ber  salido  jamás  de  él ;  (**)  y  libres ,  y  fieras 
aquellas  que  gozaron  yá  de  su  libertad  antes  de 
cogerlas:  éstas  son  mucho  mas  difíciles  de  amaes¬ 
trar; 

(**)  Algunos  traducen  Cernícalo  Huerta  trad  de  Pl:n  fol  C't?* 

(a)  Una  < arrera  ,  o  un  huelo  es  todo  el  equipage  de  los  perros  ,  y 
de  ios  pájaros  ,  para  lcbantar  ,  o  coger  cierta  especie  de  caza. 

(**)  Ál  Alcon  ,  que  se  coge  de  este  modo  >  llaman  ^4  icón  NiegQj  y 
al  que  se  coge  con  red  en  elayre,  llaman  jiUón  áe£ 
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trar ;  pero  con  un  poco  de  paciencia  ,  y  de 
destreza  se  consigue  ,  y  como  se  dice  en  térmi¬ 
nos  de  Cetrería ,  se  las  hace  llegar  á  ser  gracio¬ 
sas  ,  y  de  buen  servicio.  Quando  estáfi ,  6  son 
muy  feroces  ,  se  las  trata  con  escaséz  en  la  co¬ 
mida  ,  y  hace  que  padezcan  hambre ;  se  las  im¬ 
pide  dormir  tres  ,  ó  quatro  dias  con  sus  noches: 
se  está  siempre  con  ellas  ,  y  de  esta  suerte  se 
familiarizan  con  el  Alconero  ,  y  hacen  en  fin 
quanto  este  quiere.  Su  principal  cuidado  es  acos¬ 
tumbrarlas  á  tenerse  sobre  el  puño  ,  á  partir 
quando  se  las  arroja,  á  conocer  su  voz  ,  6  su 
cánto ,  u  otra  semejante  señal  que  se  les  dé  ,  y 
á  bolver  á  su  mano  en  dándoles  orden  de  que 
buelvan.  Al  principio  se  las  ata  con  un  corde- 
lito  ,  ó  bramante  ,  de  modo  ,  que  solo  se  alejen 
nueve  ,  ó  diez  toesas  ,  (**)  para  que  de  este  mo¬ 
do  no  huyan  al  dár  el  reclamo ,  hasta  que  estén 
yá  aseguradas  ,  y  no  dejen  de  venir  á  la  llama¬ 
da.  Para  hacer  llegar  el  pajaro  á  este  punto,  es  ne¬ 
cesario  el  señuelo :  señuelo  no  es  otra  cosa,  sino 
un  poco  de  estofa ,  ó  de  madera  colorada  ,  con 
su  pico ,  sus  uñas  ,  y  sus  alas.  (**)  En  este  se¬ 
ñuelo  se  pone  aquel  aliento ,  que  le  guste  al  ave, 
y  se  le  saca  al  reclamarla  ;  y  la  vista  de  una  co¬ 
mida  ,  que  la  agrada  ,  junta  con  la  seña  ,  ó  voz 
que  la  llama ,  la  trahe  bien  presto  á  la  mano. 
En  adelante  la  voz  sola  será  bastante  á  traherla. 

A 

(**)  Cada  toesa  tiene  seis  píes 

.(**)  Por  lo  común  en  España  es  un  coginillo  de  cuero  »  con  dos 
alas  a  los  lados  ?  imitando  la  forma  de  alguna  Ave. 
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A  los  diferentes  plumages  con  que  se  adorna  eí 
señuelo  ,  se  les  dá  el  nombre  de  Cajon.  Quie- 
rese  acostumbrar  el  Alcón  á  la  caza  del  Milano, 
de  la  Garza ,  ó  Perdigón?  Se  muda  de  cajón, 
según  lo  que  se  desea  que  cace.  Para  la  caza  del 
Milano  ,  no  se  pone  sobre  el  señuelo  ,  sino  el  pi¬ 
co  ,  y  plumas  del  Milano  ,  y  asi  á  proporción 
en  las  demás  aves.  Para  cebar  el  pájaro  en  su 
objeto  ,  se  afirma  en  el  señuelo  carne  de  Galli¬ 
na  ,  u  otra ;  pero  siempre  escondida  debajo  del 
cajón  ,  ó  de  las  plumas  de  la  caza  ,  que  se  vá  á 
coger  ;  y  se  añade  azúcar  ,  canela  ,  tuétanos,  y 
otras  comidas ,  proprias  á  enardecer  mas  el  Al¬ 
cón  á  una  caza  que  á  otra  ;  de  suerte  ,  que 
quando  en  adelante  se  trata  de  cazar  de  véras,  y 
en  realidad ,  se  dexa  caer  sobre  la  presa  con  un 
ardor  maravilloso.  Después  de  tres  semanas  ,  ó 
un  mes  de  ejercicio  en  el  quarto  ,  ó  en  el  Jar- 
din  ,  se  comienza  á  ensayar  el  pájaro  en  el  cam¬ 
po  ,  y  á  Cielo  abierto ,  y  se  le  atan  campanillitas, 
ó  cascabeles  á  los  pies ,  á  fin  de  reconocer  mejor 
sus  movimientos.  Tienesele  siempre  encapirota¬ 
do  ;  esto  es ,  la  cabeza  cubierta  de  un  pellejo, 
que  le  cayga  sobre  los  ojos ,  para  que  no  véa  sino 
lo  que  se  le  quiera  mostrar  ,  y  luego  al  punto 
que  les  perros  lebantan  la  caza  que  se  busca,  el 
Alconero  le  quita  el  capirote  ,  y  arroja  el  Al¬ 
cón  trás  la  presa  al  ayre.  Es  cosa  divertida  vérle 
entonces ,  yá  remar  con  las  alas  ,  yá  bolar  de 
plano ,  yá  de  punta  ,  subir  ,  y  elevarse  como  por 

H  j  trra- 
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grados ,  y  á  acometidas ,  hasta  perderse  de  vista 
en  la  media  region  del  ayre,  y  con  esta  elevación 
domina  el  campo.  Estudia  los  movimientos  de 
su  enemigo ,  y  aun  el  mismo  alejarse  de  la  presa 
la  hace  suya  ;  pues  dejándose  caer  sobre  ella,  co¬ 
mo  una  exalacion  ,  d  un  rayo  ,  la  trabe  á  su 
dueño  ,  que  le  reclama.  No  se  deja  de  pagar  al 
pájaro ,  especialmente  á  los  principios  ,  su  bel 
diligencia  5  quando  buelve  al  puño  ,  y  asi  se  le 
dá  la  molleja,  y  las  entrañas  de  la  presa  ,  que  ha 
trahído.  Estas  recompensas  ,  y  las  demás  caricias 
del  Alconero  ,  animan  al  pájaro  á  obrar  bien  en 
orden  á  su  caza  ,  á  no  ser  licencioso  ,  ni  des¬ 
pechado  ,  (**)  y  sobre  todo  ,  á  no  llebarse  sus 
cascabeles  ;  esto  es ,  huirse  para  no  bolver ,  lo 
que  suele  suceder  tal  vez.  Pero  yo  hago  agravio 
á  este  Caballero  en  hablarle  tanto  de  una  caza3 
que  habrá  sin  duda  visto  muchas  veces. 

ElCab.  Es  verdad,  que  he  visto  esta  caza  con 
no  poca  complacencia  ;  pero  no  sabia  cosa  algu¬ 
na  de  la  escuela ,  y  enseñanza  de  las  aves ,  que  la 
ejercitan, y  gustaría  mucho  saber  también  de  qué 
modo  M.  de  la  Heroniere,  nuestro  vecino,  instru¬ 
ye  los  Aleones  para  la  caza  de  Liebres ,  y  Conejos, 
tan  bien  ,  como  para  otra  qualquiera. 

El  Cond.  Esto  es  lo  que  se  llama  hacer  el  pá¬ 
jaro  á  pelo ,  y  aun  hay  un  Alcón  tal ,  que  hace 

a 

(++)  Del  Alcón  Montano  se  dice  »  que  se  mata  ,  ó  precipita  quando 
se  le  frustra  ia  caía.  Huerta  trad-  de  PJin.  lib.  io.  c.  8.  ó  se  buelve 
contra  el  Aleo  aero?  y  centra  qualquier  Alcón  que  le  acompañe.  Die- 
Cast.  let.  H. 
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á  pelo ,  y  á  pluma  ;  esto  es ,  tan  pronto  para 
segrí  ir  la  carrera  veloz  de  la  liebre  ,  como  el 
rápido  buelo  del  Faysan,  ó  de  otra  qualquier  ave. 
La  dificultad  para  conseguir  esto  no  es  muy  gran¬ 
de.  Quando  el  Alcón  está  yá  domesticado  ,  se 
toma  una  Liebre  viva ,  y  se  le  quiebra  una  pier¬ 
na  ;  ó  si  no,  se  toma  un  pellejo  de  Liebre  lleno  de 
paja  ,  y  después  de  haber  puesto  encima  de  él  un 
poco  de  carne  de  Gallina  ,  ó  de  la  que  el  Alcón 
guste  ,  y  apetezca  mas ,  se  ata  esta  fingida  Lie¬ 
bre  con  una  cuerda  delgada ,  pero  muy  larga, 
á  la  cincha  de  un  caballo ,  y  haciéndole  á  éste 
correr ,  le  parece  al  Alcón ,  que  aquel  pellejo  es 
verdadera  Liebre  que  huye ,  lo  qual  le  combida, 
é  incita  á  que  se  arroje  sobre  ella  ,  y  de  este  mo¬ 
do  aprende  á  conocer  á  la  Liebre ,  como  á  pre¬ 
sa  digna.  Ese  Cavallero  ,  que  V.  m.  dice  ,  aun 
io  hace  mejor :  adiestra  los  pájaros  de  presa  pa¬ 
ra  la  caza  de  Corzos  ,  Jabalíes  ,  y  aun  para  la  de 
Lobos  ,  lo  qual  nos  puede  servir  de  un  gran  re¬ 
medio  ,  quando  los  Lobos  se  multiplican :  oyga 
V.  m.  ahora  cómo  los  instruye. 

Desde  luego  acostumbra  sus  nuevos  Aleo¬ 
nes  á  comer  lo  que  les  ponen  en  el  cóncabo  de 
los  ojos  de  un  Lobo  ,  ó  de  un  Jabalí ,  ü  otra  bes¬ 
tia  salvage.  A  este  fin  guarda  la  cabeza  ,  y  el 
pellejo  del  primer  animal  que  cazó  de  estos  ,  y 
le  deja  de  modo  ,  que  parezca  vivo  ,  y  ningu¬ 
na  otra  cosa  han  de  comer  los  Aleones ,  sino 
lo  que  saquen  de  la  cabeza  hueca  de  aquella 
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bestia  por  la  abertura  de  los  ojos.  Después  hace 
mover  poco  á  poco  esta  figura  mientras  el  Al¬ 
cen  está  comiendo ,  con  lo  que  aprende  á  afir¬ 
marse  muy  bien ,  aunque  la  muevan  á  paso  pre¬ 
cipitado,  y  violento  ,  yá  ácia  atrás,  y  yá  ácia  de¬ 
lante  :  y  en  efeéto  perdería  su  comida  ,  si  andu- 
biera  descuidado.Esto  le  hace  industrioso, y  aten¬ 
to  á  aferrarse  ,  y  asirse  muy  bien  á  aquella  ca- 
labera  que  le  mantiene ,  y  á  meter  su  pico  por 
los  ojos ,  por  mas  que  aquel  aparente  animal  se 
mueva.  Después  de  estos  primeros  ejercicios,  po¬ 
ne  nuestro  Caballero  el  esqueleto  de  que  habla¬ 
mos  en  un  Carro  ,  que  hace  tirar  de  un  Caba¬ 
llo  á  toda  brida :  el  pajaro  le  sigue  ,  y  vá  co¬ 
miendo  sin  interrumpirle  su  pasto  la  carrera. 
De  este  modo  ,  quando  yá  le  sacan  á  caza  ja¬ 
más  dexa  de  arrojarse  sobre  la  primera  fiera  que 
encuentra  ,  y  de  plantarse  al  punto  sobre  su  ca¬ 
beza  ,  para  sacarle  á  picotazos  los  ojos  ,  la  aflige, 
la  persigue ,  la  detiene,  dándole  asi  tiempo  al  Ca¬ 
zador  para  quitarle  la  vida  sin  riesgo ;  pues  la 
fiera  se  vé  aun  mas  arrastrada  del  pájaro  ,  que 
del  Cazador. 

El  Cab.  Por  cierto  que  no  hay  perros,  que 
tan  fiel ,  y  eficazmente  sirvan  á  sus  amos  ,  como 
estos  pájaros  sirven  á  ese  caballero. 

El  Prior.  Todavia  se  hace  aun  mas.  Muchas 
personas  usan  también  de  las  Aguilas  ,  sin  ha¬ 
berlas  amansado.  Un  Caballero  conocí  yo ,  cu¬ 
ya  mesa  era  bien  delicada,  y  exquisita ,  y  no  te¬ 
nia 
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lúa  otro  Mayordomo  ,  que  se  ía  cubriese  ,  si¬ 
no  una  Aguila.  Una  Aguila  era  solamente  la 
que  le  proveía  de  los  manjares  mas  regalados, 
que  se  le  servían. 

El  Cab.  Y  le  daban  á  ese  Mayordomo  buen 
sueldo? 

El  Prior.  V.  m.  quiere  saber  ,  qué  es  lo  que 
el  Aguila  hacia  para  regalar  á  su  dueño  ,  y  có¬ 
mo  la  recompensaba  éste  ?  En  mi  viage ,  de  que 
yá  he  hablado ,  estaba  yo  en  compañía  de  un 
Caballero  muy  curioso ,  y  que  quiso  ver  las  an¬ 
tigüedades  de  Ni  mes :  antes  que  llegase  á  Mar¬ 
sella  ,  tomamos  nuestro  camino  por  San  Floro, 
para  pasar  de  allí  á  Mende  ,  en  el  Gevaudán ,  y 
enderezar  luego  á  Cevénes  :  y  como  iba  encar¬ 
gado  de  una  comisión  de  la  Corte  ,  en  todas 
partes  le  hacían  singular  recibimiento  en  su  lle¬ 
gada.  Un  Oficial  de  distinción  de  la  vecindad  de 
Mende  le  convidó  con  su  casa  algunos  dias ;  y 
aceptado  el  combite  ,  se  esmeró  en  regalarle 
lo  mejor  que  le  era  posible.  En  ía  primera  co¬ 
mida  reparamos ,  algo  sorprendidos ,  que  no  se 
nos  servia  ave ,  ni  pieza  de  caza  ,  á  quien  no 
le  faltáse  alguna  parte  ,  yá  la  cabeza  ,  yá  el  ala, 
yá  una  pierna ,  ü  otra  parte  ,  que  se  nos  hicie¬ 
se  notable ,  lo  qual  hizo  decir  con  gracejo  aí 
Oficial ,  que  era  preciso  perdonar  la  golosina 
del  Proveedor  de  su  mesa ,  que  probaba  siem¬ 
pre  el  primero  aquello  que  traía  para  ella.  Y 
como  le  preguntásemos  ,  qué  Proveedor  era 
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aquel ,  y  viese  que  nos  reíamos  de  un  tan  nué- 
vo  modo  deservir  .  nos  contó  el  caso.  En  es-as 
sierras,  dijo ,  que  son  por  su  fertilidad  de  las  mas 
ricas  del  Rey  no,  tienen  costumbre  las  Aguilas  de 
hacer  su  nido  en  el  hueco  de  alguna  roca  inacce¬ 
sible  ,  adonde  apenas  se  puede  subir  á  fuerza 
de  garfios ,  y  escalas.  Luego  que  los  Pastores  des¬ 
cubren  el  lugar  del  nido  ,  fabrican  al  pie  de  la 
roca  una  pequeña  Choza  ,  en  que  se  alojan ,  gua¬ 
reciéndose  bien  de  la  furia  de  estas  aves  ,  peligro¬ 
sas,  y  temibles,  quando  trahen  alguna  presa  á  sus 
hijuelos.  El  macho  tiene  el  cuidado  de  sustentar¬ 
los  por  espacio  de  tres  meses  ,  y  la  hembra  sigue 
después  esta  misma  ocupación  ,  hasta  tanto  que 
pueden  salir  del  nido.  Quando  yá  tienen  fuer¬ 
zas  para  esto  ,  los  padres  mismos  los  alientan, 
mueven  ,  y  hacen  remontar  el  buelo ,  á  cuyo  fin 
los  sostienen  con  sus  alas  ;  y  si  los  vén  en  pe¬ 
ligro  de  caída  ,  los  agarran  con  sus  uñas.  Mien¬ 
tras  los  Aguiluchos  permanecen  en  el  nido, 
macho ,  y  hembra  salen  á  caza  á  todos  los 
Países  circunvecinos:  Capones  , Gallinas  ,  Ana¬ 
des  ,  Cabritos ,  Corderos  ,  Cochinillos  de  le¬ 
che  ,  todo  Ies  viene  á  medida  de  su  paladár. 
Quanto  encuentran  en  los  corrales  es  de  su  gus¬ 
to  :  cogen  todo  lo  que  pueden ,  y  lo  lleban  á 
sus  hijos ;  pero  su  caza  mejor  es  en  el  campo: 
allí  cazan  Faysanes ,  Perdices  ,  Pabas  agrestes, 
Anades  montesinas ,  Liebres  ,  y  pequeños  Cor¬ 
zos.  AI  punto  que  vén  los  Pastores ,  que  el 
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padre ,  y  la  madre,  dejada  la  presa  ,  salieron  del 
nido  ,  plantan  escalas ,  y  del  modo  que  pueden 
trepan  á  la  roca  ,  y  quitando  lo  que  las  Agui¬ 
las  habían  dejado  alli  á  sus  hijuelos ,  dejan  en  su 
lugar  las  entrañas  de  algunos  animales.  Pero  no 
pueden  subir  tan  prontamente ,  que ,  ó  los  pa¬ 
dres  ,  ó  los  hijos  ,  no  se  hayan  comido  yá  algu¬ 
na  parte ,  y  ésta  es  la  causa  por  que  los  Pasto¬ 
res  nos  lo  trahen  acá  mutilado  ;  mas  tiene  ,  co¬ 
mo  en  recompensa  ,  un  gusto  muy  ventajoso 
á  quanto  se  vende  en  las  Plazas ,  y  puestos  públi¬ 
cos.  Añadió  también,  que  quando  yá  está  el  hi¬ 
juelo  bastante  fuerte  para  bolar ,  en  lo  que  tardan 
no  poco ,  porque  le  han  privado  de  un  manteni¬ 
miento  excelente,  substituyéndole  otro  muy  ma¬ 
lo  ,  atan  los  Pastores ,  o  encadenan  el  polluelo, 
para  que  el  padre ,  y  la  madre  continúen  en 
traherle  de  comer ,  y  asi  lo  hacen  con  parte  de 
su  caza ,  hasta  que  hastiados  de  un  hijo ,  que  sin 
termino ,  los  consume  de  trabajo  ,  y  de  cuida¬ 
do  ,  el  padre  el  primero  ,  y  después  la  madre, 
absolutamente  le  abandonan.  El  padre  vá  á  plan¬ 
tar  á  otra  parte  su  piquete ,  la  madre  sigue  su  fiel 
amigo ,  y  el  amor  de  sus  nuevos  hijos  les  hace 
olvidar  el  primero ,  que  los  Pastores  hicieron  pe¬ 
recer  en  el  nido ,  si  yá  no  es  que  le  lleben  por 
commiseraeion  á  su  casa. 

Esto  es  lo  que  nos  aseguró  aquel  Caballe¬ 
ro  ,  y  que  no  le  faltaban  sino  tres ,  ó  quatro  de 
estos  nidos  para  mantener  espléndidamente 
Tom.  II.  1  su 
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su  mesa  todo  el  año.  Bien  lejos  de  murmurar 
contra  aquel  que  crió  las  Aguilas,  y  los  Buytres, 
se  daba  la  enhorabuena  de  su  vecindad  ,  y  con¬ 
taba  otras  tantas  rentas  animales ,  quantos  ni¬ 
dos  de  Buytres  ,  6  Aguilas  tenia  en  sus  tier¬ 
ras. 

El  Cond.  Señor  Prior  ,  al  proposito  de  las 
Aguilas:  sabe  V.  m.  que  tenemos  aqui  una  pe¬ 
queña  joven  Aguila ,  que  empieza  yá  á  bolar 
por  sí  misma  ?  quiero  decir  este  Caballero ,  que 
esta  mañana  se  entró  en  mi  Gabinete  á  ho¬ 
jear  Libros ,  inquirir  verdades  ,  confrontar  Auto¬ 
res  ,  escribir ,  y  componer ;  no  hay  sino  dejarle 
obrar. 

El  Cab.  Antes  bien  lo  que  V.  m.  me  había 
de  llamar  era ,  ave  simple ,  que  nada  sabe ,  ni  ha 
visto....  Estaba  con  ansia  de  saber ,  qué  se  ha¬ 
cían  las  Golondrinas ,  y  tantas  otras  aves  ,  que 
vémos  vivir  entre  nosotros  algún  tiempo  ,  y 
luego  desaparecen  como  de  golpe.  Lo  poco  que 
en  esta  razón  he  podido  recoger ,  es  esto.  Hay 
algunas  aves  viageras,ó  pasageras , que  se  esta¬ 
blecen  en  Países  frios  :  otras  se  avecindan  en 
climas  templados,  ó  en  los  mas  cálidos:  algu¬ 
nas  especies  de  ellas  se  contentan  con  pasar  de 
una  tierra  á  otra ,  cuyos  ayres ,  y  alimentos  las 
atraben  en  determinados  tiempos  :  otras  atra¬ 
viesan  los  mares  ,  y  emprenden  viages  de 
una  lejanía  ,  que  sorprende.  Las  aves  mas 
conocidas ,  que  viajan  de  esta  manera  ,  son  las 

Co- 


Belión» 


Los  Triaros.  6$ 

V 

Codornices ,  las  Golondrinas  ,  las  Anades  salba- 
ges ,  las  Chochas-perdices ,  los  Chorlitos  Reales, 
y  las  Grullas  \  pero  además  de  éstas ,  hay  otras 
muchas ,  que  hacen  semejantes  viages.  Las  Co¬ 
dornices  pasan  en  la  Primavera  de  Africa  á 
Europa ,  para  gozar  aqui  de  un  Estío  modera¬ 
do  ,  y  mas  soportable  que  el  Africano :  al  fin 
del  Otoño  se  buelven  allá  ,  pasando  el  Mediter¬ 
ráneo,  para  lograren  Egypto  ,  y  Berbería  un 
Calor  suave ,  y  semejante  al  de  los  climas  ,  que 
desamparan  :  el  viage  le  hacen  quando  yá  está 
el  Sol  del  otro  lado  del  Equador  ,  contrario  al 
lado  en  que  se  ván  á  vivir.  Estas  aves  caminan 
en  tropas,  tal  vez  de  tanto  numero ,  que  parecen 
nuves :  muchas  veces  se  cubren  de  ellas  los  Na¬ 
vios  ,  y  las  cogen  los  navegantes  sin  trabajo  al¬ 
guno. 

El  methodo ,  que  guardan  las  Golondrinas,  Goion- 
parece  diferente ;  algunos  han  dicho ,  que  pa¬ 
san  el  mar ;  pero  las  relaciones  de  Suecia  ,  é  In¬ 
glaterra  no  dejan  duda.de  que  muchas  ,  6  á  lo 
menos  las  de  los  Países  mas  Septentrionales ,  no 
salen  de  Europa  ,  y  se  esconden  en  cóncavos, 
y  troneras  subterráneas,  engarzándose  las  unas 
con  las  otras ,  patas  con  patas  ,  y  picos  con  pi¬ 
cos.  Alejadas  del  camino  común  de  los  hom¬ 
bres  ,  se  amontonan  ,  y  permanecen  ,  inundán¬ 
dolas  algunas  veces  las  aguas ;  pero  las  precau¬ 
ciones  ,  que  toman  de  antemano ,  de  untarse  <íres  en 
bien  la  pluma  con  su  acey te ,  y  colocarse  de  171*!"°  dt 
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orn.  de  modo ,  que  queden  como  un  obiiío  ,  la  cabeza 
i6(,6.  ¿entro ,  y  las  espaldas  fuera ,  las  conserva  libres 
debajo  del  agua ,  y  aun  del  yelo.  Alli  se  entorpe¬ 
cen,  pasando  el  Invierno  sin  moverse ;  sí  bien  no 
deja  de  batirles  el  corazón ,  y  dár  con  sus  latidos 
muestras  de  que  tienen  vida,  hasta  que  á  la  bu  ci¬ 
ta  de  la  Primavera  se  avivan  con  el  -calor ,  y 
buelven  á  sus  ordinarias  viviendas,  cada  una  á  su 
País  ,  á  su  lugar ,  y  á  su  nido. 

En  quanto  á  las  Anades  montesinas  ,  y  á  las 
Grullas ,  unas ,  y  otras  ván  ,  al  acercarse  el  In¬ 
vierno  ,  á  buscar  climas  mas  templados  ,  que 
los  que  dejan ,  y  todas  se  juntan  en  determinado 
dia ,  como  las  Golondrinas  ,  y  Codornices  de¬ 
campan  de  compañía ,  y  es  placer  vérlas  bolar. 
Comunmente  se  ordenan  en  una  colima  larga, 
como  I ,  ó  en  dos  lineas  unidas  en  un  punto, 
como  una  V  buelta  al  rebés.  La  Grulla ,  ó  Ana- 
de  ,  que  vá  en  la  punta,  rompe  el  ayre ,  y  facilita 
el  paso  á  las  que  se  siguen  ;  pero  esta  comisión 
solo  le  dura  algún  tiempo ,  pasa  á  la  retaguar¬ 
dia  ,  y  le  sucede  otra  en  el  empléo  :  otras  mu¬ 
chas  qualidades ,  é  instrucciones  se  les  atribu¬ 
yen  ;  pero  el  Señor  Conde  me  ha  aconsejado, 
que  no  les  dé  mucho,  crédito ,  y  asi  disminuyó 
la  parte  que  me  tocaba. 

La  Cond.  Yo  he  oído  hablar  muchas  veces 
de  ciertos  hombres  pequeños ,  como  de  pié  y 
medio  de  alto  ,  que  hacen  guerra  á  las  Grullas, 
al  aportar  éstas  á  las  riberas  del  Mar  Rojo. 

Pa- 
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Pareceme  ,  que  les  llaman......... .Pigmeos. 

El  Prior.  No  son  hombres  pequeños, 
sino  monos ,  que  batallan  con  las  Grullas  ,  por 
conservar  los  hijuelos ,  que  les  pretenden  qui¬ 
tar. 

La  Cond.  Aunque  estoy  acostumbrada  á  ver 
todos  los  años  en  el  Otoño  juntarse  las  Golon¬ 
drinas  en  un  dia  determinado  ,  para  partir  de 
compañía  ;  y  aunque  he  visto  bandadas  de  pá¬ 
jaros  hacer  su  viage  ,  para  mí  siempre  es  nue¬ 
vo  ,  y  siempre  me  parece  un  milagro.  En  su 
caminar  por  encima  de  los  Reynos  ,  y  de  los 
mares ,  yo  no  sé  qué  admirar  mas,  ó  la  fuerza, 
que  los  sostiene  en  un  espacio  tan  dilatado ,  ó 
el  orden  con  que  todo  se  ejecuta.  Quién  les 
habrá  enseñado  á  los  hijitos  de  estas  especies 
vagantes ,  que  presto  les  será  preciso  dejar  su 
nativo  suelo ,  y  caminar  á  Países  estrangeros? 
Por  qué  aquellos,  de  estos  mismos  pájaros ,  que 
se  quedan  acá  en  una  jaula,  en  llegando  la  esta¬ 
ción  proporcionada  r  se  agitan  ,  y  azoran  al 
tiempo  de  la  partida,  y  parece  que  se  contristan, 
y  afligen ,  porque  no  son  de  la  compañía  que 
viaja  ?  Quién  es  quien  se  encarga  del  cuidado 
entre  estos  animales  de  convocar  la  Asambléa  ,  y 
fijar  el  dia  en  que  han  de  partir  ?  Quién  toca  la 
trompeta  para  anunciar  al  Pueblo  la  resolución 
tomada  ,  á  fin  de  que  cada  uno  esté  prompt  o? 
Tienen  algún  Kalendario  para  conocer  el  tiem¬ 
po  ,  y  sazón ,  y  determinar  el  dia  en  que  es  pre- 
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ciso  marchar?  Hay  Magistrados  entre  ellos,  que 
hagan  guardar  la  rígida  disciplina  ,  que  obser¬ 
van  ?  por  qué  antes  de  la  publicación  de  la  Or¬ 
denanza  no  hay  pajaro ,  que  se  ponga  en  ca¬ 
mino?  Y  por  qué  yá  publicada ,  la  mañana  mis¬ 
ma,  toman  todos  la  derrota-,  sin  un  solo  deser¬ 
tor  ,  ni  perezoso  ?  Tienen  algunos  Mapas  para 
reglar  la  ruta  que  llevan  ?  Conocen  las  Islas  en 
que  podrán  descansar ,  tomar  refrescos ,  ó  hacer 
aguada  ?  Hay  en  su  República  alguna  aguja  to¬ 
cada  al  imán  para  seguir  invariablemente  la 
Costa  ,  adonde  han  propuesto  arribar ,  sin  de¬ 
clinar  en  su  navegación ,  ó  su  buelo ,  ni  desorde¬ 
narse  por  las  llubias ,  por  los  vientos ,  ó  por  las 
noches  horribles,  y  tempestuosas ?  O  en  fin,  tie¬ 
nen  acaso  alguna  inteligencia,  y  razón  superior 
á  la  del  hombre  ,  que  no  se  atreve  á  intentar 
semejantes  víages  sin  tantas  maquinas ,  cautelas, 
y  provisiones  ? 

El  Prior.  Señora  ,  ciertamente  no  tienen 
esas  aves ,  ni  cartas  geographicas  ,  ni  brújula, 
razón ,  ni  inteligencia  ,  sino  solo  Dios ,  que 
Ies  hace  oficio  de  todo.  El  Criador  íes  imprime 
á  todos  un  methodo  particular ,  y  las  sensacio¬ 
nes  proporcionadas  á  sü  conservación,  y  es¬ 
tado. 

El  Cond.  SÍ  estas  operaciones  fueran  produ¬ 
cidas  en  estas  aves  por  una  inteligencia ,  que  les 
fuese  propria ,  y  personal ,  y  si  Dios  las  hubiera 
dejado  á  que  obrasen  ,  según  esta  inteligencia 

pro- 
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rropria ,  apareciendo  en  las  aves  tan  admira¬ 
ble  ,  y  tan  extensa,  no  se  jujetára siempre  á  un 
mismo  modo  de  obrar. 

El  Prior.  Sin  duda  todos  los  particulares  de 
una  misma  especie,  teniendo  en  sí  mismos  el 
principio,  y  la  regla  de  su  conduda ,  como  te¬ 
nemos  los  hombres  el  principio  de  la  nuestra; 
y  pensando  cada  uno  de  estos  animales  .  como 
nos  sucede  á  nosotros,  de  su  manera  distinta, 
variarían  en  sus  operaciones  ,  como  nosotros 
variamos  en  las  nuestras.  Las  Golondrinas  de 
la  China  no  fabricarían  como  las  Golondrinas 
Francesas :  habría  entre  ellas  el  gusto  Asiático, 
el  gusto  Griego,  ó  Romano.  Las  Golondrinas 
de  Ita  ia ,  y  Francia  ,  que  están  solasen  la  po¬ 
sesión  de  este  buen  gusto ,  mirarían  la  arquitec¬ 
tura  China  con  lástima.  En  Francia  misma  las 
Golondrinas  Parisienses  no  tendrían  el  cuidado 
de  vivir  como  las  de  otras  Provincias;  en  todo 
seguirían  la  moda,  y  la  comunicarían  á  estas; 
después ,  desde  que  se  les  pusiese  en  la  cabeza 
establecer  moda  nueva ,  burlarían  la  anterior 
como  risible  ,  barbara  ,  y  Gótica.  Si  huviera 
racionalidad  entre  las  Golondrinas  ,  hubiera 
también  subordinación:  las  mas  hábiles,  las  mas 
astutas ,  las  mas  osadas ,  ó  valerosas  adquirirían 
sin  duda  los  primeros  puestos  entre  ellas  ,  y  co¬ 
mo  consequencia  necesaria  ,  las  Golondrinas 
de  distinción  no  querrían  confundirse ,  y  dexa- 
rianá  las  Golondrinas  comunes  el  trabajo,  y 

el 
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el  afán.  Harían  un  negocio  muy  sério  el  saber 
charlar  mas  delicadamente  que  las  otras :  harían 
adelantamientos  en  alisarse  ,  y  dár  lustre  mas 
realzado  á  sus  plumas ,  y  en  parecer  bien  á  to¬ 
dos.  Estas  serían  las  que  en  público  se  llevarían 
todas  las  atenciones  ,  por  su  buen  ay  re ,  y  genti¬ 
leza  ,  y  para  quienes  la  novedad  sería  siempre 
mejor  ,  que  quanto  los  antiguos  usaron  ,  y  aun 
que  lo  que  ayer  pasó.  En  una  palabra,  si  las  Go~ 
londrinas  tuvieran  entendimiento,  ellas  inventa¬ 
rían  ,  reformarían  ,  y  perfeccionarían  sus  idéas 
todos  los  dias  ,  y  harían  ,  como  nosotros  ,  cien 
cosas  importantes ,  y  racionales  ,  de  las  quales 
descuidan  en  un  todo. 

La  Cond.  V.  m.  tiene  mucha  razón  de  burlar¬ 
se,  y  escarnecer  nuestros  caprichos.  Lo  que  las 
bestias  hacen  es  tan  sencillo,  y  tan  bien  ordena¬ 
do  ,  que  se  podría  creer ,  que  tienen  entendi¬ 
miento  ,  y  lo  que  nosotras  hacemos  es  las  mas 
veces  tan  caprichoso,  tan  fantástico  ,  y  fuera  de 
todo  camino ,  que  se  creería  ,  que  no  tenemos 
juicio,  ni  racionalidad  alguna. 

El  Prior.  Con  todo  eso  se  reconoce  bien 
claro ,  que  las  operaciones  de  los  brutos  no  son 
por  otra  causa  tan  ordenadas ,  y  seguras  ,  sino 
porque  una  providencia  todo  poderosa  les  ha 
reglado  la  forma.  Pero  la  desigualdad  de  la 
conduéla  de  los  hombres  prueba  en  ellos  el  don 
de  una  inteligencia  ,  que  varía  en  sus  térmi¬ 
nos,  y  de  una  libertad  ,  que  también  muda 

sus 
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sus  determinaciones.  Mas  veo  ,  que  nos  aparta¬ 
mos  del  asunto  :  bolvamos  á  los  habitadores  del 
ayre. 

El  Cab.  Queda  todavía  alguno ,  que  merez¬ 
ca  atención  particular? 

El  Prior.  „  No  concibo  que  nos  queden  sino 
5,  las  diferentes  especies  de  aves  nocturnas.  To- 
J?  das  las  otras  previenen  al  Sol  con  su  canto ,  y 
,,  con  su  música  ,  y  al  ponerse  ,  le  hacen  el  mis- 
,,  mo  cortejo  á  este  Astro  hermoso.  Pero  con 
3,  tener  la  luz  este  aplauso  tan  universal  *  las  aves 
„  nocturnas  le  hacen  una  guerra  declarada  ,  h 
á  lo  menos  le  manifiestan  irreconciliable  oje- 
„  riza ,  la  huyen  como  á  su  enigma  ,  y  jamás 
3,  la  quieren  tener  por  testigo  de  sus  acciones* 
„  escondiéndose  en  las  grutas  mas  obscuras, 
„  mientras  ella  baña ,  y  alumbra  el  Universo. 
3,  Esperan  con  impaciencia  estas  aves  la  bueíta 
„  de  las  tinieblas ,  para  salir  de  las  prisiones  en 
„  que  el  dia  las  tenia  encerradas ,  y  testifican  su 
3,  alegría  con  graznidos  ,  y  gritos  ,  que  no  son 
„  capaces  de  otra  cosa  ,  sino  de  poner  horror, 
„  miedo  ,  consternación  ,  y  espanto  en  todos 
„  quanto''  ’as  oyen  :  cada  una  tiene  su  voz  dife- 
5)  rente ,  conforme  á  su  especie  ;  pero  no  hay 
„  una  entre  tantas  ,  que  no  sea  espantosa ,  y  tris- 
,,  te.  Su  figura  trahe  consigo  ,  aun  comparada 
„  con  las  bestias  ,  alguna  cosa  de  salbage  ,  de 
„  horroroso  ,  de  taciturno  ,  y  sombrío  ,  y  pare- 
„ce  vérse  en  su  fisonomía  pintada  la  ira  ,  y 
Tom,  II.  K  „  abor- 
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,,  aborrecimiento  contra  el  hombre  ,  y  contra 
„  todos  los  animales.  Casi  todos  estos  pájaros 
,,  nocturnos  tienen  pico  corbo ,  y  uñas  agudas, 
„  y  penetrantes ,  donde  una  vez  asida  la  presa, 
,,  no  es  posible  que  se  escape  ;  y  se  sirven  del 
„  tiempo  de  las  tinieblas ,  y  el  sueño  ,  para  sor- 
5,  prender  á  los  otros  pájaros  que  duermen,  de 
5,  modo,  que  aun  los  mas  fuertes  tienen  no  po- 
„  co  trabajo  en  libertarse,  y  huir  ;  pero  los  mas 
5,  débiles  son  seguramente  su  viéríma  ,  y  asi 
„  unen  la  sorpresa  á  la  crueldad ,  y  el  artificio 
5,  al  furor.  Después  de  haber  velado  solamente 
„  para  la  infelicidad  pública,  y  desgracia  común, 
„  se  retiran  ,  antes  de  salir  el  Sol,  á  sus  cabernas 
j,  sombrías ,  é  inaccesibles  á  la  luz.  Ordinaria- 
5,  mente  prefieren  los  Castillos  antiguos ,  y  las 
,,  casas  arruinadas  á  todos  los  demás  redros; 
„  como  si  la  desolación  ,  y  ruina ,  que  alli  hay, 
,,  y  que  denota ,  ó  la  negligencia  de  sus  dueños, 
„  ó  la  decadencia  de  las  familias  ,  fuesen  solo 
„  para  inspirarles  sentimientos  de  alegría  á  estos 
,,  pájaros  funestos. 

„  No  es  posible  ,  al  vér  todas  estas  circuns- 
„  tancias ,  dejar  de  registrar  en  esta  imagen  la 
„  de  aquellos  espíritus  de  malicia,  y  de  tinieblas, 
„  á  quienes  la  luz  de  la  verdad  pone  en  huida, 
,,  y  se  complacen  en  todo  lo  que  la  obscure- 
„  ce ;  que  se  aprovechan  del  sueño  ,  y  de  la  ne- 
„  gligencia  para  deborar  las  Almas ,  á  las  que 
„  retienen  con  uñas  de  hierro ,  si  las  llegan  una 

„  vez 
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,,  vez  á  asir  ;  que  se  sustentan  de  las  infelicida- 
„  des ,  y  de  las  pérdidas ;  y  que  no  viven  con 
„  tranquilidad ,  y  satisfacción  ,  sino  en  los  cora- 
5,  zones  pervertidos  ,  y  por  decirlo  asi ,  yá  caí- 
5,  dos  en  desgracia ,  y  ruina.  El  Divino  Espirita 
3,  autoriza  este  paralelo  de  los  demonios  ,  y  de 
„  las  aves  noéhirnas,  y  nos  confirma  de  este  mo- 
do  en  el  pensamiento  de  que  Dios ,  cuya  sa- 
3,  biduría,  y  entendimiento  son  sin  límites, ba  lie— 
3,  nado  de  lecciones  útiles  para  la  eterna  salud  el 
Espectáculo,  y  orden  de  la  Naturaleza.  Baby- 
3,  Ionia ,  dice  la  Santa  Escritura,  ha  llegado  á  ser 
„  morada  de  los  demonios ,  acogida  de  todo  es- 
„  piritu  sucio ,  y  guarida  ,  y  habitación  de  toda 
„  ave  immunda  ,  y  aborrecible. 

„  Como  las  aves  nocturnas  son  enemigas 
„  de  todas  las  otras,  asi  también  son  universa  1- 
,,  mente  aborrecidas ;  y  desde  que  la  Lechuza, 
„  el  Buho ,  el  Mochuelo  ,  (**)  el  Aguila  Ata- 
„  horma  ,  ó  Marina ,  (**)  y  otros  semejantes  se 
descubren  ,  ó  porque  no  se  escondieron  con 
3,  bastante  precaución ,  ó  porque  su  triste  graz- 
„  nido  ,  y  melancólica  voz  dixo  donde  estaban, 
,,  se  arma  una  conjuración  general  contra  el 
„  triste  pajaro :  grandes  ,  y  pequeños  le  cercan 

K  2  rui- 

(**)  ha  traducción  Italiana  confunde  estas  aves  ,  y  omite  una  de 
ellas  >  Tomo  3.  Diai.  2. 

Algunos  en  lugar  del  Mochuelo  ,  ponen  en  Buaharo  ,  otros  e! 
Buho  ,  y  otros  otra  ave  nodurna  ,  llamada  Torillo.  Ei  Latín  no  vráa 
menos  ,  pues  yá  le  llama  Butalis ,  yá  Qtus ,  y  yá  ^Asio  ,  aunque  es¬ 
tos  dos  últimos  coinciden  en  uno  ,  según  varios. 

(**)  En  latín  Pj^dr^wj.NebrJct.P.  según  Lexai  Stry^.O ic  p.  Orfraie* 
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,,  ruidosamente ;  aunque  sucede  bien  rara  vez, 
„  que  le  ataquen  tan  impunemente  como  le  in- 
,,  sultan.  De  este  aborrecimiento  público  ,  y 
„  declarado  se  sirven  los  cazadores  para  armar 
„  lazos  á  los  pájaros  incautos ,  que  corren  preci- 
„  pitadamente  al  grito  ,  ó  verdadero  ,  ó  imita- 
,,  do  de  una  de  estas  aves  enemiga  de  todas  las 
„  demás ;  porque  después  de  formar  alguna  ca- 
„  baña  cerca  de  un  bosque ,  y  de  cubrirla  de  ra- 
„  mas  de  arboles  ,  ponen  en  diversas  partes  de 
,,  la  cabaña  algunas  varetas ,  ó  palitos  untados 
„  con  liga  ,  sobre  los  quales  se  vienen  á  encara- 
„  mar  toda  especie  de  pájaros  ,  para  estar  mas  k 
„  tiro  de  insultar  al  enemigo ,  cuyo  grito  ha  des- 
,,  pertado  su  ira  ;  y  cayendo  con  las  varetas  mal 
„  afirmadas ,  se  ensucian  ,  y  embarran  las  alas  en 
„  la  liga ,  y  pierden  la  libertad ,  y  la  vida  en  ma- 
„  nos  de  los  cazadores ,  atentos  á  su  caída  ,  y  k 
,,  aprovecharse  de  su  temeridad. 

La  Cond.  Esta  pequeña  caza  es  muy  diverti¬ 
da  :  la  conoce  V.  m.  Caballero? 

El  Cab.  Yo  sé  muy  bien ,  que  se  llama  Aña¬ 
gaza  :  me  han  hablado  de  ella  muchas  veces ;  pe¬ 
ro  como  de  un  gusto ,  que  hasta  aora  no  han 
hecho  sino  prometérmele. 

La  Cond.  Pues  es  preciso  dársele  á  V.  m. 

El  Cond.  No  ha  de  pasar  de  mañana;pero  será 
V.m.  hombre  para  lebantarse  antes  de  salir  el  Sol? 

El  Cab.  Yo  he  de  ser  quien  despierte  toda  la 
casa. 

El 


A.A  v>£  stru  z .  Quila .  C.zilcon . 


\ 


,\ 


•Vi  *  *>>  *W 


Los  Pájaros .  7  5 

El Cond.  Vamos ,  pues,  á  mandar  ,  que  to¬ 
do  se  prepáre. 

El  Cab.  Yo  me  encárgo  de  recoger  quantas 
jaulas  haya  en  casa ,  y  quantas  tenga  el  Señor 
Prior  en  la  suya ,  y  aun  las  de  toda  la  Aldéa. 

El  Cond.  Sin  salir  de  aqui  le  darémos  á  V.m. 
quantas  haya  menester  ,  y  aun  le  prometo  mas 
jaulas, que  pájaros. 

**  La  Manucodiata  es  un  estraño  prodigio  de  la  Naturaleza  ,  7  asi  le 
Lian  querido  significar  con  multiplicidad  de  nombres,  como  son  ^Ave 
de  Dios-t  Camaleón  aer eo^Manucodiata^  ó  ^Apos ,y  ^Ave  del  Paraíso.  En¬ 
tre  todos, los  mas  comunes  son  estos  dos  últimos. Su  magnitud  en  orden 
al  grueso, es  poco  mayor  que  la  de  un  Tordojpero  ia  longitud,  inclui¬ 
da  la  de  sus  largas, y  hermosas  plumas,  es  de  mas  de  media  vara.  Los 
colores  son  vivísimos,  y  con  este  orden:  entre  el  pico  (que  es  bastan¬ 
te  agudo» y  de  una  pulgada  de  largo)y  los  ojos  tiene  una  lista  negra, 
que  dá  bueíca  á  la  cabeza.  De  esta  lista,  hasta  el  pecho  ,  tiene  otra, 
sigo  mas  ancha,  que  corre  por  todo  el  buche  ,  hasta  el  pecho,  de  un 
verde  el  mas  subido. Una, y  otra  lista  está  compuesta  de  delicadísimas 
plumas, que  forman  un  rizo  semejante  al  terciopelo, y  cuyo  canon  solo 
se  descubre  en  el  microscopio  Las  plumas  de  las  alas  son  moradas,  y 
las  de  ia  espalda, y  cola  alternan  con  un  blanco, y  amarillo  muy  vivo, 
y  las  alitas  de  las  plumas  tejen  una  hermosísima  gasa. Pero  lo  mas  par¬ 
ticular  en  la  Manucodiata  es  no  tener  pies,,  ni  señal  de  ellos  i  por  lo 
qual  nunca  baja  al  sueloj  y  si  baja,  no  se  puede  lebantar.  Su  habita¬ 
ción  es  el  ayre,y  ios  arboles, en  los  quales  se  mantiene,  enroscando  ¿i- 
una  rama  dos  especies  de  cuerdas, b  gabiianes  de  cosa  de  tres  quartas 
de  largos,  que  salen  de  dos  plumas,  que  están  en  la  cola,  siguiendo 
toda  su  longitud  dos  filas  de  pequeñísimas  plumas., o  filamentos,  que: 
adornan  los  gabiianes.  Algunos-dijeron  que  se  mantenía  del  rocío,  y 
otros  del  ayrejpero  lo  cierto  es,  que  se  mantiene  de  los  inse&os  que 
coge  al  bueio,  boiando  ella  también, aunque  asida  á  la  rama, para  co¬ 
gerlos.  Quando  se  cansa,se  echa  de  pechos  sobre  la  rama,  como  se  ve 
en  la  figura.  El  modo  de  propagarse,  es  poniendo  un  huevo  solo  cada 
vez, aunque  con  bastante  continuacion^y  afirman, que  le  empolla  la. 
hembra,  colocándole  encima  del  macho  en  un  hoyo  que  tiene  sobre 
las  espaldas.  La  existencia  de  la  Manucodiata  ha  sido  dudosa  por 
rnuchos  siglos^afirmando  unos, y  negando  otros.  Plin.  lib.io.  cap.  39. 
de  ^Apodibus  lleba  que  la  hay^  pero  las  señas  que  dá  no  le  convienen 
á  esta  ave;,  ni  tampoco  las  que  dá  el  P  Kircher  en  su  Musco,  das.  7. 
en  donde  la  pinta  con  patas,  aunque  pequeñas  ,  al  modo  de  las  del 
Eencejo.  En  las  Indias  Orientales  hay  algunas  ,  aunque  raras  ,  y  1& 
que  yo  he  tenido  en  mi  poder  la  trajo  de  Manila  el  P.  Pedro  Murillq» 
Procurador  de  las  Misiones  de  laCompañia  en  aquellas  partes.  Asi¬ 
mismo  aseguran,  que  no  faltan  en  Italia>y  otras  Provincias  de  Euro- 
pa;cojno  quiéraosla  no  admite  duda, y  el  que  no  es  sola  en  su  especie. 

LOS 
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LOS  ANÍMALES 


TERRESTRES. 

CONVERSACION  TERCERA. 

EL  CONDE. 

LA  CONDESA. 

EL  PRIOR. 

EL  CABALLERO. 

La  Cond.  Aballero  >  dígame  V.  «i.  mien- 


z  tras  vienen  los  otros  ,  qué 


querría  V.  m.  más  ,  ser  Académico  ,  6  Caza¬ 


dor? 


El  Cab.  Mucho  mas  aprovecharía  en  el  em- 
pléo  de  Académico. 

La  Cond.  Vámos  francamente  :  si  al  presen¬ 
te  le  propusieran  á  V.  m.  ó  asistir  á  una  Conver¬ 
sación  de  Physica ,  6  bolver  con  su  reclámo  á 
otra  Añagaza  ,  qué  escogería? 

El  Cab.  Al  punto  iba  á  preparar  las  varetas. 

La  Cond.  Lo  natural  es  eso.  Pero  en  lugar 
de  esa  caza ,  á  que  no  se  puede  salir  con  conti¬ 
nuación  ,  porque  además  de  arruinarse  los  ar- 
. boles,  desconfían  los  pájaros  de  aquel  lugar ,  en 


que 
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que  yá  se  les  armó  algún  lazo.  Yo  le  prometo 
oy ,  y  siempre  que  V.  m,  guste  la  diversion  de 
la  pesca,  que  no  es  menos,  entretenida.  Pero  has¬ 
ta  tanto  que  llegue ,  Animales  mucho  mayores 
darán  materia  á  nuestra  Conversación  :  oy  he¬ 
mos  de  tratar  de  los  terrestres.  Vé  aquí  toda 
nuestra  gente.  Señores,  Vs,  rrs,  están  desconten¬ 
tos  de  haberme  dejado  reglar  las  materias  de  que 
hemos  tratado  en  nuestras  Conversaciones  pre¬ 
cedentes  ?  Pues  con  su  licencia  continuaré  con 
mi  empleo.  Si  yo  dejára  á  Vs.  ms.  elegir ,  acaso 
me  lie  harían  á  Países,  cuya  carta  geographica 
no  conozco.  Después  de  haber  hablado  de  los 
Inseélos ,  y  de  las  Aves ,  no  será  fuera  de  propo¬ 
sito  hablar  de  les  Animales  terrestres ,  como  de 
la  Oveja  ,  del  Buey,  del  León,  y  aun  del  Elefan¬ 
te.  Si  Vs,  ms.  quisieren  ,  yo  les.  déjo  la  plena  li¬ 
bertad  de  escoger  los  mas  curiosos ,  y  los  mas 
raros;  y  por  lo  que  á  mí  toca,  siempre  me  aven¬ 
dré  bien  con  lo  mas  común. 

El  Ccnd.  Señora ,  lo  mas  común  en  los  a  ni- 
males  es  lo  que  merece  ser  mas  reflexionado. 
Ko  es  menester  ir  al  Asia  para  hallar  motivos  de 
admiración :  rodeados  de  ellos  estamos  por  to¬ 
das  partes. 

La  Cond.  Señores ,  suplico  á  Vs,  ms.  que  to¬ 
men  para  sí  el  Asia  ,  y  el  Africa  ;  y  si  les  place, 
júntenles  la  America ,  y  tienen  yá  bastante  con 
qué  contentarse ;  pero  si  me  quitan  los  anima¬ 
les  ordinarios,  Vs.  ms.  me  1q  quitan  todo ,  y  su 

Pre- 
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Presidenta  no  tendrá  palabra  que  hablar? 

El  Prior .  El  asunto  es  abundante  ,  no  ha¬ 
ya  miedo  que  le  agotáramos ,  aunque  se  divi¬ 
diera  entre  muchos  mas.  Solos  los  animales  do¬ 
mésticos  bastarian  para  veinte  Conversaciones. 
Caballero  ,  Cón  V.  m.  arguyo ;  y  note ,  que  solo 
con  responderme  á  una  pregunta ,  nos  ha  de  ha¬ 
cer  conocer  uno  de  los  rasgos  mas  señalados 
de  la  liberalidad  Divina  para  con  el  hombre. 
Si  se  fuera  uno  al  monte  á  buscar  varios  Lo- 
billos ,  un  centenar  de  Cervaticos ,  y  otros  tantos 
Cachorrillos  de  León ,  no  se  los  podría  criar  ,  y 
domesticar  ,  y  después  dividirlos  en  tres  mana¬ 
das  ,  según  su  especie,  y  sustentarlos  en  nuestros 
campos ,  como  se  apacientan  en  ellos  las  Ovejas, 
y  las  Bacas? 

El  Cab.  Eso  es  imposible.  Yo  sé  bien,  que 
se  los  podría  criar ,  y  domesticar  algún  tanto| 
pero  estos  animales  son  siempre  de  un  natural 
feroz ,  salbage  ,  y  traydor  ;  y  nunca  se  podrían 
conservar  por  largo  tiempo  ,  y  mucho  menos 
pastorearlos  á  manadas.  En  mi  casa  teníamos 
dos  Lobeznos ,  ó  Lobillos ,  que  parecían  bastan¬ 
temente  tratables ;  pero  presto  se  supo  lo  que 
ellos  eran  ,  pues  un  dia  bien  de  mañana  los  pi- 
carueios  armaron  una  quimera  con  un  perro, 
le  hicieron  pedazos ,  mataron  tres  cabritos ,  y  se 
hicieron  á  monte. 

El  Prior.  V.  m.  había  creído  hasta  aora, 
que  la  union  de  toda  una  Bacada  ,  de  una  ma¬ 
na- 


Los  Anímalos  terrestres.  79 
nada  de  Cabras ,  de  un  áto  de  Ovejas ,  conserva¬ 
da  con  sola  la  honda ,  ó  cayado  de  un  Pastor ,  ó 
con  la  varita  de  un  niño ,  era  fruto  de  la  indus¬ 
tria  de  los  hombres:  qué  piensa  V.  m.  ahora,  que 
hace  reflexion  sobre  e  lio  ? 

El  Cab.  Véo  claramente  ,  que  la  union  de 
estos  animales  es  obra  de  Dios  solo ,  y  uno  de 
los  mas  ricos  presentes  que  nos  hizo. 

El  Prior.  Quando  pudieran  domesticarse  los 
Leones ,  y  los  Osos  ,  jamás  se  podría  hacer  que 
trabajasen  ,  ni  llebasen  cargas.  Pero  permito,  que 
llegaran  á  esto :  se  les  podría  reducir  acaso  á 
que  tuviesen  las .  hierbas  de  los  campos  por  to- 
tál  sustento  ?  La  educación  de  ningún  modo 
trueca  la  naturaleza  ;  y  si  era  preciso  criarlos 
según  sus  inclinaciones ,  tan  libres  como  carni¬ 
ceras  ,  presto  arruinarían  á  sus  dueños ,  en  lugar 
de  enriquecerlos ,  y  de  aliviarlos  en  su  traba¬ 
jo.  Todo  lo  contrario  sucede  con  los  animales 
domésticos  ,  gastan  poco ,  y  trabajan  mucho. 
Mas  gustan  de  vivir  en  casa  de  su  Amo  ,  que 
á  su  propria  libertad  :  tienen  muchas  fuerzas, 
y  solo  las  emplean  en  el  servicio  del  hombre: 
le  obedecen  como  á  su  Señor  ,  y  la  primera  or¬ 
den  que  les  dá  ,  es  seguida  con  grande  ,  y 
pronta  sumisión.  Y  quál  es  la  recompensa, 
que  esperan  de  sus  servicios  ?  Un  poco  de  hier¬ 
ba  ,  y  ésta  la  mas  seca ,  ó  les  bastan  los  granos 
menos  utiles  que  tenemos.  Las  carnes  mas  de¬ 
licadas  ,  y  las  viandas  mas  exquisitas  no  tienen 
Tom.  II.  L  pa- 
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para  ellos  atractivo  alguno ,  y  les  buelven  la 
cabeza  como  si  fueran  ponzoña.  Inclinaciones 
tan  sobrias ,  y  tan  ventajosas  para  nosotros  se 
deben  acaso  á  nuestros  cuidados  ?  Es  nuestra  in¬ 
dustria  quien  las  produjo  ,  é  hizo  nacer  en  estos 
animales  ?  No  ciertamente 9  y  este  Caballero  ha 
dicho  con  mucha  razón  ,  que  estas  bestias  son 
uno  de  los  mayores  ,  y  mas  ricos  presentes ,  que 
nos  hizo  Dios. 

La  Cond.  No  convenir  en  ello  es  ser  ingra¬ 
tos  ,  ó  ciegos ,  porque  estos  animales  no  sola¬ 
mente  son  dóciles  ,  pero  naturalmente  nos 
aman ,  y  por  sí  mismos  se  ofrecen  á  hacernos 
particulares  servicios  ,  y  para  esto  nunca  se 
apartan  de  nosotros.  Quando  los  demás  anima¬ 
les  ,  que  no  están  destinados  á  aliviar  ,  y  partir 
con  el  hombre  los  trabajos,  se  contentan  con 
no  hacerle  daño ,  si  yá  no  los  violentan  á  ha¬ 
cerle  ,  y  se  retiran  á  lo  intrincado  de  las  breñas, 
á  las  grutas ,  y  al  centro  de  los  desiertos  ,  para 
dejar  al  hombre  el  campo  libre. 

El  Cab.  La  providencia  se  hace  sensible  en  las 
inclinaciones  proficuas  ,  que  les  inspira  á  los  ani¬ 
males  domésticos ;  pero  yo  querría  saber ,  có¬ 
mo  pueden  concillarse  con  la  bondad  de  Dios  las 
inclinaciones  carniceras ,  y  crueles  de  las  bestias 
salbages ,  y  feroces.  El  Lobo ,  que  se  arroja  sobre 
un  rebaño  de  Ovejas ,  sobre  un  áto  de  Corderos, 
les  parece  á  Vs.  ms.  á  proposito  para  hacernos 
alabar  la  Providencia  ? 

El 


Los  Animales  terrestres.  8 1 

El  Prior.  Sin  duda  alguna  en  su  modo  nos 
obliga  también  á  lo  mismo ,  pues  cumple  con 
las  operaciones ,  que  fueron  previstas  en  él  antes 
de  producirle ,  y  con  cuyo  conocimiento  le  hizo 
el  Criador ,  el  qual  dio  el  sér  á  algunos  ani¬ 
males  para  que  viviesen  cerca  del  hombre ,  y 
le  sirviesen.  A  otros  los  crió  para  que  pobla¬ 
sen  los  bosques ,  y  los  desiertos  para  animar 
asi  toda  la  Naturaleza  ,  y  para  ejercitar  tam¬ 
bién  ,  y  castigar  al  hombre ,  luego  que  pecáse, 
y  se  pervirtiese  su  corazón.  Esta  providencia  se 
hace  admirar  en  la  docilidad  que  inspira  en  los 
animales ,  que  viven  para  el  bien ,  y  para  el  so¬ 
corro  del  hombre ;  pero  no  es  menos  maravi¬ 
llosa  en  la  conservación  de  los  animales  silves¬ 
tres  ,  á  quienes  sustenta  entre  las  rocas ,  y  man¬ 
tiene  en  los  desiertos  ,  y  soledades  ,  sin  caba¬ 
ñas  ,  sin  Pastores ,  sin  almacenes ,  y  sin  socorro 
alguno  de  parte  de  los  hombres ;  antes  bien ,  á 
pesar  de  los  esfuerzos  que  hacen  para  destruir¬ 
los,  sin  llegar  jamás  á.impedir  el  que  estén  bien 
proveídos ,  y  acompañados  de  muchas  prerroga¬ 
tivas.  Son  mas  ligeros  en  su  carrera  ,  que  los  e,xp1íc  de 

°  .  1  obras  de  los 

otros ,  mas  inertes ,  y  mejor  sustentados  ,  mas  seis  dias. 
alegres ,  de  pelo  mas  liso ,  y  tálle  mejor  dispues¬ 
to  ,  que  la  mayor  parte  de  aquellos  animales ,  á 
quienes  proveen  los  hombres. 

La  Cond.  Señor  Caballero ,  V.  m.  vé ,  que  la 
Providencia  obra  ,  y  resplandece  en  todo ,  y 
que  merece  mas  nuestras  adoraciones  ,  que 
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nuestra  crítica  aun  en  las  cosas  que  no  compre- 
hendemos.  Bolvamos  á  nuestros  animales  domés¬ 
ticos  ,  y  continuemos  en  asuntos  ,  que  estén 
á  tiro  ,  6  denrtro  de  la  esphera  de  mi  inteligen¬ 
cia  :  que  el  Señor  Conde  ,  pongo  por  egemplo, 
nos  dé  el  elogio ,  y  diga  las  alabanzas  de  su  Ca¬ 
ballo.  Este  Caballero  nos  puede  decir  las  de  su 
Perro,  cuya  figura,  y  habilidades  nos  ha  leban- 
tado  á  las  nubes  tantas  veces.  De  los.  rebaños,  ó 
átos  de  Ganado  me  encargo  yo  ,  como  buena 
muger  casera.  Señor  Prior ,  todo  el  resto  le  que¬ 
da  á  V.  m. 

El  Cond.  Yo  estoy  muy  contento  con  mi 
parte.  Si  la  moda,  y  la  costumbre  no  hubiera 
atribuido  al  León  el  decoroso  titulo  de  Rey  de 
los  Animales  ,  me  parece, que  por  lo  demás  la 
razón  se  le  había  de  dár  al  Caballo.  El  León 
nada  menos  es  ,  que  Rey  de  los  animales  ;  antes 
bien  es  el  tyrano,  que  los  desuella ,  y  debóra ,  ó 
los  horroriza ,  y  espanta.  El  Caballo  por  el  con¬ 
trario  no  perjudica  á  los  demás  animales,  ni  en  sí 
mismos  ,  ni  en  los  bienes  que  poseen  :  nada 
tiene  que  le  haga  aborrecible  en  la  menor  cosa 
del  mundo ,  ni  una  sola  qualidad  mala  se  vé  en 
él ,  y  le  acompañan  todas  las  buenas.  De  todos 
los  animales  él  es  el  mas  bien  formado ,  y  her¬ 
moso  ,  el  mas  noble  en  sus  inclinaciones ,  el  mas 
liberal  en  los  servicios  que  hace  ,  y  el  mas  par¬ 
co  en  el  sustento  que  toma.  Pongan  Vs.  ms.  los 
o  ios  en  el  resto  de  los  animales  :  hallan  otro 
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cuya  cabeza  tenga  mas  delicadeza  ,  y  mas  gra¬ 
cia?  Puede  haber  otros  ojos  mas  llenos  de  fue¬ 
go,  que  los  suyos?  Quién  otro  tiene  un  arco  de 
cuello  mas  ayroso,y  mas  gallardo  ,  una  crin, 
que  se  mueve  á  la  voluntad  del  viento  con  tan¬ 
ta  bizarría ,  unas  piernas ,  que  tan  concertada¬ 
mente  juegan ,  y  se  doblan,  y  un  tan  hermoso 
cuerpo  en  un  todo  ?  Yá  sea ,  que  el  Caballero  le 
mónte ,  y  ejercíte ,  y  haga  mal ;  ó  yá  que  roíala 
brida,  desembarazado  del  freno,  y  libre  del  boca¬ 
do,  juegue,  y  corra  con  libertad  en  el  campo ,  se 
miran  en  todas  sus  posturas,  y  acciones  un  porte 
noble ,  y  un  ay  re  ,  que  se  deja  conocer  aun  de 
los  que  tienen  menos  luces  en  este  asunto. 

Pues  sus  inclinaciones!  Todavía  le  hacen  mas 
amable.  No  tiene  otra,  por  decirlo  asi,  que  la 
de  servir  á  su  Señor.  Necesita  cultivar  sus  tier¬ 
ras  ,  ó  transportar  sus  bagages?  pronto  está  pa¬ 
ra  todo ,  y  antes  le  hará  la  carga  arrodillar  ,  y 
caer,  que  buelva  atrás.  Se  trata  de  que  lléve 
sobre  sí  á  su  dueño  ?  Parece  que  agradece ,  y 
que  reconoce  este  honor  ,  y  estudia  el  modo 
de  darle  gusto  ;  á  la  menor  señal  muda  de  paso, 
pronto  siempre  al  galope  ,  al  trote ,  y  á  toda 
especie  de  movimiento; de  manera,  que  pare¬ 
ce  que  adivínala  voluntad.de  su  dueño;  ni  lo 
largo  del  viage ,  ni  la  aspereza  del  camino  ,  los 
pantános ,  ni  aun  los  rios  los  mas  rápidos  ,  na¬ 
da  le  desanima ,  á  todo  sale ,  y  todo  lo  vence. 
El  es  como  un  pajaro ,  á  quien  nada  detiene ,  y 
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nada  suspende.  Es  necesario  hacer  mas  ?  Hay 
que  defender  á  su  Señor ,  ó  ir  con  él  á  atacar 
al  enemigo?  Camina,  y  se  pone  delante  de  hom¬ 
bres  armados,  se  burla, y  es  incapáz de  temor: 
el  sonido  de  la  trompeta ,  le  anima ,  la  señal  del 
Job  3?.  20.  combate  despierta  sil  corage  ,  y  la  vista  de  la  es¬ 
pada  no  le  hace  bolver  pie  atrás. 

La  Cond.  Conde  ,  ese  es  un  panegyrico. 

El  Cond.  Aún  tenia  que  decir  cien  cosas 
acerca  de  sus  corbetas,  ó  gambetas ,  caracoles  es¬ 
carceos  ,  y  de  todas  las  posturas ,  y  ay  re  del  Ca¬ 
ballo  ;  pero  supuesto  que  se  burlan  de  la  primera 
parte  de  un  elogio  sin  ficción  ,  y  de  los  mas  mi¬ 
litares  ,  no  oirán  Vrs.  ms.  la  segunda.  Vamos,  Se¬ 
ñor  Caballero  ,  haga  V.  m.  venir  su  perro ,  veré- 
mos  lo  que  sabe  hacer. 

El  Cab.  Quisiera  tenerle  aquí  ,  y  él  daría 
mas  gusto ,  que  podré  yo  dár  en  quanto  diga  de 
él.  Mi  perro  se  llama  Mouphtí ,  este  es  el  Rey 
de  los  perros  de  aguas  :  en  su  figura  sola  tiene 
todo  quanto  necesita  para  agradar  :  hermoso 
pelo ,  cabeza  bien  vestida  3  vigote  ancho ,  pale¬ 
tina^  buelos  siempre  blancos.  No  le  falta  na¬ 
da  ,  y  además  de  esto ,  es  un  perro  bien  criado, 
y  que  ha  hecho  sus  ejercicios  con  distinción :  sa¬ 
be  cazar ,  danzar ,  saltar ,  dár  cien  bueltas  ,  y 
hacer  otras  tantas  habilidades  con  mucha  des¬ 
treza  :  entre  otras  cosas  tiene  la  de  traher  á  una 
multitud  de  personas  el  navpe  ,  que  le  pidió 
cada  qual. 
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La  Cond.  Cómo  se  pueden  criar  asi  animales, 
que  no  tienen  uso  de  razón? 

El  Cab.  Por  lo  menos  tienen  una  especie  de 
memoria.  Se  acostumbra  al  perro  á  que  trayga 
lina  cosa  de  modo ,  que  nunca  deje  de  traherla, 
después  á  discernir  un  As  de  otro :  luego  se  le  ha¬ 
ce  comer  algunas  veces  sobre  una  carta ,  que  de 
ningún  modo  conoce ,  y  se  le  embia  después  á 
entresacarla  de  toda  la  baraja ,  y  yá  nunca  la 
yerra.  El  habito  de  encontrar  en  esto  la  conve¬ 
niencia  de  ser  acariciado ,  hace  que  poco  á  poco 
las  vaya  separando  todas  ,  y  que  las  trayga  con 
cierto  ayre  de  alegría  ,  y  sin  confusion  alguna. 
Y  á  la  verdad ,  no  es  mayor  maravilla  vér  á  un 
perro ,  que  distingue  una  carta  ,  ó  naype  de 
otros  treinta  ,  que  vérle  distinguir  en  una  calle 
la  puerta  de  su  Amo  de  las  de  los  otros  vecinos. 
Pero  lo  que  mas  me  divierte  en  Mouphtí  son  al¬ 
gunas  astucias  ,  y  estratagemas  naturales  de  que 
usa.  Tomo  "yo  mis  Libros  para  ir  al  Colegio :  mi 
pobre  perro ,  que  vá  á  estár  tres  horas  sin  verme, 
pone  una  cara  muy  mala  ,  triste  ,  y  regañona, 
como  si  se  le  hiciera  alguna  grande  injuria :  se 
planta  frente  de  la  puerta ,  y  espera  allí  la  ho¬ 
ra  de  bolverme  á  vér  ;  pero  quando  en  lugar 
de  los  Libros  tomo  el  espadín ,  ó  me  déxo  caer 
solo  el  nombre  de  paséo ,  vá  á  contar  á  toda 
la  casa  su  fortuna :  sube ,  baja  ,  torna  á  ir  ,  y  ve¬ 
nir  :  de  quando  en  quando  se  pone  á  ladrar  de 
un  modo ,  que  dá  gana  de  reir  á  todo  el  mundo. 

Si 
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Si  tardo  en  salir ,  parece  que  sospecha ,  que  de- 
libéro  si  ha  de  ir  conmigo ,  ó  qué  haré  de  él: 
escapa  con  prevención  ,  y  me  vá  á  esperar  trein¬ 
ta  pásos  de  casa  á  la  primera  encrucijada ,  lle¬ 
no  de  esperanza  de  ser  de  la  comitiva.  Se  le 
dice  que  no  ha  de  ir  ?  pues  al  punto  hace  sus  pe¬ 
dimentos,  ó  representaciones,  procura  con  al¬ 
bugos  ,  que  se  revoque  el  decreto.  Y  quando  cla¬ 
ramente  se  le  dice ,  que  es  preciso  que  se  buel- 
va  á  casa ,  queda  tan  triste ,  que  dá  compasión 
vérle  ;  pero  no  hay  especie  de  reconocimien¬ 
to  ,  que  yo  no  reciba  de  él ,  si  le  llégo  á  decir: 
vamos.  Pues  qué  diré  si  he  estado  ausente  por  al¬ 
gunos  dias  ?  parece  que  buelvo  expresamente 
por  él.  Anda  de  aqui  para  alli ,  alhaga ,  y  sale 
de  sí  en  el  instante  que  llégo ,  y  muchas  veces 
una ,  o  dos  horas  no  le  bastan  para  decirme  todo 
aquello,  que  tiene  en  su  corazón. 

■  No  pára  aqui  su  amistad  ,  de  dia ,  y  de  no¬ 
che  parece  que  vela  para  que  no  me  hagan  mal, 
todo  lo  oye ,  y  de  todo  me  advierte.  A  quantos 
no  conoce  muestra  los  dientes  ;  pero  no  usa  de 
ellos ,  sino  siguiendo  mis  ordenes  ,  y  solo  en  el 
modo  con  que  le  miro  conoce  lo  que  debe  ha¬ 
cer  ;  y  quando  me  embisten ,  ni  una  espada  des¬ 
nuda  le  detendrá.  Algunos  meses  há  ,  que  di  las 
primeras  lecciones  de  esgrima ;  y  si  no  le  emba¬ 
razo  ,  se  ha  llevado  la  pantorrilla  del  Maestro; 
de  modo  ,  que  dijo,  que  no  quería  bolver ;  y  pare 
que  no  lo  cumpliese  fué  menester  separar  el  perro. 
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El  Cond.  Seguramente ,  que  todas  las  habí- 
lidades ,  que  puede  aprender  un  perro  ,  110  son 
tan  estimables ,  ni  con  mucho ,  como  esta  amis¬ 
tad  tan  aétiva ,  y  tan  animosa ,  que  manifiesta 
con  su  Amo  ;  y  se  vé  claro ,  que  Dios  ha  pues¬ 
to  al  perro  cerca  del  hombre  para  que  le  sirva 
de  compañía  ,  de  socorro  ,  y  de  defensa  ,  y  los 
servicios  que  le  hace  son  tantos ,  quantas  son  las 
diversas  especies  que  hay  de  perros. 

El  mastín  ,  y  el  dogo  guardan  nuestras  ca¬ 
sas  durante  la  noche  ,  y  reservan  todo  su  furor 
para  el  tiempo  ,  en  que  se  pueden  temer  desig¬ 
nios  perjudiciales,  contra  sus  dueños.  Los  perros 
de  los  Pastores  igualmente  saben  hacer  la  guer¬ 
ra  á  los  Lobos ,  y  gobernar ,  y  disciplinar  los  Re¬ 
baños.  Entre  los  perros  de  caza  ,  el  Podenco 
tiene  las  piernas  muy  cortas  ,  para  deslizarse 
por  debajo  de  las  matas  ,  hiervas  ,  y  malezas: 
el  galgo ,  para  cortar  el  ay  re  con  facilidad  ,  tie¬ 
ne  el  hocico  delgado  ,  la  cabeza  aguda  ,  y  un  tá¬ 
ller  cuerpo  ligero ,  las  piernas  altas  ,y  tan  del¬ 
gadas  ,  que  al  correr  se  estiende  ,  y  abanza  mu¬ 
cho  terreno ,  y  excede  en  ligereza  á  la  Liebre 
misma  ,  que  no  tiene  mas  amparo  ,  que  la  pron¬ 
ta  fuga  ,  y  las  estratagemas  ,  y  astucias  de  que 
se  vale ,  y  asi  el  galgo  es  absolutamente  con¬ 
trario  ,  tanto  en  sus  piernas  ,  y  en  la  forma  ,  y 
estructura  de  su  cuerpo  ,  como  en  su  ejerci¬ 
cio  ,  al  Podenco ,  pues  éste  tiene  la  vista  débil ,  y 
la  nariz  delicada  ,  por  necesitar  mas  de  olfato 
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seguro  ,  que  de  vista  perspicáz  ,  quando  se  in¬ 
troduce  debajo  de  la  tierra  ,  ó  entra  en  la  espe¬ 
sura  de  las  rautas.  Pero  el  galgo  por  el  contrario, 
que  no  sirve  sino  en  una  llanura  ,  tiene  poco 
olfato;  pero  vista  aguda  para  descubrir  desde 
lejos  seguramente  la  presa  ,  por  mas  bueltas, 
y  rebueltas  que  dé.  El  perro  de  muestra  (**)  se 
agazapa  al  punto  que  vé  la  caza  ,  advirtiendo 
Expiíc.  dt  m  ai  cazador  con  esta  seña.  Estos  perros  de  mués- 

obras  de  los  A 

seis  dias.  tra  son  tantos ,  y  tan  varios  en  los  nombres,  co¬ 
mo  en  las  funciones ,  y  exercicios  ;  pero  todos 
exsétos  ,  y  fieles  en  lo  que  se  les  tiene  manda¬ 
do.  El  Cazador  ,  aunque  sea  de  gusto  tan  deli¬ 
cado  ,  que  rara  vez  quéde  contento  con  los  que 
salen  con  él  á  la  batida ,  por  el  mal  orden  que 
le  parece  que  observan  ,  se  pasma  de  la  capa¬ 
cidad  ,  inteligencia  ,  y  puntualidad  de  sus  perros. 
Después  de  la  caza  ,  y  del  corto  gusto ,  que  no 
siempre  se  les  concede  de  un  pedazo  de  lo  mis- 
;  d  -  mo  que  cogieron ,  se  buelven  contentos  ásu  en¬ 

cierro  ,  y  á  que  los  aten  en  él ,  aqui  olvidan  su 
ferocidad ,  sacrifican  su  libertad  con  alegría  ,  y 
aceptan  sin  murmuración ,  fastidio ,  ni  desdén  la 
comida  mas  grosera.  Para  ellos  es  bastante  ha¬ 
berle  procurado  á  su  Señor  una  cacería  abundan¬ 
te  ,  y  una  diversion  honesta. 

En  fin ,  entre  los  diferentes  domésticos  ,  que 

te- 

(**)  A  los  Perros  de  muestra  llaman  en  algunas  partes  de  España 
Pachones  ,  en  otras  Perdigueros  ,  yen  otras  Ventores  ,  y  son  mas 
cortos  de  piernas  ,  que  los  Podencos. 
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tenémos  tan  sumisos ,  y  cariñosos ,  no  hay  al¬ 
guno  ,  aun  los  de  perdigueros  ,  dinamarqueses, 
y  de  las  mas  ínfimas  especies ,  que  no  se  ha¬ 
gan  amables  por  sus  juegos  ,  y  sus  alhagos; 
queridos  por  la  continuada  compañia  que  nos 
hacen  9  y  no  pocas  veces  muy  utiles  ,  dándole 
el  aviso  necesario  á  su  dueño  ,  que  está  dormi¬ 
do.  Yo  no  véo  entre  los  animales  sino  el  Caba¬ 
llo  ,  y  el  Perro  ,  á  quien  se  pueda  tener  singu¬ 
lar  cariño  ;  y  asi  se  dice  ,  como  proverbio  ,  que 
el  Hombre ,  el  Perro  ,  y  el  Caballo  no  se  can¬ 
san  de  estár  juntos. 

La  Cond.  El  Hombre  halla  en  el  Caballo 
bagage  cómmodo  ,  en  el  Perro  guarda  fiel ,  y  en 
uno  ,  y  otro  una  diversion  siempre  segura  ;  pero 
hay  otras  cosas ,  que  le  son  mas  necesarias ,  co¬ 
mo  lo  es  la  comida  ,  y  quien  le  provee  de  esto 
son  los  Rebaños  ,  y  manadas  de  Ganado.  La 
carne  de  estos  animales  es  tan  substanciosa ,  y 
perfeéta  ,  que  se  dejan  por  ella  los  manjares  mas 
exquisitos ;  y  aunque  todos  cansen  ,  ella  nun¬ 
ca  hastía  ,  ni  cansa.  Y  en  qué  empléan  sus 
dias  mientras  los  dejamos  vivir  ?  Es  claro,  que 
la  Baca ,  la  Cabra ,  y  la  Obeja  se  nos  conce¬ 
dieron  para  enriquecernos.  Un  poco  de  yerba 
les  dámos  9  ó,  lo  que  aun  nos  está  mejor,  libertad 
para  que  vayan  á  buscarla  al  campo,  y  buelven 
por  la  noche  á  pagar  este  servicio  en  arroyos  de 
crema ,  y  leche.  Aun  no  es  bien  pasada  la  no¬ 
che  ,  quando  nos  dán  segunda  paga  por  el 
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dia  que  se  sigue.  La  Baca  sola  abastece  á  los  po¬ 
bres  de  lo  que  ,  excepto  el  pan  ,  necesitan  pa¬ 
ra  pasar ,  y  en  la  mesa  del  rico  pone  las  mas  de¬ 
liciosas  variedades.  La  Oveja  ,  contenta  con  es- 
tár  vestida  en  el  Invierno ,  nos  abandona  su  lana 
en  el  Verano.  En  fin  ,  de  estos  animales  ,  y  de 
otros  ,  que  son  aun  de  menor  estimación  ,  saca¬ 
mos  otras  cien  conveniencias  ,  que  no  encontra¬ 
ríamos  en  los  montaraces  ,  y  fieros.  Estos  no  se 
acercan  á  nosotros ,  ni  á  nuestras  casas ,  sino  pa¬ 
ra  ejercitar  el  pillaje ,  quando  aquellos  solo  vi¬ 
ven  en  ellas  para  colmarlas  ,  y  darnos  fruto; 
y  si  alguna  cosa  disminuye  el  aprecio  del  pre¬ 
sente  ,  que  nos  hacen  ,  es  por  reiterarle  todos  los 
dias.  No  se  hace  alto  en  ello,  y  la  facilidad  de 
lograrlo ,  nos  lo  envilece ;  pero  esto  realmente, 
esto  mismo  aumenta  su  mérito  ;  pues  una  libera¬ 
lidad  ,  que  jamás  se  interrumpe  ,  y  que  cada  dia 
comienza  ,  merece  un  reconocimiento  siempre 
nuevo ;  y  lo  menos  que  podemos  hacer  ,  quando 
recibimos  algún  bien,  es  no  ser  desatentos,  repa¬ 
rando  siquiera  en  él. 

No  obstante  que  tenemos  siempre  á  la  vista 
estos  animales  caseros ,  cada  dia  reconozco  en 
ellos  nuevos  rasgos  de  una  discreción  sabia  ,  y 
de  una  providencia  bienhechora.  Si  me  paro  á 
considerar  una  CEeja  ,  véo  en  ella  una  ternura 
con  su  Corderito  ,  que  parece  exceso  ;  nada  co¬ 
noce  ,  y  nada  puede  el  hijuelo;  pero  el  amor 
de  la  madre  lo  suple  todo ,  y  él  se  halla  pro¬ 
veí- 
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veído  de  todo.  Si  luego  porgo  los  ojos  en  el 
hijo  ,  es  un  nuevo  objeto  ,  que  con  cada  uno  de 
los  varios  progresos ,  que  vá  haciendo  ,  me  sor¬ 
prende.  Quando  no  vé  todavía ,  no  deja  de  ha¬ 
llar  el  pecho  ,  que  la  tierna  madre  le  prepara  ;  y 
aunque  él  ignora ,  que  la  presión  es  necesaria, 
empléa  muy  diestramente  las  des  manecitas,  y 
alternándolas  exprime  su  sustento.  Sepárese  á 
este  pequeño  hijo  por  algún  tiempo  de  su  ma¬ 
dre  ,  los  dos  se  buscan  uno  á  otro  con  igual  ar¬ 
dor;  y  quando  yá  están  en  términos  de  que  se 
puedan  oir ,  se  llaman  mutuamente  con  validos, 
ó  voces  ,  que  saben  distinguir  muy  bien.  La  ma¬ 
dre  reconoce  á  su  hijo  entre  mil  Corderillos, 
que  le  cerquen  ,  y  el  hijuelo  distingue  á  su  ma¬ 
dre  ,  y  su  valido  entre  mil  validos  ,  y  mil  ma¬ 
dres  ,  que  la  acompañen.  Bien  puede  equivo¬ 
carse  el  Pastor ;  pero  la  madre  ,  y  el  hijo  no  ha¬ 
ya  miedo  que  se  equivoquen  ,  y  los  avisos  mu¬ 
tuos  ,  que  se  dán  de  su  llegada  ,  son  seguidos 
luego  de  una  agradable  reunion. 

Yá  mayor  ,  y  mas  fuerte  el  hijo  ,  ycapáz 
de  sustentarse  por  sí  mismo  ,  es  justo  que  su  ma¬ 
dre  se  alivie  de  la  carga  ,  y  por  eso  le  aparta 
de  sí ;  y  si  él  se  obstina  en  seguirla  ,  le  sacu¬ 
de  hasta  maltratarle  ,  no  durando  la  ternura  de 
uno,  sino  mientras  dura  la  necesidad  del  otro.  El 
hijo  privado  de  la  leche  ,  se  acostumbra  por 
precision  á  una  comida  mas  grosera.  Aprende 
á  pacer  la  yerba ,  y  á  rumiar  de  noche  lo  que 
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ha  roído  de  dia  ,  y  puestolo  como  en  depositor 
poco  á  poco  aprende  á  reconocer  las  estaciones 
del  año.  Mientras  duran  los  largos  dias  del 
Estío  ,  reposa  ,  y  rumia ,  porque  puede  hacerlo 
sin  riesgo  alguno  ;  pero  en  el  invierno ,  en  que 
ios  dias  son  cortos ,  no  hay  que  perder  el  tiem¬ 
po;  y  asi  se  dá  priesa  á  pacer  de  dia  ,  para  ha¬ 
cer  suficiente  provision ,  y  perfecciona  la  di¬ 
gestión  ,  volviendo  á  mascar  por  la  noche.  Otras 
mil  cosas  habia  que  decir  acerca  de  los  anima¬ 
les  domésticos  ;  pero  yo  estoy  con  curiosidad 
de  saber ,  qué  es  lo  que  nos  reserva  el  Señor 
Prior. 

El  Prior.  Aquel ,  cuyo  elogio  quiero  hacer 
á  Vs.  ms.  tiene  á  la  verdad  qualidades  bien  singu¬ 
lares.  No  se  usa  de  su  trabajo  en  todas  partes; 
pero  su  afán  laborioso  es  muy  estendido  ,y  muy 
ventajoso  aí  hombre.  No  hay  en  el  mundo  otro 
animal  mas  trabajador  ,  mas  constante  ,  mas 
paciente ,  y  juntamente  parco.  Vs.ms.  creerán 
acaso ,  que  los  quiero  hablar  del  Elefante ,  que 
se  acostumbra ,  si  se  quiere  ,  á  obedecer  á  un 
Niño  ,  y  que  lleva  sobre  sí  torres  cargadas  de 
combatientes  ,  sin  que  le  espanten  los  estruen¬ 
dos  ,  ni  los  golpes.  O  pensarán  por  ventura ,  que 
quiero  hablar  del  Camello  ,  que  es  tan  útil  pa¬ 
ra  los  largos  viages ,  que  lleba  hasta  mil  libras 
de  carga  ;  de  donde  viene  ,  que  en  el  Orien¬ 
te  le  llaman  el  Navio  de  tierra :  que  atra¬ 
viesa  los  desiertos  sin  beber  :  que  luego  que 
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llega  á  la  pe  soda  ,  dobla  cortesmente  las  rodi¬ 
llas  ,  y  se  humilla  hasta  la  tierra ,  para  que  pue¬ 
dan  descargarle  fácilmente  de  los  líos ,  ó  tercios 
de  mercancías  ,  que  lleba.  Estos  animales  tienen 
su  mérito  ;  pero  aquel  de  quien  yo  quiero 
hablar  ,  es  de  un  servicio  mucho  mas  uni¬ 
versal. 

El  Cab.  Y  podrérros  saber  cómo  se  llama? 

El  Prior .  Llamase  Borrico ,  ó  Asno  ,  pues 
es  preciso  nombrarle. 

El  Cab.  Há,  Señor,  y  qué  elección  hace 
V.  m? 

La  Cond .  No  le  queda  al  Señor  Prior  otra  co¬ 
sa  de  qué  hablarnos  ?  Podia  tomar  el  Gato  ,  que 
sirve  en  las  casas  tanto  ,  y  es  en  sus  juegos  tan 
divertido  :  en  él  hallarla  V.  m.  cien  cosas  bue¬ 
nas  ,  que  decirnos  ,  acerca  de  su  cara  bypocrita, 
de  sus  páticas  tan  suaves ,  y  con  todo  armadas 
de  agudas  puntas  ,  y  en  corbadas  uñas  ,de  sus  es¬ 
tratagemas  ,  rodéos ,  y  astucias ,  y  de  su  modo  de 
andar  ,  yá  á  un  lado  ,  yá  á  otro  ,  y  nunca  reéio. 
En  todo  esto  hallaría  V.  m.  en  que  ejercitar  su 
estilo ,  y  su  eloquencia. 

El  Prior.  Todo  el  mundo  abandona  al  As¬ 
no  ^  yo  quiero  tomarle  debajo  de  mi  protec¬ 
ción.  Mirado  de  cierto  modo  este  animal  ,  á 
mí  me  agrada ,  y  espero  manifestar  ,  que  bien, 
lejos  de  pedir  indulgencia ,  ó  de  necesitar  apo¬ 
logía  ,  puede  ser  objeto  de  un  elogio  muy  ra¬ 
cional. 

El 
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El  Asno ,  á  la  verdad  ,  no  tiene  las  qnaíi- 
dades  brillantes  ,  y  gallardas  ;  pero  tiene  las 
buenas.  Si  á  otros  animales  se  les  instruye  ,  y 
destina  á  ejercicios  mas  distinguidos,  éste  á  lo 
menos  socorre  en  los  mas  necesarios  :  no  tie¬ 
ne  voz  delicada  ,  ayre  noble ,  ni  acciones  ,  y  mo¬ 
vimiento  muy  vivos :  pero  una  voz  suave  en¬ 
tre  gente  de  solidéz ,  no  es  de  mucho  mérito: 
por  el  ayre  ,  y  postura  noble  se  substituye  en  es¬ 
te  animal  un  ademán  suave  ,  y  una  apacibilidad 
modesta.  En  lugar  de  aquellos  movimientos  deí 
Caballo ,  tan  irregulares  ,  y  turbulentos  ,  que 
muchas  veces  incomodan  mas  que  complacen, 
tiene  el  Asno  un  modo  de  obrar  del  todo  natu¬ 
ral  ,  y  sencillo.  No  es  faustoso  ,  ni  presumido, 
y  camina  con  paso  uniforme ;  y  aunque  es  ver¬ 
dad  ,  que  no  vá  muy  ligero  ,  pero  vá  seguido, 
y  es  de  mucho  aguante  :  acaba  sin  ruido  su 
ocupación ,  y  tiene  perseverancia  en  servirnos. 
Pero  ,  lo  que  es  mas  estimable  en  un  domestico, 
es  que  casi  nada  pide  ,  ni  la  espera  por  su  tra¬ 
bajo  ,  ni  es  menester  preparación  alguna  para  su 
mesa.  El  primer  cardo  que  encuentra  le  hace  el 
plato :  nada  le  parece  que  se  le  debe ,  ni  se  le  vé 
jamás  disgustado ,  ó  mal  contento ,  y  quanto  se  le 
dá  es  bien  recibido.  Come  muy  bien  lo  mejor  ,  y 
recibe  cortesmente  lo  peor.  Si  se  olvidan  de  él, 
ó  le  atan  lejos  del  pasto ,  le  ruega  á  su  Señor 
patéticamente  ,  ó  de  un  modo  que  compadece, 
y  mueve  quanto  á  él  le  es  posible ,  para  que' 
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provea  su  necesidad.  Es  justo  que  viva ,  y  lo 
desee  ,  y  asi  emplea  toda  su  rethorica  para  per¬ 
suadirlo  ;  pero  hecha  yá  su  berenga  ,  espera  pa¬ 
cientemente  un  poco  de  salvado ,  ó  algunas  ho¬ 
jas  ,  ó  yerbas  inútiles;  apenas  ha  acabado,  y 
bien  de  priesa  su  comida ,  quando  buslve  á  to¬ 
mar  la  carga ,  y  el  camino,  sin  murmuración,  ni 
réplica.  Vé  aqui  ciertamente  qualidades  muy 
estimables ;  veamos  yá  en  qué  ejercicios  le  em- 
pléan. 

Sus  ocupaciones  las  conoce  muy  bien  la 
gente  pobre  ,  y  se  parecen  mucho  á  las  suyas: 
pero  el  concepto  que  se  forma ,  asi  de  sus  amos, 
como  de  los  Asnos  que  los  sirven  ,  es  igualmen¬ 
te  injusto.  El  trabajo  de  un  Juez  ,  de  un  hom¬ 
bre  de  negocios ,  de  un  Administrador  de  Ren¬ 
tas  ,  de  un  Consejero  ,  trahe  consigo  ayre  de 
mas  lustroso ,  y  apariencia  de  mas  importante: 
su  vestido  nos  deslumbra.  Al  contrario  el  tra¬ 
bajo  de  un  Paysano  tiene  un  ayre  bajo  ,  y  des¬ 
preciable,  y  su  vestido  ,  y  su  estado  se  mira  con 
poco  aprecio  ,  porque  es  pobre  ;  pero  realmen¬ 
te  trocamos  los  fresnos  ,  y  pervertimos  el  juicio. 
El  trabajo  del  Paysano  es  mas  estimable ,  y  él 
solo  es  necesario.  Qué  nos  importa  que  un 
Administrador  de  Rentas  trayga  el  vestido  do¬ 
rado  de  los  pies  á  la  cabeza  ?  No  trabaja  por 
nuestro  bien  ,  ni  mira  nuestra  ventaja.  Muy  bien 
sé,  que  apenas  podemos  pasar  sin  Jueces ,  y  sin 
Abogados ;  pero  nuestras  necedades  son  las  que 
'  Tom.  II.  N  los 
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los  hacen  precisos :  no  serían  necesarios ,  si  fué¬ 
ramos  los  demás  racionales.  Quando  por  otra 
parte  es  cierto  ,  que  no  podémos  ,  de  modo  al¬ 
guno  ,  en  ninguna  ocasión,  tiempo  ,  ni  circuns¬ 
tancia  ,  pasar  sin  Paysanos  ,  y  Oficiales.  Esta 
gente  es  como  el  nervio  de  la  República  ,  y  les 
que  nos  mantienen  la  vida :  éstos  son  de  quie¬ 
nes  sacamos  cada  instante  con  que  remediar  las 
necesidades  ,  que  padecemos.  Nuestras  casas, 
nuestros  vestidos ,  nuestros  muebles ,  y  nuestro 
sustento ,  todo  viene  de  ellos.  Y  siendo  esto  asi, 
qué  se  harían  los  Labradores ,  los  Albañiles ,  los 
Jardineros  ,  y  la  mayor  parte  de  la  gente  del 
campo,  que  es  lo  mismo  que  decir,  los  dos 
tercios  de  los  hombres  ,  si  necesitasen  otros 
hombres,  ó  Caballos  para  el  transporte  de  sus 
mercaderías,  y  de  los  materiales, que  empléan, 
y  necesitan? 

El  Asno  es  incesantemente  ,  y  sin  cansan¬ 
cio  en  su  socorro :  él  lleba  los  frutos ,  las  yer¬ 
bas  ,  los  corambres ,  y  todos  los  pellejos  de  las 
bestias.  Conduce  el  carbon  ,  la  madera ,  la  teja, 
el  ladrillo  ,  la  cal ,  el  yeso  ,  la  paja ,  el  estiércol: 
cada  dia  vémos ,  que  le  cae  en  suerte  todo  quan¬ 
to  aparece  despreciable.  Para  esta  multitud  de 
obreros ,  y  para  nosotros  por  consiguiente ,  es 
una  incomparable  ventaja  hallar  un  animal 
manso  ,  vigoroso  ,  é  infatigable,  que  sin  rega¬ 
lo  ,  y  sin  orgullo  llene  nuestras  Aldéas  ,  y  colme 
nuestras  Ciudades  de  toda  suerte  de  convenien¬ 
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cias.  Una  breve  comparación  acabará  de  ha¬ 
cernos  conocer  la  utilidad  de  este  animal ,  y  de 
el  provecho  que  sacamos  de  él ,  y  servirá  de  al¬ 
gún  modo  para  borrar  el  desprecio  que  hacemos 
de  quien  tanto  bien  nos  hace. 

El  Caballo  se  parece  mucho  á  aquellas  Na¬ 
ciones  ,  que  aman  el  esplendor  ,  y  apetecen  el 
ruido  ,  y  que  saltan  ,  y  danzan  continuamente: 
gustan  mucho  de  esterioridades ,  y  en  todas  las 
cosas  introducen  la  diversion,  y  el  regocijo.  Estas 
gentes  son  admirables  en  las  acciones  distingui¬ 
das,  y  decisivas.  Pero  muchas  veces  su  fuego  de¬ 
genera  en  ímpetu,  salen  de  sí ,  se  derraman,  ago¬ 
tan  ,  y  consumen  ,  perdiendo  las  prerrogativas 
mas  ventajosas  por  falta  de  moderación  ,  y  con¬ 
duéla.  El  Asno  por  el  contrario  dice  semejanza 
con  aquellos  Pueblos  groseros,  y  al  mismo  tiem¬ 
po  pacíficos ,  que  conocen  su  trabajo,  y  piensan 
en  su  comercio ,  sin  curarse  de  otra  cosa.  Van 
por  su  camino  regular,  sin  desviarse  de  él,  y  lie- 
ban  adelante  lo  que  emprenden ,  perfeccionán¬ 
dolo  con  un  tesón  sério ,  y  constante. 

La  Cond.  No  sería  tentación  hacernos  creer, 
que  el  Señor  Prior  habla  de  véras,  y  que  dice  en 
realidad  su  parecer? 

El  Cond.  Ciertamente  hay  algo  mas  que 
burla  ,  y  jocosidad  en  todo  lo  que  le  acabamos 
de  oír }  pero  es  una  cosa  intolerable  ,  é  indeco¬ 
rosa  ,  de  qualquier  modo  que  se  teme ,  el  haber 
hecho  á  semejante  animal  el  objeto  de  un  elo- 
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gio  Académico.  Esto  es  envilecernos :  si  hay 
quien  me  ayude  ,  el  Señor  Prior,  á  pluralidad  de 
votes ,  se  declarará  no  haber  dado  su  contingen¬ 
te  ,  y  quedar  obligado  por  consequencia  á  una 
paga  digna  de  ser  recibida. 

El  Cab.  Vámos ,  Señor  Prior ;  V.  m.  está  en 
obligación  de  hablar  de  nuevo :  yo  no  le  con¬ 
deno  á  ello  ;  pero  se  lo  suplico  encarecida¬ 
mente. 

La  Cond.  Y  yo  ,  tanto  por  el  consentimien¬ 
to  de  los  demás  ,  como  por  la  autoridad  de 
Presidenta ,  fallo ,  que  el  Señor  Prior  será  obli¬ 
gado  á  concurrir  de  nuevo  con  un  elogio  ,  que 
sea  de  mejor  ley  ,  y  de  mas  finos  quilates  ;  y  en 
el  caso  que  el  dicho  Señor  no  juzgue  deber  es¬ 
coger  su  asunto  entre  los  animales  domésti¬ 
cos  ,  le  permito  haga  recurso  á  los  animales  sil¬ 
vestres'. 

El  Prior.  Los  que  hacen  la  ley ,  bien  la  pue¬ 
den  interpretar.  Me  será  permitido  tomar  un  ani¬ 
mal  estrangero? 

La  Cond.  V.  m.  tiene  á  su  disposición  las  qua- 
tro  partes  del  mundo  :  pero  le  ruego,  que  espere 
un  poco.  Podrá  tratar  de  aquel  animal ,  que  es 
tan  hábil  Arquitecto  ?  O!  ayúdeme  V.  m.  que  no 
me  ocurre  su  nombre. 

El. Prior.  Yo  no  conozco  quién  sepa  alojar¬ 
se  mejor  debajo  de  tierra  ,  que  los  Ratones 
campesinos  ,ó  Turones ,  que  socaban  la  tierra, 
y  forman  diferentes  subterráneos,  con  paso  li¬ 
bre 


/  - 


A 


Á-.El  Puerco  esjnn .  Vi. El  Erizo .  QEl  Castor. 


••JÉ»*., 


Los  Animales  terrestres.  9  9 

K-e  de  tino  á  otro.  De  estas  cuebas ,  unas  sirven  ei  Turón, 
para  despensas, en  que  pone  sus  provisiones,  que 
son  las  frutas, que  lleba  la  estación  de  suyo,  prin¬ 
cipalmente  nueces,  y  las  espigas  ,  que  se  conser¬ 
van  por  mas  tiempo  ,  y  lo  colaca  todo  á  mon¬ 
tones.  Otras  de  aquellas  concavidades  le  sirven 
para  acomodar  su  familia  ,  sobre  diferentes  ca¬ 
mas  pequeñas ,  hechas  de  lana  ,  y  borra.  En  la 
estremidad  del  alojamiento  hay  un  lugar  común, 
á  cuya  costa  mantienen  todo  lo  demás  con  el 
mayor  aséo. 

La  Cond.  Bueno  es  saber  esto ;  pero  no  era 
ese  el  animal  que  yo  deda. 

El  Prior.  V.m.  querría  acaso  el  Herizo,  ó  el  ei  Herí 
Puerco-espin ,  que  también  fabrican  su  almacén.  co-’Jyín. 
Estas  son  dos  especies ,  que  tienen  alguna  seme¬ 
janza.  Dos  castas  de  Herizos  conocemos  ,  de  los 
guales  los  unos  ,  que  son  mas  comunes,  tie¬ 
nen  el  hocico  de  cochino ,  y  los  otros  mas  raros 
le  tienen  de  perro.  Unos  ,  y  otros  son  peque¬ 
ños  ,  vestidos  todos  de  pitas ,  ó  pinchos  ,  de  pul¬ 
gada  y  media  de  largos,  y  con  bastante  seme¬ 
janza  con  los  Herizos ,  que  encierran  dentro  de 
sí  las  castañas :  quando  alguno  acomete  á  estos 
animales ,  meten  pies  ,  y  cabeza  debajo  de  las 
púas  ,  se  quedan  redondos  como  unas  bolas  ,  y 
dirigen ,  y  herizan  tanto  sus  puntas  ,  que  los 
perros ,  y  los  otros  animales  se  vén  obligados  á 
dejarlos  libres. 

El  Puerco-espin  es  mucho  mas  grueso, 
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que  el  Herizo  ,  y  tal  vez  mas  de  dos  pies  de  lar¬ 
go.  Todo  él  está  también  herizado  de  pelos 
duros  ,  y  firmes  ,  y  de  púas  de  largura  desigual, 
desde  dos ,  ó  tres  pulgadas ,  hasta  doce  ,  y  aun 
mas.  (**')  Estas  púas  son  al  modo  de  cañas  ,  de 
la  misma  materia  que  el  cuerno ,  con  betas  ne¬ 
gras  ,  y  blancas :  ácia  el  medio  se  engruesan ,  y 
se  terminan  en  una  aguda  punta  ,  y  dos  lados 
cortantes.  El  Puerco-espin  presenta  el  costado 
al  enemigo  ,  dirige  ácia  él  con  fiereza  todas 
sus  púas,  y  tai  vez  las  introduce  tanto  en  el  cuer¬ 
po  del  animal ,  que  le  ataca  ,  que  suelen  que¬ 
darse  dentro  ,  arrancándose  del  Puerco-espin  al 
retirarse :  después  se  reemplazan  con  otras ,  que 
aunque  pequeñas ,  con  el  tiempo  ván  creciendo. 

Otra  comodidad  le  traben  al  Herizo  sus 
púas ,  y  es,  que  se  echa  á  rodar  sobre  las  manza¬ 
nas,  sobre  los  granos  de  uba,  y  sobre  quanta  fru¬ 
ta  encuentra  debajo  de  los  arboles,  y  lleba  atra¬ 
vesado  de  sus  puntas  quanto  puede.  Come  lo 
primero  lo  que  no  se  puede  guardar ,  y  trata  de 
conservar  nueces,  para  la  temporada  en  que  no 
halla  fácilmente  qué  comer ;  pero  el  rigor  del 
Invierno  no  se  le  hace  muy  pesado  ,  porque  le 
pasa  durmiendo. 

La  Cond.  Todo  eso  es  bueno  ;  pero  yo  ten¬ 
go  en  la  intención  otro  animal  distinto,  y  de 

que 

(*+)  La  traducción  Italiana,  además  de  traher  errada  la  figura,  lía* 
mando  al  Herixo,  Puerco  espin,  á  las  pulgadas  de  las  púas  de  este* 
las  hace  solamente  dedos. 
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que  mi  Mercader  de  San  Malo  nos  habló  un 
día ,  con  sumo  gusto ,  y  diversion  nuestra. 

El  Prior.  V.  m.  quiere  decir  sin  duda  el 
Castor. 

La  Cond.  Ese  mismo  es. 

El  Prior.  Pero  Señora,  la  descripción  saldrá 
mil  veces  mejor  ,  si  nos  la  hace  V.  m.  á  su  mo¬ 
do. 

La  Cond.  O !  válgame  Dios.  Qué  concien¬ 
cia  es  la  suya?  V.  m.  contrahe  una  deuda,  y  quie¬ 
re  que  otro  la  pague? 

El  Prior.  No  hallo  modo  de  escusarme.  Pué¬ 
dese  considerar  en  el  Castor  el  provecho,  y  uso,  Ei  castor, 
que  sus  despojos  nos  trahen,  y  la  destreza,  y  per¬ 
fección  con  que  lebanta  su  casa  ,  y  dispone  su 
alojamiento. 

El  Castór  me  parece ,  que  tendrá  tres  ,  ó  Mem.  ¿e 
quatro  pies  de  largo  ,  y  á  lo  mas  doce ,  ó  quince  f"de™i[n'le 
.pulgadas  de  ancho  ;  su  pelo  en  los  Países  Septen-  >7°s  car- 

^  t  3  d  c  M .  S  3  r  -• 

trionales  es  ordinariamente  negro  ;  y  por  lo  co-  racin.  Medí- 
mun  tira  á  rojo ,  aclarándose  más  conforme  se  embodo' e>£ 
acerca  á  los  climas  templados.  Tiene  dos  espe-  yfá^e  de  el 
cies  de  pelo  ,  el  largo,  y  la  pelusa ,  ó  borra ;  ésta  Baron  de  la 
es  sumamente  fina  ,  y  apretada ,  de  una  pulgada  Mem.  para 
de  larga,  y  sirve  para  abrigar  al  Castór ,  y  el  pelo  de  íosTnTm* 
largo  para  conservar  la  borra  de  la  humedad ,  y  tatun?1'"* 
del  lodo. 

El  Castór ,  sea  macho,  ó  sea  hembra  ,  trahe 
debajo  de  los  intestinos ,  en  quatro  depósitos,  o 
bolsas  ,  una  materia  resinosa  ,  y  líquida ,  la  qual 
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se  espesa  luego  que  sale  de  allí.  Bien  presto  ve- 
rémos  el  uso  que  hace  de  ella  el  animal.  Los 
Medicos  la  llaman  Castoreum  ,  y  la  empléan 
como  un  excelente  remedio  contra  los  venenos, 
contra  los  vapores ,  (**)  y  para  otras  enferme¬ 
dades  ;  pero  el  Castoreum  se  vicia ,  y  ennegrece 
quando  se  añeja  ,  y  entonces  es  veneno  dañosí¬ 
simo. 

Arrancase  del  pellejo  del  Castor  esta  lanilla, 
d  borra  ,  y  se  empléa  en  hacer  escarpines  ,  me¬ 
dias  j  gorros,  y  aun  varias  telas  ;  pero  se  ha  ha¬ 
llado  ,  que  están  expuestas  á  endurecerse ,  como 
el  fieltro ,  lo  que  las  ha  hecho  bajar  de  estima¬ 
ción  en  muchas  partes.  El  uso  del  Castor  está  ca¬ 
si  reducido  á  los  sombreros ,  y  forros.  Una  cosa 
sucede ,  que  Vs.  ins.  tendrán  dificultad  en  creer; 
pero  que  es  absolutamente  cierta  ,  y  es ,  que  los 
pellejos  de  los  Castores  se  hacen  mucho  mas  es- 
timables  ,  quando  algunos  salbages  (**)  se  han 
acostado  encima  de  ellos  por  mucho  tiempo.  De 
este  modo  se  cae  el  pelo  largo  ;  pero  espesada,  y 
humedecida  la  borra  por  causa  de  la  transpira¬ 
ción  ,  queda  mas  á  proposito  para  ser  batanada,  y 
puesta  en  obra.  Pero  yá  estoy  viendo  ,  que  este 
Caballero  pierde  la  paciencia  ,  porque  no  le 
hablamos  <  .el  alojamiento  del  Castor.  Voy  á 
eso. 

El  Cab.  Quiere  V.  m.  comenzar  ,  como  lo- 

■/  hi- 

(**)  tií>  Antipasmoíííco  ,  y  cóntra  accidentes  histéricos. 

(**)  Asi  llaman  á  aquellos  hombres  montaraces  ,  c  incultos. 
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hizo  hablando  de  las  Abejas  ,  enseñándome  des¬ 
de  luego  con  qué  instrumento  trabajan  los  Cas¬ 
tores  ? 

El  Prior.  Tres  herramientas  tienen;  sus 


dientes ,  patas  ,  y  cola.  Los  dientes  son  fuer¬ 
tes  ,  y  por  medio  de  una  larga  ,  y  corba  raíz 
están  profundamente  metidos  ,  y  encajados  en 
la  quijada  :  con  ellos  corta  la  madera  ,  de  que 
fabrica  su  casa  ,  y  aquella  de  que  dispone  ,  y  pre¬ 
para  su  mantenimiento.  Las  manos ,  ó  pies  de¬ 
lanteros  son  como  ios  que  tienen  los  animales, 
que  gustan  de  roer ,  y  que  mantienen ,  y  afir¬ 
man  lo  que  comen  entre  sus  patas ,  como  los 
monos,  ratones,  y  aradas ,  ó  ardillas.  Sirvese  tam¬ 
bién  de  las  patas ,  ó  manos  delanteras  para  es¬ 
carbar  la  tierra ,  cabarla  ,  suavizar  ,  moler  ,  y 
amasar  la  arcilla  ,  que  le  aprovecha  para  muchas 
cosas.  Los  pies  traseros  están  guarnecidos  de  unas 
membranas ,  ó  pellejos  grandes  entre  dedo  ,  y 
dedo  ,  como  ios  de  las  Anades  ,  y  demás  aves 
aquatiles  ;  por  donde  se  conoce  ,que  el  Autor  de 


la  Naturaleza  destinó  á  los  Castores  á  vivir  en 
agua  ,  y  tierra.  Su  cola  es  larga  ,  un  poco  llana, 
toda  cubierta  de  escamas ,  guarnecida  de  mus- 
culos  ,  y  siempre  humedecida  con  una  especie 
de  aceyte  ,  ó  grasa.  Este  animal ,  que  nació  Ar¬ 
quitecto  ,  se  sirve  de  la  cola  en  lugar  de  arte- 
silla  ,  ó  carretón  para  llebar  la  arcilla  ,  ó  mor¬ 
tero.  También  se  sirve  de  ella ,  como  de  llana, 
para  estender  estos  materiales ,  y  dar  qualquier 
Tom.  II.  O  bar- 
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barniza  su  fabrica.  Las  escamas  impiden, que 
la  humedad  ,  y  el  frió  de  los  materiales  ,  que  ma¬ 
neja  ,  penetren  la  cola  \  pero  asi  ésta ,  como  las 
escamas  mismas  ,  estarían  expuestas  al  ay  re ,  y  aí 
agua  sin  el  socorro  del  aceyte ,  que  estiende  por 
todas  partes ,  por  medio  de  su  hocico  :  las  bol¬ 
sas  de  que  hablamos  yá  ,  son  según  toda  apa¬ 
riencia  ,  el  almacén  ,  ó  tinaja  de  este  aceyte. 

Los  Castores  viven  en  tropas ,  ó  en  comu¬ 
nidad  en  un  mismo  alojamiento ,  siempre  que, 
ó  los  calores  excesivos ,  grandes  inundaciones, 
batidas  de  cazadores  ,  carestías  de  viveres ,  ó  un 
numero  excesivo  de  crias  ,  ó  hijos  ,  no  los 
obliguen  á  separarse.  Para  establecerse  eligen  un 
terreno  abundante  de  viveres,  bañado  de  algún 
arroyo  ,  y  proprio  para  fabricar  alli  un  estanque, 
ó  lago  donde  se  puedan  bañar.  Dán  principio  á 
la  fabrica  haciendo  una  rebalsa  ,  ó  dique  ,  que 
mantiene  el  agua  á  nivél  del  primer  alto  de 
la  casa. 

El  Cab.  Del  primer  alto  ?  Pues  qué  tienen 
como  nosotros  alto  primero  ,  y  segundo? 

El  Prior.  Del  mismo  modo.  Pero  examiné- 
mos  ahora  el  dique,  que  forma  su  abrevadero, 
ó  lugar  destinado  para  beber ,  y  que  sirve  pa¬ 
ra  mantener  el  agua  á  una  altura  proporcionada. 
Este  dique  puede  tener  diez ,  ó  doce  pies  de 
grueso  en  su  cimiento ,  y  siempre  es  en  forma 
de  talud  ,  declive ,  ó  pendiente  de  la  parte  del 
agua ,  que  pesa  encima ,  según  su  altura  ,  com- 

pri- 
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primiendola  fuertemente  contra  la  tierra  :  eí 
lado  opuesto  está  á  plomo ,  asi  como  lo  están 
nuestras  paredes.  Este  declive ,  que  tiene  doce 
pies  de  ancho  por  la  parte  inferior ,  se  disminu¬ 
ye  tanto  ácia  la  superior  ,  que  yá  en  ella  no  le 
quedan  sino  dos.  Eí  material  del  dique  ,  ó  pared 
de  la  rebalsa  es  solo  arcilla  ,  y  madera.  Esta  la 
cortan  los  Castores  con  maravillosa  facilidad  en 
pedazos  del  grueso  ,  yá  de  un  brazo  ,  yá  de  un 
muslo  ,  y  largos  desde  dos  á  quatro  ,  6  desde 
cinco  á  seis  pies ,  y  aun  mas ,  conforme  suba  la 
cuesta ,  ó  pendiente  del  dique.  Hincan  estos  palos 
en  la  tierra  por  la  una  punta,  y  muy  cerca  el  uno 
del  otro  ,  y  los  ván  entrelazando  con  otros 
mas  pequeños  ,  y  mas  fáciles  á  doblegarse  ;  pe¬ 
ro  como  con  todo  eso  el  agua  se  salaria  por 
los  intermedios ,  y  dejaría  seco  el  abrevadero, 
recurren  á  la  arcilla  ,  la  qual  saben  buscar  muy 
bien  ,  y  con  ella  ván  llenando  por  fuera  ,  y 
por  dentro  todos  los  vacíos  ,  de  modo  ,  que  no 
salga,  ni  se  transmíne  eí  agua  ;  continúan  des¬ 
pués  en  lebantar  el  dique  á  medida  que  el  agua 
se  lebanta  ,  abunda,  y  crece. Como  sepan  muy 
bien  ,  que  es  mas  costoso  transportar  las  car¬ 
gas  por  tierra  ,  que  por  agua  ,  se  aprovechan 
de  las  avenidas  para  traher  á  nádo  sus  argama¬ 
sas  sobre  la  cola  ,  y  los  pedazos  de  madera  en- 
tre  los  dientes ,  y  asi  lleban  ,  como  en  un  Bar¬ 
co  ,  sus  materiales,  adonde  quiera  que  los  necesi¬ 
tan.  Si  la  fuerza  del  agua,  ó  los  Cazadores,  que  los 

O  2  per- 


i  o  6  Espedí  aculo  de  ¡a  Naturaleza. 

persiguen  en  su  casa ,  hicieren  algún  daño  en 
ella ,  cierran  prontamente  el  agugero  ,  regis¬ 
tran  el  edificio ,  le  reparan  ,  y  componen  todo 
con  una  vigilancia  perfeéta  ;  pero  cuando  los 
Cazadores  los  hacen  muchas  visitas  ,  solo  traba¬ 
jan  de  r.cche  ;  y  si  son  en  demasía ,  saben  abando¬ 
nar  el  edificio.  Perfeccionado  yá  el  dique  del 
abrevadero  ,  ó  baño  ,  trabajan  en  sus  cabañas ,  ó 
ranchos  ,  que  son  unos  alojamientos  redondos, 
ü  ovalados ,  divididos  en  tres  piezas  ,  ó  altos  uno 
sobre  otro.  El  mas  bajo  está  inferior  á  la  super¬ 
ficie  del  dique  ,  y  ordinariamente  se  vé  lleno 
de  agua  ,  los  otros  dos  la  excenden  ,  y  dominan. 
Los  Castores  fabrican  estas  pequeñas  casas  de 
un  modo  muy  sólido  ,  sobre  el  borde  del 
baño  ,  y  siempre  con  diversos  altos ,  con  la 
mira  de  subirse  mas  arriba  ,  si  se  inundare  el 
de  abajo. 

Si  hallan  una  pequeña  Isla  vecina  al  báño  ,  ó 
estanque  ,  hace  en  ella  su  mansion  ,  y  constru¬ 
yen  su  casa  ,  porque  alli  es  mas  estable  ,  y  don¬ 
de  se  hallan  menos  incomodados  del  agua  ,  en 
la  qual  solo  pueden  estar  muy  corto  tiempo.  Si 
no  encuentran  esta  ventaja  ,  hincan  ,  con  el 
socorro  de  sus  dientes ,  estacas  en  la  tierra ,  que 
sebstengan  el  edificio  contra  el  agua ,  y  contra  el 
viento.  Por  la  parte  inferior  dejan  dos  abertu¬ 
ras  para  bajar  al  agua  por  ellas  ,  la  una  vá  á 
parar  al  lugar  donde  se  bañan  ,  el  qual  mantie¬ 
nen  siempre  limpo  ,  y  aseado  ,  y  la  otra  guia 

al 
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a!  lugar  común  ,  en  que  echan  quanto  pueda 
ensuciar  los  altos  superiores.  Asimismo  tienen 
una  tercera  puerta  mas  alta  que  las  otras ,  para 
no  ser  cogidos ,  y  presos ,  si  los  yelos  les  cier¬ 
ran  las  puertas  inferiores. 

Algunas  veces  construyen  su  casa  entera¬ 
mente  en  seco  sobre  tierra  firme,  y  entonces 
hacen  fosos  de  cinco ,  ó  seis  pies  de  profundidad 
para  bajar  hasta  el  agua.  Los  materiales  ,  que 
emplean  en  la  casa  ,  son  los  mismos  ,  ó  de  la 
misma  especie,  que  los  del  dique.  Las  paredes 
del  edificio  son  perpendiculares  ,  y  tienen  dos 
pies  de  grueso  ,  y  como  sus  dientes  son  mucho 
mejores  que  sierras ,  cortan  todos  los  cabos  de 
los  maderos,  que  exceden  el  plomo  de  la  pared,  ó 
le  impidieran.  Después,  mezclando  "arcilla  con 
hierbas  secas ,  hacen  una  especie  de  argamasa ,  (*) 
con  cuyo  mixto ,  y  composición  ,  valiéndose  de 
la  llana  de  su  cola  ,  dan  un  barniz  ,  ó  enjalvega- 
dura  por  dentro ,  y  fuera  á  su  casa.  Lo  interior  de 
la  cabaña  está  bobedado  con  alguna  especie  de 
llanura  ,  y  por  lo  ordinario  es  de  figura  oval.  La 
magnitud  de  la  casa  se  regla  por  el  numero  de 
les  que  la  han  de  habitar  :  doce-pies  de  largo,  y 
ocho ,  ó  diez  de  ancho  bastan  para  ocho ,  ó  diez 
Castores.  Si  el  numero  es  mayor  ,  se  ensancha  á 
proporción:  se  asegura  haber  hallado  mas  de 

qua- 

(*)  Esta  argamasa  es  una  tierra  gredosa,  amasada  con  heno,  y  paja, 
y  se  sirven  de  díalos  Albañiles  para  hacer  tabiques,  y  Cielos  rasos. 
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quatrocientos  alojados  en  diversas  cabañas  ,  que 
tenían  comunicación  unas  con  otras  ;  pero  estas 
grandes  sociedades  son  raras  ,  por  muy  expues¬ 
tas  á  alborotos  ,  y  tumultos.  Los  Castores  sa¬ 
ben  comunmente  formar  mejor  sus  ranchos ,  y 
se  acompañan  diez,  doce,  ó  pocos  mas  ,  todos 
buenos  amigos  ,  gente  de  trato  legal  ,  y  co¬ 
nocida  ,  de  quien  se  puede  esperar  muy  bien, 
que  pasarán  juntos  agradablemente  el  Invier¬ 
no. 

Tienen  estos  animales  una  Arithmetica  na¬ 
tural  ,  que  les  hace  proporcionar  el  terreno, 
y  las  provisiones  á  las  necesidades  de  aquellos 
que  viven  juntos  \  y  como  en  este  Pueblo  haya 
el  estilo  inconcuso  de  vivir  cada  uno  en  su  ca¬ 
sa  ,  sin  dormir  jamas  fuera  de  ella  ,  asi  no  hacen 
prevención  ,  ni  gastos  inútiles  para  los  huespe¬ 
des  ,  que  la  casualidad  pueda  traher.  Hay  Cas¬ 
tores  ,  que  se  llaman  subterráneos  ,  porque  tie¬ 
nen  su  morada  en  cabernas  socabadas  en  lu¬ 
gares  altos ,  á  la  orilla  ,  ó  á  alguna  distancia  del 
agua.  Estos  fabrican  unos  conductos  subterrá¬ 
neos  ,  que  ván  desde  su  cueba  hasta  el  agua ,  á 
la  que  bajan  profundizando  en  la  tierra  algu¬ 
nas  veces  desde  diez  (**)  hasta  cien  pies.  Es¬ 
tos  conduftos  tienen  á  trechos  algunas  man¬ 
siones  ,  yá  mas  ,  y  yá  menos  elevadas ,  para 

po- 


(**)  Estos  diez  pies  ,  que  son  los  que  está  debajo  de  tierra  H 
cah?ña  de  los  Castores,  y  desde  donde  empiezan  á  profundizar  bas¬ 
ts  el  agua  ,  los  omitió  la  traducción  Italiana. 
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poder  vivir  en  lugar  enjuto  conforme  subiere  el 
agua.  Sus  camas  se  componen  de  acepilladuras, 
ó  virutas  de  madera  ,  que  les  sirven  de  gergones; 
y  de  hierbas ,  que  para  ellos  son  como  unos  col¬ 
chones  de  pluma. 

Todas  estas  obras ,  especialmente  en  Países 
fríos ,  están  yá  acabadas  para  el  mes  de  Agos¬ 
to  ,  ó  Septiembre  ,  y  después  hacen  sus  dueños  las 
provisiones.  Durante  el  Estío  ,  se  mantienen  de 
todos  los  frutos  ,  y  plantas ,  de  que  los  abastece 
el  campo.  En  Invierno  viven  con  la  madera  de 
los  fresnos  ,  plátanos  ,  y  otras  varias ;  y  las  hu¬ 
medecen  ,  ó  remojan  en  el  agua  conforme  ne¬ 
cesitan.  La  Naturaleza  los  proveyó  de  dos  es¬ 
tómagos  ,  que  con  dos  cocciones  digieren  un 
alimento  tan  duro.  Para  esta  provision  cortan 
bastillas  desde  tres  hasta  diez  pies  de  largas ,  y 
los  pedazos  gruesos  los  suelen  llebar  al  depó¬ 
sito  ,  muchos  Castores  juntos  :  los  pequeños  ca¬ 
da  uno  el  suyo ;  pero  por  caminos  diferentes, 
señalando  á  cada  uno -su  vereda,  para  que  los 
trabajadores  no  se  embaracen  unos  á  otros.  El 
almacén,  ó  hacina  de  madera  hecho  hastillas 
se  regla  por  el  numero  de  los  habitadores ;  y  se 
ha  observado  ,  que  la  provision  de  ellas  para 
diez  Castores  ,  era  de  treinta  pies  en  quadro  ,  y 
diez  de  profundidad.  Estos  pedazos  de  madera 
no  están  amontonados  unos  sobre  otros ,  sino 
solamente  cruzados  ,  y  con  algunos  vacíos  en 
los  intermedios ,  para  que  en  caso  de  necesidad 

pue- 
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puedan  arrancarlos, y  siempre  sacan  los  que  tocan 
en  el  agua :  cortanlos  en  este  caso  ,  y  lleban  el 
pedazo  á  la  cabaña ,  donde  acude  toda  la  familia 
á  ver  cómo  ha  de  roer  ,  y  sacar  su  parte. 

Algunas  veces  salen  ai  bosque  ,  y  regalan  á 
sus  hijuelos  con  alguna  vianda  nueva.  Los  Ca¬ 
zadores  ,  que  saben  que  los  Castores  gustan  mas 
de  la  madera  fresca  ,  que  de  la  que  ha  andado 
en  el  agua ,  la  lleban  cerca  de  sus  cabañas  ,  y 
asi  los  cazan  ,  ó  con  el  tiro,  ó  con  lazo.  Quan- 
do  el  Invierno  es  fuerte  ,  y  riguroso  ,  los  Caza¬ 
dores  quiebran  algunas  veces  el  hielo ,  y  matan 
con  hachas  los  Castores  ,  que  salen  á  respirar 
por  la  abertura  ;  ó  hacen  un  agugero  en  el 
hielo  mismo,  y  le  cubren  con  una  red  muy 
fuerte  :  después  trastornan ,  y  rebuelven  la  caba¬ 
ña  ,  y  los  Castores  que  creen  ,  según  acostum¬ 
bran  ,  salvarse  en  el  agua  ,  y  escapar  por  la 
abertura  del  hielo ,  dán  en  el  lazo  ,  y  quedan 
aprisionados. 

ElCab.  Es  una  lástima  trastornarles  la  ca¬ 
sa  á  estos  pobres  animales :  jamás  se  ha  visto 
tal  industria  como  tienen. 

El  Cond.  Poco  mas ,  ó  menos  ,  se  cuentan 
esas  mismas  inclinaciones  del  Raton  mancha¬ 
do  ,  (**)  animal  Americano  ,  mayor  que  nues¬ 
tras  Ratas  domesticas  ,  y  es  totalmente  un  di¬ 
minutivo  del  Castor ;  por  lo  que  es  inútil  de¬ 
te- 

(**)  En  America  te  llaman  Pilort  á  este  Ratón.  El  Italiano  tr ¿dv* 
cc  Topo. 
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tenernos  mas  tiempo  en  explicar  sus  qu  alidades. 

La  Cond.  Señor  Caballero ,  vé  lo  q  ue  pasa 
allá  bajo  á  lo  largo  del  foso?  Pues  es  un  negocio, 
que  le  pertenece  á  V.  m. 

El  Cab.  Adonde  vá  aquella  gente  con  varas, 
y  redes  ?  Sin  duda  ván  á  la  pesca  ,  que  la  Señora 
Condesa  me  tiene  prometida.  Irán  también  allá 
estos  Señores? 

El  Cond,  No  dejemos  al  Caballé  ro ,  que  sus 
diversiones ,  y  gustos  también  son  gustos ,  y  di¬ 
versiones  nuestras. 

El  Prior.  Caballero ,  V.  m.  sabe ,  que  yo  soy 
pescador  de  hombres.  Yo  deseo,  que  la  pesca 
sea  muy  buena :  á  mí  me  permitirá  el  que  me 
vaya  á  la  mia. 
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LOS  PECES. 


CONVERSACION  QUARTA. 

EL  CONDE. 

LA  CONDESA. 

EL  PRIOR. 

EL  CABALLERO. 

La  Cond.  ^~NAballero ,  venimos  á  turbarle  en 

su  agradable  embelesamiento. 
Yá  bá  una  hora ,  y  mas ,  que  le  estoy  viendo  re¬ 
costado  sobre  los  verdes  cespedes ,  que  sirven  de 
hermoso  cerco  á  esta  fuente ,  y  taza  de  aguas. 
Se  puede  saber  qué  imaginación  le  arrebataba 
á  V.  m.  con  tanta  vehemencia  ? 

El  Cab .  Vine  á  visitar  las  percas  ,  y  las. 
carpas,  que  guardé  ayer  de  nuestra  pesca ,  y  las 
eché  aqui  en  el  agua.  Héles  arrojado  pan ,  y  le 
vienen  á  comer  con  ansia.  También  he  observa¬ 
do  todos  sus  movimientos ,  con  lo  que  se  me 
han  ofrecido  muchas  cosas  acerca  de  la  natu¬ 
raleza  de  los  peces ,  y  tengo  no  pocas  questio- 
nes  que  proponerá  estos  Señores.  Lo  primero 
que  no  comprehendo  es,  cómo  el  agua,  que 
ahoga ,  y  acaba  con  todos  los  demás  animales, 

no 
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no  hace  á  estos  daño  alguno  ?  Después  de  esto 
querría  saber  de  qué  se  sustentan  los  Peces,  y  en 
fin  ,  cómo  sin  pies ,  sin  garras,  sin  manos  ,  sin 
trompa,  y  sin  aguijón,  pueden  arrojarse  á  la  pre¬ 
sa  ,  y  cogerla. 

La  Cond.  Si  sus  embelesos  producen  siempre 
questiones  tan  bien  fundadas,  y  tan  juiciosas, 
embelesese  V.  m.  muchas  veces ,  que  sin  duda 
vendrá  á  hacer  muchos  nuevos  descubrimien¬ 
tos.  Nada  de  eso ,  que  V.  m.  propone ,  me  ha  ve¬ 
nido  jamás  al  pensamiento ,  y  gustaré  mucho 
de  oír  las  respuestas  que  nos  preparan. 

El  Prior.  Yo  podré  dar  á  Vs.  ms.  algunas  lu¬ 
ces  acerca  del  elemento  en  que  los  peces  viven, 
y  también  acerca  de  su  sustento  ;  pero  por  lo 
que  mira  á  su  movimiento  progresivo  ,  y  á  su, 
modo  de  nadar,  pertenece  á  una  Physica  mas 
sutil  que  la  mia ,  y  asi  es  negocio ,  que  le  to¬ 
ca  al  Señor  Conde.  Yo  voy  á  tomar  para  mí 
los  embelesos ,  y  la  persona  de  nuestro  amable 
Philosopho,  Vuelvo  á  ponerme  á  la  margen  de 
la  fuente,  en  donde  los  pensamientos  que  se 
me  ván  ofreciendo  son  éstos.  Hasta  aquí  me  han 
hecho  vér  las  criaturas  vivientes  en  toda  la  Na¬ 
turaleza.  El  ayre  está  habitado  de  cien  especies 
de  animales ;  otras  atraviesan  los  campos ,  se  Del  elemento 
arrastran  por  la  tierra  :  hay  familias  en  el  cen-  de  ios  Peces' 
tro  de  los  desiertos  ,  dentro  de  las  hojas ,  y  de¬ 
bajo  de  las  cortezas  de  los  arboles  :  otras  se 
alojan  en  las  quiebras ,  y  rendijas  de  las  pa- 
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redes ,  en  los  cóncabos  de  las  cuebas ,  y  en  los 
precipicios  de  las  rocas  ,  y  peñascos.  Las  entra¬ 
ñas  mismas  de  la  tierra  están  huecas ,  y  pobla¬ 
das.  Pero  estos  animales  ,  tan  diferentes  en¬ 
tre  sí  por  sus  inclinaciones  ,  y  modo  de  vivir, 
convienen  en  que  todos  respiran  este  ay  re  co¬ 
mún  ;  pero  el  agua  es  un  elemento  ,  en  que  to¬ 
dos  perecen ,  quando  se  hunden  en  él.  Es ,  pues, 
imposible  poder  vivir  en  el  agua?  Y  el  agua, 
que  ocupa  mas  de  la  mitad  de  nuestro  globo, 
estará  sin  habitantes?  Totalmente  es  al  contra¬ 
rio;  pues  descubro  en  este  elemento  muchas 
suertes  de  habitadores  ,  y  veo  ,  que  como  los 
animales,  que  cubren  la  tierra  ,  mueren  deba¬ 
jo  del  agua ,  les  que  habitan  las  aguas  perecen 
también  en  el  elemento  del  ay  re,  sin  poder  vi¬ 
vir  ,  ni  mantenerse ,  sino  en  el  que  les  fué  seña» 
lado.  Con  todo  eso  tengo  no  poca  dificultad 
én  comprehender ,  cómo  su  sangre  ,  que  tam¬ 
bién  la  tienen  ,  aueda  circular  ,  y  cómo  no  se 
coagula ,  ó  espesa  con  el  frió  excesivo  de  las 
aguas. 

Los  animales  ,  que  viven  sobre  la  tierra, 
tienen  plumas ,  ó  un  plumazo  delicado ,  ó  bue¬ 
nos  abrigos  en  sus  pellejos  cubiertos  de  pelo, 
para  defenderse  de  la  acción  del  ayre ,  que  se 
enfria  excesivamente  algunas  veces  ,  y  nada 
hallo  semejante  á  esto  en  la  habitación  de  los 
peces.  Pues  qué  tienen  estos  con  que  puedan 
resistir  á  un  elemento ,  aun  mas  frió  que  el  ayre? 
-  .  ;  -  i  Tray- 
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Traygamos  á  la  memoria  lo  que  hemos  visto, 

6  manoseando  ,  ó  viendo  abrir  algún  pez  :  lo 
primero  que  se  ofrece  tocándole ,  es  una  especie  La 
de  liga,  de  que  está  como  barnizado  todo  su 

^  Lns 

cuerpo  por  fuera.  Después  se  encuentra  ,  que 
todo  él  está  vestido  de  fuertes  escamas ,  y  que 
antes  de  llegar  á  la  carne  del  pez  tiene  un  gor¬ 
do  ,  como  tocino ,  ó  una  carne  oleosa  ,  que  se 
estiende  á  lo  largo  ,  y  en  circuito  por  todo  el 
cuerpo.  Yo  no  entiendo  cómo  pueda  formarse, 
crecer ,  y  mantenerse  esta  escama  ,  ni  quál  es  el 
origen ,  y  deposito  de  aquel  aceyte ;  pero  ello 
es  asi,  que  la  escama  con  su  dureza,  y  el  acey¬ 
te  con  la  antipatía  ,  que  tiene  con  el  agua,  con¬ 
servan  al  pez  su  calor,  y  su  vida  ;  ni  se  le  po¬ 
dría  dar  otra  ropa  ,  que  juntamente  fuese  ,  ni 
mas  ligera  ,  ni  mas  impenetrable.  Y  asi ,  adonde 
quiera  que  buelvo  los  ojos ,  descubro  una  sa¬ 
biduría  siempre  fecunda  de  nuevos  designios, 
que  conoce  perfectamente  todo  quanto  ha  de 
entrar  en  su  obra ,  y  quanto  se  necesita  para 
ella  ,  y  á  quien  jamás  contradicen  ,  ni  afligen 
con  su  desobediencia  los  materiales  ,  que  em¬ 
plea. 

El  Cab.  Yo  véo ,  que  deliro,  y  hablo  con 
bastante  cordura ,  y  con  que  ,  como  gusto  de 
oírme ,  estoy  de  parecer  de  continuar. 

El  Prior.  Pues  continuemos ,  que  á  mí  tam¬ 
bién  me  place ;  pero  en  lugar  del  margen  de 
este  estanque ,  imaginémos  que  estamos  en  las 
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riberas  del  mar.  Sentémonos  en  lo  alto  de 
un  promontorio  ,  desde  donde  nuestra  vista 
se  estienda  con  libertad  por  ese  piélago  im- 
menso  ,  que  la  mano  de  Dios  formó  cón ca¬ 
bo.  Las  aguas  saladas  ,  que  contiene  ,  son  al 
parecer  estériles ,  ó  si  acaso  producen ,  y  sus¬ 
tentan  la  vida  de  algunos  animales  ,  su  car¬ 
ne  no  será  á  proposito  para  mantener  al  hom¬ 
bre  ;  pero  yo  me  engaño.  No  fué  vana  la 
promesa  con  que  le  dio  Dios  el  dominio  de 
los  Peces  del  mar ,  como  el  de  los  demás 
animales.  También  veo  en  todas  las  Costas  ve¬ 
cinas  Barcas  de  Pescadores  ,  que  ván  á  reco¬ 
ger  los  presentes  que  les  hace  el  mar ,  de  don¬ 
de  nos  traben  mantenimientos  tan  varios ,  co¬ 
mo  deliciosos ,  y  aqui  se  redobla  mi  pasmo. 
Los  hombres ,  en  sus  dilatadas  navegaciones, 
han  hecho  todos  los  esfuerzos  posibles  para 
poderse  servir  en  ellas  del  agua  del  mar ,  y 
han  llegado,  según  nos  cuentan  ,  á  desalarla 
hasta  cierto  punto  ;  pero  queda  con  todo  eso 
tan  inepta  Como  antes  para  poderse  beber.  El 
mar,  desde  el  un  cabo  al  otro,  está  lleno  de 
un  betún  horriblemente  amargo  (cuyo  desti¬ 
no  no  es  aún  tiempo  de  examinar)  del  qual 
está  tan  íntimamente  penetrada  el  agua  mari¬ 
na  ,  que  ni  las  filtraciones  ,  ó  clarificaciones, 
ni  las  destilaciones  ,  ni  otro  medio  alguno, 
han  podido  despojarla  de  su  amargor.  En  estas 

aguas,  con  todo  eso  tan  insípidas,  e  insopor¬ 
ta- 
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tables ,  es  donde  Dios  produce  ,  engorda  ,  y 
perfecciona  tantos  ,  y  tan  sabrosos  pescados, 
que  los  mas  regalones  los  prefieren  muchas 
veces  aun  á  las  aves  mas  exquisitas.  V é  aqui 
cosas  al  parecer  imposibles  ,  y  con  todo  eso 
tan  ciertas ,  que  no  las  puedo  negar.  En  cada 
paso  que  doy  ,  asi  en  la  Religion ,  como  en  la 
Naturaleza,  me  está  Dios  obligando  á  creer, 
y  tener  por  cierto  aquello  que  no  ha  juzga¬ 
do  á  proposito  hacerme  comprehender ,  y  con¬ 
tento  con  mostrarme  la  existencia  ,  y  reali¬ 
dad  de  las  maravillas  que  obra  ,  exige  de  mí 
el  sacrificio  de  la  razón  acerca  de  la  Natura¬ 
leza  que  crió ,  y  del  modo  con  que  lo  hizo 
todo. 

Prosigamos  en  correr  la  Costa ,  acerqué¬ 
monos  á  algunos  Pescadores  ,  y  veamos  lo  que 
han  cogido.  En  un  elemento  ,  que  nada  pro¬ 
duce  ,  no  podrá  ser  grande  la  fecundidad,  y  mul¬ 
titud  de  los  que  le  habitan.  Todo  quanto  se  me 
vá  ofreciendo  excede  mi  comprehension.  Aqui 
también  hallo  opuesta  la  experiencia  á  quanto 
pienso  :  vé  allí ,  contra  aquello  que  yo  discurría 
Pescadores  ,  que  traben  un  hormiguero  im- 
menso  de  Almejas  ,  y  de  Cangrejos  grandes,  y 
pequeños  ,  de  Escabros  ,  Langostas  marinas 
de  una  figura  monstruosa  ,  montes  de  Ostras 
de  tal  blancura ,  y  crasitud  ,  que  excitan  el 
apetito.  Otros  pescadores  sacan  de  sus  redes, 
y  nos  ponen  con  complacencia  á  la  vista  ,  Ro¬ 
da- 


Conchas. 


Peces  llanos 


Ruisch. 
Theat.  anim. 

t.  i , 


Espirenques, 
a  Espcrlanes. 


Sábalos. 


Salmones. 


Bcílon.  de 
Aqtaati.  iib. 
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daballos  ,  Quadratulos,  ó  Alaches,  (b)  Meros,  (c) 
Limandas  ,  Peces  muy  semejantes  al  Lenguado, 
(d)  Platijas  ,  y  toda  especie  de  Peces  llanos ,  y 
anchos ,  como  cortados  en  Rhombo  ,  (**\  cuya 
carne  es  tan  estimable.  Por  otro  lado  véo  una 
flota  entera  de  Barcas  que  buelven  cargadas  de 
Arenques ,  cuya  pesca  comienza  aqui  por  este 
tiempo.  En  otras  estaciones  del  año  ,  en  lugar 
de  Arenques ,  vendrán  á  presentarse  á  nuestras 
Costas  nubes  de  Escombros ,  ó  Peces  Caballares, 
y  de  Merluzas ,  con  las  quales  ,  solo  la  pesca  de 
un  dia  abastecerá  Provincias  enteras.  Parecía  im¬ 
posible  ,  que  encerráse  el  mar  tantos  thesoros, 
como  dá  de  sí.  Legiones  de  Espirenques ,  (n)  y 
de  Esturiones  suben  en  la  Primavera  por  las  em¬ 
bocaduras  de  los  Ríos  ,  y  no  tardan  mucho  en  en¬ 
filar  los  Sábalos ,  para  perfeccionarnos  su  comida 
en  agua  dulce.  Los  Salmones  continúan  la  misma 
navegación  hasta  Julio  ,  y  aun  mas  adelante ,  vi¬ 
niendo  á  dár  alegría  á  los  Pescadores ,  sesenta  ,  y 
aun  ochenta  leguas  del  mar,  quien  en  cada  esta¬ 
ción  del  año  nos  hace  nuevos  presentes,  además  de 
los  quotidianos;pues  cada  dia  nos  regala  con  Lam¬ 
preas  ,  Agujas ,  Barbos,  Atúnes ,  Doradillas ,  (a) 

Pa- 

(b)  En  Latin  Scombrui . 

(c)  En  Larin  Rhombus.  Es  especie  cíe  Rodaballo  :  algunos  dÍeea@ 
4|ue  de  Mujól.  En  Alemán  se  llama  Elcbot. 

(d)  En  Latin  Solea,  ,  en  Italiano  Passere . 

(**)  Rhombo  es  una  figura  quadrílatcra  de  lados  igüálcs  ,  y  nin¬ 
gún  ángulo  redo 

’(n)  La  traducción  Italiana  les  llama  Barbos. 

(a)  El  Atún  ,  y  las  Doradillas  son  mas  conocidos  en  el  MéJU 
cerrajeo*  *  " 
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Pageles  ,  Lenguados  ,  Rayas  ,  y  tantos  otros, 
que  adornan  las  mesas,  excitan  el  gusto,  y  mue¬ 
ven  su  apetito.  Qué  delicadeza ,  y  qué  profu¬ 
sion  no  hallamos  cada  instante  en  este  elemen¬ 
to  !  Pero  será  acaso  esta  delicadeza  tan  rara, 
que  solos  los  ricos  la  puedan  lograr  ,  o  impedirá 
su  consumo  la  corrupción  del  todo,  ó  de  la  me¬ 
jor  parte  de  estos  pescados?  Nada  menos :  un 
poco  de  sal  remedia  uno  ,  y  otro  inconve¬ 
niente. 

A  nuestros  Pescadores  los  veo  ocupados  en  Los  Arcn. 
embarrilar  sus  Arenques  ,  después  de  haberlos  aucs- 
salado, y  en  mar  altase  descubren  yá  los  Na¬ 
vios  ,  que  nos  traben  de  Terranova  ;  esto  es  ,  de 
cerca  de  mil  leguas  de  aqui ,  un  numero  increí¬ 
ble  de  Abadejos,  ó  Bacallaos  ,  conservados  con  Ei  Bac*!la0, 
la  misma  precaución.  De  este  modo  nos  colma 
el  mar  de  bienes,  y  aun  nos  dá  también  la  sa!, 
facilitando  asi  el  comercio ,  y  el  transporte  de 
una  riqueza  con  otra.  Por  este  medio  partici¬ 
pan  de  los  beneficios  del  mar  ,  y  en  verdad  á 
poca  costa  ,  aun  los  mas  lejanos  ,  y  pobres.  No 
tengo  expresiones  ,  que  puedan  explicar  ,  ni  lo 
que  esto  me  maravilla ,  ni  tampoco  mi  agra¬ 
decimiento.  En  esta  prodigalidad  del  mar  no¬ 
to  una  precaución  ,  que  la  realza ,  y  que  para 
nosotros  es  un  nuevo  beneficio.  Los  peces ,  cu¬ 
ya  comida  es  sana  ,  y  provechosa  ,  son  estre- 
mamente  fecundos ,  y  aquellos  ,  cuya  comida 
es  nociva  ,  6  desagradable ,  y  cuyo  cuerpo  ,  y 
Tom.  IL  Q  fr. 
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figura  monstruosa  los  hace  espantosos  á  los  de- 
más ,  son  comunmente  vivíparos ;  esto  es,  que 
sus  hijos  ,  quando  salen  á  luz  ,  vienen  no  en 
huevos ,  sino  perfeélamente  vivos ,  y  formados, 
y  no  paren  sus  madres  sino  uno  ,  y  á  lo  mas 
dos.  Tales  son  la  Ballena,  el  Delphin  ,  la  Mar¬ 
sopa  ,  (**)  y  el  Lobo  marino.  La  misma  sabi¬ 
duría  ,  que  regló  los  términos  de  la  fecundidad 
de  estos  animales, aparta  de  nuestras  Costas  aque¬ 
llos,  que  ninguna  falta  nos  hacen, ó  sin  los  qua- 
les  podemos  pasar  fácilmente ,  y  trahe  á  nuestras 
redes  ,  anzuelos  ,  y  manos  los  provechosos  ,  y 
saludables. 

Las  Ballenas ,  y  Marsopas ,  y  todos  los  Pe¬ 
ces  grandes ,  ó  cetáceos ,  cuya  vista  espantaría, 
y  haría  huir  á  los  Peces  útiles ,  buscan  la  vivien¬ 
da  en  alta  mar ,  por  no  encallar  en  las  Costas, 
por  falta  de  agua  suficiente  para  sostener  su 
volumen.  Una  mano  invisible  los  separa  ,  y 
arroja  acia  aquellas  partes  ,  que  los  peces  be¬ 
néficos  desamparan  ,  y  les  prepara  un  sustento, 
hasta  ahora  no  conocido  ,  entre  los  yelos  del 
Norte  ,  y  á  lo  largo  de  los  Mares  ,  y  Costas  de 
Tierra  verde  ,  (a)  adonde  los  embia  para  so¬ 
corro  de  aquella  triste  gente  ,  á  quien  tampoco 
quiere  abandonar  en  un  todo.  Los  habitado¬ 
res  de  aquel  País  comen  estos  horribles  mons¬ 
truos, 

{**)  Algunos  le  llaman  Tursión  á  este  Pex  Aristóteles  le  llamo 
Focena  3  y  según  Belonio  »  es  lo  mismo  (]ue  el  Puerco-Marino» 

(aj  La  Groenlandia. 
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truos ,  y  beben  su  aceyte ,  ó  grasa,  clarificándola 
primero  ;  y  empléan  los  huesos  ,  y  el  pellejo  en 
forrar,  y  construir  las  grandes  Barcas  en  que  sa¬ 
len  á  pescar. 

Todas  las  otras  especies  de  pescados,  por  el 
contrario,  vienen  á  vivir  en  nuestras  Costas,  unos 
colocando  en  ellas  su  continua  habitación  ,  y 
otros  corriendo  sus  carabanas  todos  los  años. 

Los  Pescadores  saben  muy  bien  en  qué  tiempos 
se  hacen  estos  viages ,  y  la  rota  que  lleban  los 
peces ,  para  aprovecharse  de  esta  noticia.  Haga¬ 
mos  juicio  de  otros  peces  viandantes,  y  pasage- 
ros ,  por  los  Arenques ,  y  Bacallaos. 

La  Capital  de  la  Nación  de  los  Arenques  Peces  Pasa 
parece  que  está  Colocada  entre  la  punta  de  Esco-  scros- 
cia  ,  de  Noruega  ,  y  Dinamarca.  De  alli  salen 
todos  los  años  Colonias  Dinamarquesas  ,  y  des¬ 
filan  en  diversas  colunas  por  el  Canál  de  la 
Mancha ,  y  después  de  haber  costeado  la  Holan¬ 
da  ,  y  Flandes  ,  se  dejan  caer  sobre  la  Neus- 
tria  :  (**)  con  todo  eso  ,  no  hacen  estos  viages 
como  tropas  de  bandidos  ,  que  caminan  á  la 
aventura  ,  y  roban  las  Costas.  El  viage  se  hace 
todos  los  años  con  mucha  disciplina ,  y  orden; 
el  tiempo  de  su  partida  se  fixa  para  el  mes  de 
Junio  ,  y  Agosto;  la  rota  está  prescrita  ,  y  la 
marcha  reglada.  Todo  el  mundo  parte  en  com¬ 
pañía  ,  caminan  juntos,  á  nadie  le  es  permiti¬ 
do  apartarse ,  no  hay  pillage  ,  no  hay  picorea, 

Q  2 


(**)  Comarca  de  Calía. 
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ni  siquiera  un  desertor.  Continúan  su  marcha 
de  Costa  en  Costa ,  hasta  el  termino  señalado. 
El  Pueblo  es  numeroso ,  y  el  camino  bien  largo 
pero  en  pasando  una  vez  el  grueso  de  la  Arma¬ 
da  ,  todo  pasó  hasta  el  año  siguiente.  No  se  vé 
un  viagero  de  esta  Nación :  se  ha  procurado  in¬ 
quirir  ,  qué  causa  podria  inspirar  á  los  Arenques 
e-1  gusto  de  viajar  ,  y  la  policía  que  observan ;  y 
los  Pescadores  Franceses ,  y  Holandeses  han  no¬ 
tado  ,  que  nace  en  el  Estío  á  lo  largo  de  la  Man¬ 
cha  una  multitud  innumerable  de  gusanos ,  y 
pequeños  peces  ,  de  que  se  sustentan  los  Aren¬ 
ques.  Este  es  un  maná  ,  que  vienen  sin  duda  á 
íhori:  recoger;  y  habiendo  yá  pastado, durante  el  Estío, 
phys.  y  Otoño  ,  en  las  partes  Septentrionales  de  Euro¬ 
pa  ,  bajan  ácia  el  Medio-dia ,  adonde  los  llama 
un  nuevo  pasto.  Si  estos  mantenimientos  les  fal¬ 
tan  ,  los  Arenques  ván  á  buscar  su  vida  á  otra 
parte  ,  cuyo  pasage  es  mas  pronto ,  mas  la  pesca 
no  es  tan  buena. 

Los  Abadejos  son  menos  frequentes  en 
nuestros  mares.  El  lugar  señalado  generalmente 
es  en  el  gran  Banco  de  Terranova.  Aqui  es 
donde  pasan  sus  dias  mas  felices  .*  y  la  cantidad 
de  estos  peces  es  tan  grande ,  que  los  Pescado¬ 
res  ,  que  se  juntan  allí  de  todas  las  Naciones, 
desde  la  mañana  á  la  noche  ,  no  se  ocupan  en 
otra  cosa ,  que  en  echar  la  caña ,  retirarla  car¬ 
gada  ,  y  sacarle  las  tripas  á  unos ,  para  que  les 

sirvan  en  el  anzuelo  de  cebo  á  los  otros.  Un 

•  hom- 


si  • 
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hombre  solo  pesca  trescientos ,  ó  quatrocientos 
en  un  dia.  Quando  la  comida  que  los  mantenía 
se  acaba  en  este  parage,  se  esparcen,  y  ván  a 
hacer  guerra  á  los  Merlanes ,  cuya  golosina  les. 
es  muy  agradable.  Las  Merluzas  (**)  huyen  de 
los  Bacallaos ,  y  á  la  caza  que  éstos  les  dan,  de¬ 
bemos  aquellas  Merluzas ,  que  llegan  á  nuestras. 
Costas, 

Con  la  ocasión  de  esta  guerra  ,  me  acuerdo 
ahora  de  la  que  he  oído  que  reyna  entre  todas 
las  otras  especies.  El  Lenguado ,  y  la  mayor 
parte  de  los  peces  llanos  ,  se  esconden  en  la  la¬ 
ma,  ó  légamo ,  á  cuyo  color  se  parece  el  de  su 
espalda ;  y  asi  escondidos,  observan  atentamen¬ 
te  en  dónde  hacen  las  hembras  de  los  peces 
grandes  un  agugero  ,  para  poner  en  él  sus  hue¬ 
vos  ,  sobre  los  quaíes  vá  el  macho  á  verter  una 
especie  ele  leche  que  los  fecunda.  El  Lenguado, 
que  está  de  acecho  entre  la  lama,  sale  de  su  em¬ 
boscada  ,  y  se  arroja  sobre  esta  exquisita  comi¬ 
da  ,  que  le  comunica  un  craso ,  y  sabor  perfeéto. 
También  tienen  su  turno  los  Lenguados ,  y  los 
que  son  pequeños  sirven  de  sustento  á  los  Esca- 
bros ,  ó  Cangrejos  grandes ;  y  como  no  se  apar¬ 
tan  de  la  lama  ,  ó  suelo  arenoso  ,  en  que  en¬ 
cuentran  los  huevos  de  que  gustan  tanto,  sirven 
allí  de  sustento  aun  á  los  Salicotes  ,  ó  Cangrejos 

pí?^ 

,('**)  En  Latin  ^Apu-n,  ^Aphya,  y  ^ Asselus  minor.  Algunos  dicen, que  su 
Latín  es  Merluy. y  Msclns  rcccns^ pero  el  Dice-  de  Treboux5y  Facióla- 
ti  afirman  Jo  primero  Este  pescado  se  ilama  también  en  EspañaCrc/nL 
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pequeños ,  y  apenas  se  abre  uno  de  estos  en  que 
no  se  hallen  uno ,  6  dos  pequeños  Lenguados. 
Con  todo  eso  sospecho  ,  que  los  Escabros  pe¬ 
queños  ,  que  se  hallan  sanos  ,  y  enteros  en  la 
mayor  parte  de  las  Almejas ,  y  aun  los  Lengua¬ 
dos  chiquitos ,  que  se  encuentran  dentro  de  las 
orejas  de  los  Salicores ,  (**)  conociendo  sus  po¬ 
cas  fuerzas ,  buscan  aquel  asilo  para  estár  á  cu¬ 
bierto  de  algunos  peces  voraces. 

Por  lo  demás ,  desde  los  mayores  animales, 
que  producen  las  aguas ,  hasta  los  mas  peque¬ 
ños,  todos  están  en  esta  acción  ,  y  en  continua 
guerra;  no  se  halla  en  aquel  elemento  sino  astu¬ 
cias  ,  asechanzas  ,  huidas  ,  batallas ,  y  violencias: 
unos  á  otros  se  roban ,  se  matan  ,  y  se  comen, 
sin  pudor  ,  y  sin  medida.  En  una  palabra ,  los 
peces  hacen  lo  que  los  hombres  ,  y  yo  no  sé 
por  qué  no  han  dado  estos ,  entre  sus  desvarios, 
en  el  de  que  tienen  Uso  de  razón  también;  pero 
ahora  se  me  ofrece  un  pensamiento  mas  sério. 
Si  los  habitantes  de  las  aguas  están  siempre 
prontos  á  devorar  los  unos  los  huevos  ,  y  la 
cria  de  los  otros ,  y  á  quitarse  la  vida  mutua¬ 
mente  ,  vendrá  por  fin  á  quedar  despoblado  el 
mar ,  y  aun  parece  que  debía  estár  sin  habita¬ 
dor  alguno  este  elemento.  Los  peces  pequeños, 
que  sirven  de  pasto  á  los  grandes ,  yá  se  habían 
de  haber  acabado ,  y  acabados  éstos ,  yá  no  vi¬ 
ví- 

(**)  \  estos  Cangrejos  pequeños  llama  el  Tradu&or  Italiano  Alme¬ 
jas  >  6  Piojos. 
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virian  tampoco  los  mayores  ,  por  falta  de  ali¬ 
mento. 

Pero  no  hay  cosa  en  el  mundo  mas  frivola, 
que  las  criticas,  que  se  atreven  á  hacer  los  hom¬ 
bres  á  las  obras  de  Dios.  El  proveyó  maravillo¬ 
samente  á  la  subsistencia  de  los  peces ,  dando  á 
los  unos  fortaleza  ,  y  vigor  ,  y  á  los  otros  lige¬ 
reza  ,  y  perspicacia  para  guardarse ,  y  multipli¬ 
cándolos  todos  de  un  modo  tan  prodigioso,  que 
su  fecundidad  excede  al  ardor  ,  y  á  la  inclina-  Su  fecundi- 
cion  natural  que  tienen  á  destruirse  ,  y  lq  que  ■ 
se  arruina,  y  se  destruye ,  es  siempre  muy  infe¬ 
rior  á  lo  que  se  propaga  para  nuestro  servicio.  Explicación 
Por  grande  que  sea  el  numero  de  Abadejos,  que 
se  han  consumido  este  año  por  los  hombres  en  dias* 
la  tierra ,  y  destruido  por  los  peces  en  el  mar, 
quedan  en  éste  aun  mas  de  los  que  eran  ne¬ 
cesarios  para  darnos  igual  numero  por  espacio 
de  uno  ,  ó  dos  años.  La  prueba  es  clara.  Quando 
fui  á  vér  el  Puerto  de  Dieppe, nos  prepararon  una 
hermosa  truchuela  fresca ;  pero  muy  inferior  á 
las  que  vienen  del  gran  Banco  de  Terranova. 

Tube  la  curiosidad  de  contar  los  huevos  que 
tenia ,  tomé  los  que  pesaban  la  cétava  parte  de 
una  onza  ,  pusimonos  tres  á  contarlos ,  y  he¬ 
cha  ,  y  determinada  la  suma  de  esta  céiava 
parte ,  pesamos  toda  la  masa  de  los  huevos  ,  y 
hallamos  ocho  veces  el  mismo  peso ,  ó  una  on-  epin^phytí 
za, y  de  la  adicción  de  todas  estas  sumas  ,  se  20‘ 

ha- 
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halló  el  total  de  nueve  millones  trescientos  y 
quarenta  y  quatro  mil  huevos. 

La  Cond.  Señor  Prior  ,  no  me  pondré  yo  á 
contar  con  V.  m.  pero  no  tengo  dificultad  en 
creer  lo  que  dice ,  por  imposible  que  aparezca. 
Una  carpa  común  no  tiene  ,  ni  con  mucho, 
otros  tantos  huevos  como  un  Abadejo  grande, 
y  con  todo  eso  ,  la  cantidad  que  tiene  de  ellos, 
es  tan  enorme,  que  hace  su  cálculo  deV.m.  muy 
verosimil ,  y  digno  de  recibirse.  Todo  lo  que 
he  oído  me  dá  gran  golpe ,  y  gana  de  pensar  del 
mismo  modo  ;  esto  es  ,  de  philosophar  yo  tam¬ 
bién.  Quando  se  inquiere  quál  puede  ser  el  desti¬ 
no  de  esta  fecundidad  prodigiosa  ,  se  vé  claro, 
que  no  es  el  de  dár  al  mar  ,  y  á  los  ríos  tantos 
peces  como  huevos  se  hallan  en  ellos ,  pues  asi 
me  parece ,  que  ni  el  piélago  immenso  del  Oc- 
ceano  los  pudiera  contener.  Esta  fecundidad, 
pues,  mira  á  dos  fines,  que  duplican  el  beneficio; 
el  uno ,  conservar  la  especie  en  todo  trance;  y  el 
otro,  dár  á  los  peces  yívos  un  alimento  abundan¬ 
te  ,  y  sustancioso. 

El  Cab.  Yo  véo  yá  una  parte  de  ¡aquellos 
medios  ,  con  que  los  peces  se  sustentan  en 
el  agua, y  cómo  se  conservan  ,y  viven.  Véo 
los  gusanos ,  las  conchas ,  los  huevos ,  las  crias, 
y  pequeños  peces  en  tan  grande  abundancia, 
que  no  temo  nos  falte  con  que  mantener  la 
mesa.  Los  habitantes  de  las  aguas  tienen  el  pan 
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seguro  ;  pero  con  todo  eso ,  la  presa  que  ván  á 
hacer ,  huye ,  y  se  esconde ,  y  no  véo  en  los  pe¬ 
ces  ,  sino  una  cabeza,  un  cuerpo  grueso ,  y  gafo, 
y  una  cola ;  pues  cómo  con  partes ,  y  órganos 
tan  limitados  podrán  nadar ,  abanzar  al  enemi¬ 
go,  y  apoderarse  de  él?  Y  aun  hay  otra  cosa 
que  no  alcanzo  ,  y  en  que  verdaderamente  me . 
pierdo.  Antes  de  tirar  mi  ultima  carpa  al  agua, 
se  me  ofreció  sacar  mis  tigeras ,  y  cortarle  las 
aletas.  Hicelo  asi ,  y  creí ,  que  no  nadaría  mas: 
con  todo  eso  ,  esta  carpa  náda  ,  pasa  adelan¬ 
te  ,  sube ,  y  baja,  aunque  de  lado,  ó  boca  arri¬ 
ba  ,  quando  todas  las  demás  navegan  sobre  su 
vientre. 

La  Cond.  El  pobre  Caballero  no  dormirá, 
si  no  le  explican ,  y  desatan  todos  estos  enig¬ 
mas. 

El  Cond .  Caballero ,  lo  que  yo  no  concibo  es  La  figura  dei 
esto.  Siendo  la  figura  de  los  peces  un  poco  agu-,  rez‘ 
da  por  la  cabeza,  los  hace  proporcionados  á  rom¬ 
per,  y  atravesar  un  liquido,  qual  es  el  agua :  la 
cola,  con  el  socorro  de  sus  músculos,  se  puede 
encorbar ,  y  bol  ver  á  todos  lados  :  es  fuerte  ,  y  La  cola, 
ligera  ,  y  se  dobla  de  la  siniestra  á  la  diestra ,  y 
enderezándose  sacude ,  y  estriva  en  el  agua  que 
está  detrás  :  buelvese  á  doblar  al  punto  á  la  iz¬ 
quierda  ,  y  por  medio  de  esta  impulsion  alterna¬ 
tiva  ,  hace  pasar  adelante  la  cabeza  ,  y  aban- 
zar  á  todo  el  cuerpo  ,  mejor  incomparable¬ 
mente,  que  lo  puede  hacer  un  remo,  que  está 
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atado  á  la  popa  de  una  Barca  ,  y  que  la  hace  na¬ 
vegar,  é  ir  delante  ,  jugando  á  uno, y  otro 
lado  alternadamente.  Las  aletas ,  que  están  de- 
baxo  del  vientre  del  pez,  sirven  también  algún 
tanto  para  sacudir  ,  y  estribar  en  el  agua,  y  ha¬ 
cer  a  Si  ^  qu  e  el  cuerpo  vaya  adelante  ,  como 
también  para  detenerle  ,  quando  sin  moverlas 
quedan  estendidas.  Pero  el  principal  exercicio 
de  estas  aletas  ,  es  dirigir  el  movimiento  del 
cuerpo ,  manteniendo  el  equilibrio  ,  de  suerte, 
que  si  el  pez  juega  las  de  la  derecha  ,  y  ciñe  á 
su  cuerpo  las  de  la  izquierda  ,  al  punto  queda 
yá  determinado  todo  el  movimiento  ácia  esta 
parte.  Como  si  en  un  Barco  de  dos  remos  jue¬ 
ga  solo  el  uno ,  camina ,  y  buelve  el  Barco 
siempre  ácia  el  remo  ,  que  no  estriba  en  el 
agua  ,  ni  trabaja.  Quítense  las  aletas  á  los  peces, 
faltó  el  equilibrio ,  y  siendo  la  espalda  mas  pe¬ 
sada  que  el  vientre ,  ó  se  buelve  el  cuerpo  á  un 
lado ,  ó  cae  la  espalda  debajo  ,  como  sucede  á 
los  peces  muertos ,  que  los  lleba  el  agua  las  ale¬ 
tas  ácia  arriba. 

El  Cab.  Señor  ,  me  parece  que  entiendo  al¬ 
go  de  como  la  cola  del  pez  ,  encorbandose  ,  y 
enderezándose  de  un  lado ,  y  de  otro ,  puede  sa¬ 
cudir  ,  y  estribar  en  el  agua ;  y  y  á  tenemos  mo¬ 
do  para  que  el  cuerpo  vaya  adelante ;  pero  esta 
cola,  que  carece  de  espesura,  y  grueso,  no 
puede  herir  el  agua  ,  ni  ácia  arriba ,  ni  ácia 
abaxo ,  con  que  no  descubro  de  qué  manera 
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pueda  subir ,  ni  bajar  el  pez  ,  como  ío  hace. 

El  Cond.  Y á  había  yo  previsto  la  pregunta,  y 
en  este  papel  traygo  la  respuesta.  Entiende  V.  m* 
esto  que  vé? 

El  Cab.  Esa  es  una  vegiga  de  carpa  :  quién 
será  el  que  no  haya  saltado  alguna  vez  sobre  ella 
en  toda  su  vida  ? 

El  Cond.  La  mayor  parte  de  los  Peces  tienen 
otra  semejante ,  ó  lo  equivalente  de  ella ;  y  esta 
es  una  cosa  que  se  vé  todos  los  dias ;  pero  se  le 
dá  un  nombre  muy  equivoco ,  y  su  uso  es  to¬ 
talmente  distinto  del  que  se  piensa.  Esta  preten¬ 
dida  vegiga  es  una  botella  de  ayre  ,  que  sirve  aí 
pez  para  subir ,  y  bajar ,  según  la  dilata ,  ó  la 
comprime. 

No  hay  cosa  mas  fácil  de  entender,  y  un 
poco  de  cuidado  hará ,  que  lo  consiga  qualquie- 
ra;  y  ahora  tenga  V.  m.  por  un  principio  cier¬ 
to  ,  é  igualmente  conforme  á  la  razón ,  que  á 
la  experiencia ,  y  es  lo  primero ,  que  un  cuerpo 
nada  sobre  el  agua ,  quando  no  es  mas  pesado 
que  el  volumen  de  agua ,  cuyo  lugar  ocupa.  Si 
una  tabla  ,  que  tiene  un  pie  en  quadro ,  y  dos 
pulgadas  de  gruesa  ,  es  igual  en  el  peso  á  un  pie 
de  agua  en  quadro ,  ó  lo  que  es  lo  mismo ,  á  un 
pie  de  ancho ,  y  otro  de  largo ,  y  tiene  las  dos 
pulgadas  de  profundidad ,  la  tabla  nadará  al  ni- 
vél  del  agua.  Pero  si  fuere  la  mitad  menos  pesa¬ 
da  ,  que  la  medida  misma  de  agua  ,  no  entrará 
en  ésta  para  nadar  sobre  ella ,  sino  la  mitad  de  la 
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tabla.  Si  ía  tabla  es  mucho  mas  corrpaéla ,  6  sa¬ 
lida  ,  y  mas  pesada ,  que  igual  masa  de  agua,  en¬ 
tonces  yá  se  sumergirá.  Lo  segundo  que  se  debe 
observar  también ,  como  principio  cierto,  es,  que 
tm  cuerpo  es  mas  pesado  á  proporción  que  sus 
partes  están  mas  juntas ,  apretadas ,  y  unidas ,  y 
que  por  consequencia  tiene  menos  a  y  re;  y  es  mas 
ligero  á  proporción  que  sus  partes  admiten  mas 
ayre ,  y  el  cuerpo  tiene  mas  poros.  Una  bo  ella 
llena  de  licor  se  hunde  en  el  agua  ,  porque  el  li¬ 
cor  ,  y  la  botella  juntos  pesan  mas  que  el  volu¬ 
men  de  agua ,  que  reemplazan :  la  misma  botella 
llena  de  ayre  náda  sobre  el  agua  ,  porque  la  bo¬ 
tella  ,  y  el  ayre  juntos  pesan  menos  ,  que  la  ma¬ 
sa  de  agua,  cuyo  lugar  ocupan:  en  una  pala¬ 
bra  ,  cada  cuerpo  se  hunde  en  el  agua ,  siempre 
que  no  está  en  equilibrio  con  una  cantidad  de 
ella ,  que  ¡e  iguala  en  pesadéz. 

Esto  supuesto , el  cuerpo  del  pez,  que  es 
mas  pesado ,  que  la  cantidad  de  agua,  cuyo  lugar 
ocupa  ,  debería  hundirse,  y  en  efeéto  solo  po¬ 
dría  dejarse  caer,  eir  á  fondo ,  si  no  trajera  en 
sus  entrañas  un  vaso  lleno  de  ayre ,  que  le  sirva 
para  sostenerse  en  el  lugar,  y  parage  del  agua 
que  le  parezca.  Esta  botella  hincha  un  poco  al 
pez ,  y  sin  añadirle  peso  alguno  ,  le  engruesa 
mas,  que  lo  que  naturalmente  lleba  su  cuerpo 
de  sí,  lo  qual  se  debe  notar  bien.  De  este  modo 
¡ocupa  mas  lugar,  que  ocuparía  sin  la  botella;  con 
que  se  pone  en  equilibrio  con  la  masa  de  agua, 
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que  hubiera  en  el  parage  en  que  está  el  pez.  Pon¬ 
go  por  egemplo :  el  pez ,  sin  la  vegiga  de  ayre, 
pesa  diez  y  seis  onzas,  y  el  agua  ,  cuyo  lugar 
ocupa  el  mismo  pez,  pesa  quince;  debe  ,  pues 
hundirse.  Pero  si  entonces  se  metiera  centro  de 
él  una  redomita  llena  de  avre  ,  que  sin  añadir 
peso  alguno  le  hinchára,  é  hiciera  de  mas  volu¬ 
men  ,  ocuparía  mas  lugar  que  antes.  Si  pesa; 
pues  ,  el  agua ,  en  cuyo  lugar  está  ahora  el  pez, 
las  diez  y  seis  onzas  que  pesa  éste  ,  véle  aqui  ya 
en  equilibrio  con  el  agua ,  y  ésta  le  sostendrá  en 
qualquier  parage  en  que  el  pez  se  quiera  poner 
en  todo  un  rio,  ó  un  mar.  j 

El  Cab.  Todo  vá  bien  hasta  ahora  .*  el  pez 
puede  nadar ,  y  podrá  también  seguir  su  linea 
refía ;  pero  no  me  manifiesta  V.  nv  cómo  pue¬ 
da  subir  ácia  la  superficie  ,  ó  bajar  al  fon¬ 
do. 

,  El  Cond.  Si  fuera  señor ,  y  dueño  de  hinchar 
su  botellita ,  qué  sucedería  entonces  ?  píenselo 
V.  m.  un  poco. 

m 

El  Cab .  Si  el  pez  pudiera  hinchar  la  redo- 
mita ,  quedaría  mas  grueso,  sin  pesar  mas.  Yo 
estoy  en  esto ,  y  ocupando  el  espacio  de  un  vo¬ 
lumen  de  agua  mayor  que  el  que  antes  ocupa¬ 
ba,  quedaría  mas  ligero  que  este  volumen;  y 
asi  el..,,,,,,.. 

El  Cond .  Qué  no  acabó  V.  m?  si  queda  mas 
ligero ,  subirá  ;  y  al  contrario ,  si  el  pez  oprime 
la  botellita ,  qué  sucederá  en  este  caco  ? 

'  -  El 
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-  El  Cab.  El  pez  queda  mas  pequeño ,  y  ocupa 
menos  lugar ,  sin  perder  cosa  alguna  de  su  peso; 
por  lo  qual  debe  pesar  mas  que  el  agua  ,  cuyo 
lugar  tiene ,  y  asi  bajará  sin  duda ;  pero  ,  Señor, 
á  mí  me  parece  ,  que  no  hay  apariencia  de  que 
un  pez  pueda  cada  instante  dilatar ,  ó  estrechar 
la  vegiguita  que  trahe ,  según  lo  necesite  para 
subir ,  ó  bajar  en  el  agua. 

El  Cond.  Pues  con  todo  ,  eso  es  lo  que  hace, 
y  está  probado  por  medio  de  experiencias  indu¬ 
bitables. 

y»-' 

El  Cab.  Há  Señor !  Cómo  puede  ser  que  el 
pez  tenga  en  el  agua  el  ayre  á  su  mandado  ? 

El  Cond.  El  agua  está  llena  de  partículas  de 
ayre  ,  esparcidas  por  todas  partes.  Esto  ,  que 
ordinariamente  llaman  agallas  en  el  pez ,  es  una 
especie  de  pulmón ,  ó  traqui-arteria  ,  la  qual 
(probablemente)  abre  para  respirar ,  y  atraher 
el  ayre,  y  está  construida  con  tal  mecanismo, 
que  el  ayre  acaso  entra  allí  sin  agua ,  y  la  inútil, 
que  traga  el  pez ,  halla  libre  salida ,  y  la  descar¬ 
ga.  Según  toda  apariencia ,  el  ayre  éntra ,  y  se  co¬ 
munica  á  la  botella ,  mediante  lo  qual  el  pez  su¬ 
be  ,  y  después  no  tiene  qué  hacer  sino  apretar, 
y  comprimirla  botella  misma,  y  el  ayre  sube  á 
las  agallas ,  y  sale  fuera ;  con  que  hecho  yá  el 
pez  mas  llano ,  y  menor ,  vá  ácia  el  fondo ,  y  ba¬ 
ja  á  proporción  que  se  deshincha.  Con  todo  eso 
es  preciso  confesar ,  que  si ,  como  muchas  expe¬ 
riencias  ,  y  hechos  prueban  ,  puede  el  pez  res- 
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pirar  ,  y  recibir  dentro  de  sí ,  y  arrojar  fuera 
algunas  partículas ,  d  globulitos  de  ayre ,  la  in¬ 
troducción  de  éste  en  la  botella  no  es  cosa  tan 
sumamente  fácil ,  ni  de  tan  pronta  ejecución. 
Yo  creería ,  pues ,  que  los  músculos  del  pez  son 
el  medio  ordinario  de  que  se  sirve  para  estre¬ 
char  ,  y  para  ensanchar  la  vegiguita.  Si  el  pez 
afloja  los  músculos ,  se  dilata  el  ayre  por  su  re¬ 
sorte  natural ,  y  la  botellita  se  hincha ;  y  si  com¬ 
prime  los  músculos ,  se  comprime  también  ía 
botellita ,  y  viene  á  quedar  mas  pequeña. 

El  Cab.  Lo  que  el  Señor  Conde  nos  dice,  es 
en  realidad  una  physica  bien  curiosa  ,  y  no  du¬ 
do  ,  que  la  justifique  también  la  experiencia :  yo 
por  mí  mismo ,  para  asegurarme  mas  ,  tengo 
ánimo  de  hacerla ,  y  que  el  Cocinero  me  pique 
la  vegiga  de  una  de  mis  carpas,  para  que  salga  el 
ayre.  La  carpa  no  morirá  tan  al  punto,  con  que 
verémos ,  si  se  vá  á  fondo. 

El  Cond.  V.  m.  hará  bien  3  y  yo  tengo  espe¬ 
cial  cariño  á  les  Jobenes ,  que  desde  sus  tiernos 
años  hacen  experiencias  por  sí ,  y  reflexionan 
las  cosas  que  experimentan.  Asi  forman  su  jui¬ 
cio  ,  y  en  materia  de  Philosophía  ,  nada  hay 
mas  seguro ,  que  v<ér  las  cosas  con  sus  proprios 
ojos;  pero  la  experiencia ,  que  V.  m.  intenta,  yd 
la  he  hecho  yo  por  mí  mismo.  Ha  visto  V.  m. 
en  mi  Gabinete  una  máquina  ,  que  se  llama 
Pneumática  ,  que  sirve  para  extraher  el  ayre 
de  un  vaso  de  cristal ,  6  de  otra  materia  ,  que 

se 
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se  coloca  encima?  En  ésta,  pues,  un  dia  metí  una 
carpa  viva ,  y  habiéndole  dado  á  la  máquina,  pa¬ 
ra  sacar  el  ayre  del  vaso  de  crystal ,  en  que  esta¬ 
ba  metida  la  carpa, desde  luego  me  puse,  en  que 
era  preciso ,  que  el  ayre  que  había  en  la  botella 
del  pez  se  dilataría;  pues  este  elemento  busca 
siempre  anchura ,  y  dilatación ,  y  alli  nada  ha¬ 
bía  que  se  lo  impidiese,  pues  nada  oprimía  por 
fuera  á  la  carpa.  No  me  engañó  mi  pensamien? 
to  ,  ni  salió  falída  mi  esperanza  ;  pues  desman¬ 
dándose  el  ayre,  que  estaba  en  la  vegiga,  hinchó 
la  carpa  de  tal  modo  ,  que  parecía  que  le  salta¬ 
ban  los  ojos  de  la  cabeza  ,  y  la  vegiga  en  fin 
estalló  dentro  del  cuerpo :  la  carpa  no  murió  por 
eso  ,  echéla  al  punto  en  el  agua ,  en  donde  toda? 
via  vivió  un  mes. 
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El  Cab.  Pues  esa  no  debía  yá  subir  acia  la  su¬ 
perficie. 

El  Cond.  Asi  fué  ;  porque  todo  el  tiempo 
anduvo  por  el  fondo,  arrastrando  como  una  ser¬ 
piente. 

p  La  Cond.  Vé  aqui  una  botella  de  ayre ,  que 
produce  pasmosos  efeétos ;  pero  es  preciso ,  que 
los  peces  sean  buenos  Philosophos ,  para  saber 
quándo  convenga  hinchar ,  ó  desinchar  la  bote- 
día  ,  según  lo  que  hayan  de  subir ,  ó  baj  -r  en  el 
agua ,  y  para  poder  abrir ,  ó  cerrar  á  proposito  el 
rconduéf o  del  ayre ,  y  estender ,  ó  retirar  los  mus? 
culos ,  á  fin  de  conseguir  tal  determinado  grado 
,de  elevación. en. .el  agua.  ,,}  ,• 
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El  Cond.  Nuestros  discursos  es  necesario  que 
cedan  á  la  experiencia  }  pero  lo  que  resuelve  sufi¬ 
cientemente  esta  dificultad ,  es  que  los  Peces  ha¬ 
cen  todas  estas  operaciones ,  sin  saber  que  las  ha¬ 
cen  ,  y  la  igualdad  ,  y  perfección  con  que  las  eje¬ 
cutan  ,  muestra,  no  algún  conocimiento ,  ó  aten¬ 
ción  de  parte  del  animal  ,  que  ejerce  la  opera¬ 
ción  ,  sino  la  sabiduría  inpenetrable  de  aquel  So¬ 
berano  Arquitecto ,  que  formó  con  tanta  medida 
todas  las  cosas. 

El  Prior,  Dentro  de  nosotros  mismos ,  á 
quienes  Dios  ha  dado  razón  para  reglar  nuestras 
acciones,  quán tas  cosas  se  obran  ,  que  no  enten¬ 
demos  ?  Nosotros  respiramos  sin  saber  la  estruc¬ 
tura  ,  ni  el  uso  del  pulmón  ;  y  quántos  hay ,  que 
no  saben  si  le  tienen? 

El  Cond.  Nosotros  saltamos ,  baylamos,  ha¬ 
cemos  una  floreta  ,  un  cupé  ,  un  páso  de  minué, 
un  paso  de  rigodón ,  (**)  sin  saber  ,  ni  los  ten¬ 
dones  ,  que  es  necesario  mover ,  ni  los  múscu¬ 
los  ,  que  es  preciso  apretar  ,  ó  aflojar  para  dar 
tal ,  ó  tal  páso. 

La  Cond.  Yo  no  gusto  de  disputarlo  todo: 
éste  es  un  caraéter  muy  malo ;  pero  expliquenme 
Vs.  ms.  una  cosa  ,  que  no  me  parece  ,  que  con¬ 
viene  con  lo  que  acaban  de  decir  ;  y  de  lo  que 
véo  todos  los  dias  bien  puédo  hablar.  Hemos 
hallado  jamás  tal  botella  en  los  Cangrejos ,  que 
viven  también  en  el  agua  ?  Hemos  visto  alguna 
Tom.  II,  S  yez 

(**)  Daiaa  j  i|ue  se  usa  en  la  provenga. 


136  EspeBiacuh  de  la  Naturaleza. 
vez  cosa  semejante  en  los.  Escabros  ,  y  en  las 
Tortugas  ,  que  van  ,  y  vienen  por  el  agua  con 
toda  libertad?  Yo  no  creo  ,  que  sea  posible  des¬ 
cubrir  tal  cosa ,  ni  la  equivalente  ,  en  las  Pla¬ 
tijas,  ni  en  los  Lenguados ,  ni  en  los  otros  Pe¬ 
ces  llanos. 

El  Cond.  No  es  necesario  hallar  en  esos 
Peces  esta  vegiga,  ni  la  tienen,  ni  tampoco  la 
han  menester.  Los  Cangrejos  de  los  rios  ,  las 
Ostras  ,  las  Langostas  marinas ,  y  los  Escabros 
siempre  andan  en  el  fondo  del  agua ,  como  los 
Lenguados  ,  y  los  Peces  ,  que  son  llanos,  y  an¬ 
chos.  Con  todo  eso ,  como  el  peso  de  sus  cuer¬ 
pos  está  casi  en  equilibrio  con  el  de  igual  masa 
de  agua  ,  andan  algún  tanto  ,  aunque  sin  el 
socorro  de  la  botella  de  ayre.  Tampoco  la  tie¬ 
ne  la  Tortuga  ,  pero  tiene  pulmones ;  y  asi  pue¬ 
de  muy  bien  hincharse  con  el  ayre,  que  trahe 
ácia  sí ,  y  ponerse  en  equilibrio  con  el  agua, 
como  lo  ejecuta  la  Rana  3  y  puede  también  ,  co¬ 
mo  los  demás  animales  amphibios,  poner  para 
nadar  en  ejercicio  sus  patas ,  encogiéndolas  ,  y 
estendiendolas  ,  y  estribando  en  el  agua  }  pero 
por  lo  ordinario  se  contenta  con  andar  por  el 
suelo. 

El  Cab.  Efectivamente  he  notado  yo  ,  que 
las  Tortugas  ,  que  V.  m.  tiene  en  este  estanqui- 
to ,  en  que  arrojé  mis  Peces ,  jamás  andan,  y  que 
solamente  andan  sobre  la  tierra  ,  en  el  agua,  y 
fuera  de  ella  :  se  las  vé  subir  con  el  auxilo  de 
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una  tabla  desde  el  fondo  del  agua  ,  y  venirse  á 
pasear  sobre  los  verdes  cespedes  que  cercan  eí 
estánque  ,  y  después  bolverse  al  agua  muy  lenta¬ 
mente.  Vé  aqui  un  animal  amphibio  de  una  es¬ 
tructura  totalmente  diversa  de  los  otros.  Gusta¬ 
rá  el  Señor  Conde  de  recorrer  aquellas  epecies 
■  de  peces  ,  de  que  sacamos  singular  utilidad  ?  Son 

acaso  ,  pongo  por  exemplo  ,  las  Tortugas  aque- 

.» 

líos  peces  ,  cuya  concha  se  empléa  en  hacer 
estudies  ,  y  cajas  para  tabaco? 

El  Cond.  Bien  se  podrían  servir  de  ellas; 
pero  las  Tortugas ,  que  V.  m.  vé  son  muy  pe¬ 
queñas  ,  y  muy  comunes.  Para  ese  efeéio  hay 
quatro  ,  ó  cinco  especies  de  Tortugas  :  de  éstas 
las  dos  mejores  son  la  Tortuga  franca  ,  ó  común, 
y  la  que  llaman  Quadrada.  (**)  Aunque  la  con¬ 
cha  de  la  Tortuga  franca  ,  no  es  de  especial 
belleza ,  y  lustre ;  pero  su  pescado  ,  y  huevos 
son  excelentes  ,  y  muy  buscado  uno  ,  y  otro  por 
la  gente  de  mar  ,  que  no  halla  cosa  mejor  pa¬ 
ra  refrescar  la  sangre,  y  aun  para  curarse  de  sus 
enfermedades ,  quando  la  navegación  es  larga. 
Una  sola  Tortuga  de  éstas  puede  dár  hasta  dos¬ 
cientas  libras  de  carne  de  pescado ,  y  cerca  de 
trescientos  huevos  muy  gruesos.  La  carne  se  sa¬ 
la  ,  y  los  huevos  se  pueden  también  conservar. 

La  Quadrada  ,  ó  Tartaruga  (**)  es  otra 

S  2  '  es- 

'  \  ¿  '  .1  f  * 

(**)  H1  Italiano  traduce  Tartaruga  »  que  en  el  lcnguage  Senense 
significa  solamente  Tortuga. 

(**)  Algunos  le  llaman  Alache  3  y  tn  Latín  le  dán  el  nombre  de 
Scombrus. 


Tortuga  fra^^ 
ca. 

Di&ion.  Sa- 
vari. 


La  Quadrada* 
o  Tartaruga. 

Ibid. 
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especie  de  Tortuga,  tan  grande  como  la  fran¬ 
ca  ;  y  aunque  su  carne -es  menos  delicada ,  con 
todo  eso  se  busca  mucho  esta  Tortuga  por  ra¬ 
zón  de  su  concha ,  que  se  amolda  ,  y  compone 
como  se  quiere ,  ablandándola  en  agua  caliente, 
y  metiéndola  después  en  una  turquesa ,  se  la  hace 
tomar  al  punto  su  figura,  ó  forma  ,  con  el  au¬ 
xilio  de  una  buena  prensa  de  yerro :  después  se 
la  pule ,  labra ,  y  la  hacen  las  labores  que  se  quie¬ 
re,  embutiéndolas  de  oro,  plata ,  ü  otros  adornos. 

El  Cab.  Antes  de  dejar  las  Tortugas  ,  y  los 
Cangrejos  ,  estoy  con  ansia  de  saber  cómo  se  in¬ 
genian  para  vivir ,  pues  nadando  estos  animales 
tan  poco  como  nadan ,  no  le  costará  mucho  á 
la  presa  ,que  buscan  ,  el  escapar,  y  alejarse. 

El  Cond.  Los  Cangrejos  de  los  rios ,  y  del 
mar,  asi  unos  ,  como  otros ,  tienen  dos  fuertes 
tenazas  para  detener  la  pesca  gruesa  ,  que  fácil, 
y  accidentalmente  encuentran  ,  ó  que  se  les 
puso  delante.  Además  de  esto ,  buscan  en  el  lé¬ 
gamo  ,  y  entre  el  casquijo  ,los  gusanos,  que  tie¬ 
nen  allí  el  retiro  ,  sacanlos  de  sus  alojamientos 
con  sus  delicadas ,  y  agudas  garras  ,  y  yá  ha¬ 
llaron  guisada  con  esto  su  comida.  En  quanto  á 
las  Tortugas  ,  es  cosa  cierta  ,  que  pacen  la  hierba 
en  el  agua  ,  y  fuera  de  ella.  Su  ordinaria  mo¬ 
rada  la  tienen  en  ciertos  prados  ,  que  hay  en  el 
fondo  del  mar,á  lo  largo  de  muchas  Islas  de  Ame¬ 
rica  ,  y  en  estos  prados  hallan  su  regular  susten¬ 
to.  Por  algunas  partes  hay  muy  poca  agua  ,  y 
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los  que  han  viajado  per  alli  nos  dicen  ,  que 
quando  el  mar  está  en  calma  ,  y  el  tiempo  apa¬ 
cible  ,  y  sereno ,  se  vé  esta  hermosa  ,  y  verde  al¬ 
fombra  dentro  del  mar ,  y  en  su  fondo  á  las 
Tortugas  ,  cue  se  andan  paseando  por  ella. 
Des[  ties  de  haber  com  i ’o ,  van  á  buscar  agua 
dulce  á  la  embocadura  de  los  ríos  ;  y  habiendo 
salido  á  respirar,  tornan  al  fondo.  Quando  no 
comen  tienen  ordinariamente  la  cabeza  fuera 
del  agua  ,  si  yá  no  es  que  vean  moverse  algún 
Cazador ,  ó  alguna  ave  de  rapiña  ,  que  entonces 
se  ván  al  suelo  del  mar  con  la*  mayor  pron¬ 
titud.  Todos  los  años  salen  á  tierra  á  poner  sus 
huevos  en  agugeres ,  que  á  este  fin  hacen  en 
la  arena  ,  que  no  llegan  á  batir  las  olas.  Cóbren¬ 
los  muy  ligeramente  ,  para  que  los  fomente  el 
Sol ,  y  salga  su  cria  ;  y  trabajando  para  ésta, 
preparan  una  provision  abundante  á  los  hom¬ 
bres  ,  y  á  los  pájaros  ,  porque  salen  á  poner 
cada  quince  dias  tres  veces  ,  dejando  en  cada 
una  ochenta  ,  ó  noventa  huevos  ,  y  mas.  At 
cabo  de  veinte  y  quatro  ,  ó  veinte  y  cinco 
dias  se  vén  salir  los  Tortuguillos  de  entre  la 
arena ,  y  sin  guia  ,  ni  Maestro  caminan  poco 
á  poco  á  ganar  el  agua  ;  pero  íes  sucede  infe¬ 
lizmente  ,  pues  los  primeros  dias  los  echan  fuera, 
k  impiden  su  camino  las  ondas  sucesivas  del 
mar ,  y  mientras  tanto  no  se  descuidan  los  pá¬ 
jaros  ,  que  cargan  con  la  mayor  parte ,  antes 
que  estén  bastantemente  vigorosos  para  poderse 

man- 
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mantener  contra  las  aguas ,  y  deslizarse  al  fon¬ 
do  á  buscar  asilo  ;  y  asi  de  trescientos  huevos, 
no  escapan  diez ,  y  á  veces  ni  uno  solo. 

La  Cond.  Parece  á  primera  vista  ,  que  la 
Naturaleza  hace  aqui  un  gasto  inútil  ,  y  que 
yerra  el  designio  de  su  obra  en  este  punto ;  pero 
se  conoce  luego  la  falsedad ,  y  la  injusticia  de  ser 
mejante  pensamiento.  A  quién  se  le  ofrece  que¬ 
jarse  de  la  fecundidad  de  una  Gallina ,  que  mu¬ 
chas  veces  nos  dá  mas  de  trescientos  huevos  al 
"año  ,  sin  que  dejemos  salir ,  ni  un  pollo  de  ellos? 
"Por  qué  argüiremos  aquello  ,  si  pasamos  esto? 
Vése  ,  pues  ,  sensiblemen  te ,  que  la  mira  del  Au¬ 
tor  de  la  Naturaleza  en  esta  admirable  fecun¬ 
didad ,  es  facilitar  la  conservación  de  la  espe¬ 
cie  ,  y  preparar  al  mismo  tiempo  un  mante¬ 
nimiento  excelente  al  hombre ,  y  á  los  anima¬ 
les  ;  (**)  y  asi  en  las  obras  de  la  Naturaleza 
nada  falta  ,  ni  se  halla  cosa  superflua.  Aun  la 
lentitud  de  la  Tortuga  no?  es  útil ,  pues  si  fue¬ 
ra  mas  ligera,  quántos  animales  quedarían  fal¬ 
tos  de  sustento  ,  por  razón  de  su  a  gilidad? 

El  Prior.  Continuemos  en  recorrer  las  es¬ 
pecies  ,  de  que  nos  vienen  otras  muchas  utilida¬ 
des  ,  y  encontraremos  por  todas  partes  causas 
para  bendecir  á  aquel  Señor  ,  que  nos  llenó  el 
agua  ,  como  la  tierra  ,  y  el  ayre  ,  de  toda  suer¬ 
te  de  bienes. 


(**)  Veuse  el  cap.  22.  t  i.  del  Orinoco  Ilustrado,  y  sus  curiosísimas 
especies  acerca  d;  las  Tortugas. 
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El  Comí.  Los  peces  mismos  ,  cuya  carne  es 
insípida  ,  no  son  con  todo  eso  inútiles  al  hom¬ 
bre.  Yá  hemos  visto  ,  que  les  peces  del  Nor¬ 
te  ,  cuyo  gusto  oleoso  nos  desagrada  ,  les  sir¬ 
ven  de  aliento  á  otros  Pueblos,  á  cuyas  ne¬ 
cesidades  son  mas  proporcionados  ;  aun  de  sus 
espinas ,  barbas  ,  y  conchas  saben  muchas  Na¬ 
ciones  sacar  no  poca  utilidad.  Un  pez  hay,  cu¬ 
yas  espinas  son  tan  fuertes ,  y  tan  firmes ,  que. 
los  habitadores  de  la  Groenlandia  se  sirven  de 
ellas  en  lugar  de  agujas  para  coser  los  pellejos 
de  Oso ,  de  que  se  visten  ,  y  hacen  sus  ata¬ 
víos  }  y  los  cosen  con  intestinos  ,  ó  tripas  secas 
en  vez  de  hilo.  Estos  mismos  construyen  el  bu¬ 
que  de  sus  grandes  Barcas  con  huesos  de  Balle¬ 
na  ,  que  forran  con  pellejos  de  Becerro-  ma¬ 
rino  ,  ó  de  la  Ballena  misma  ,  aunque  tienen 
otras  Barcas  pequeñas  ,  que  fabrican  de  made¬ 
ra.  El  buque  de  éstas  oculta  la  mitad  del  cuerpo 
de  un  hombre  ,  y  éste  se  sienta  los  pies  esten- 
didos  sobre  el  fondo,  cubriendo  perfectamente  las 
estremidades  de  su  vestido  de  pellejo ,  el  aguge- 
ro  redondo  de  la  cubierta  llana  por  donde  está 
metido  el  cuerpo.  Los  Groenlandos ,  armada  la 
izquierda  de  un  pequeño  remo  de  doble  paleta, 
y  la  derecha  de  un  arpón  ,  ó  venablo  de  hierro, 
corren  ligeramente  el  mar  ,  y  con  este  matalo- 
tage  desprecian  las  tempestades  ,  y  acometen 
á  las  Ballenas ,  y  Marsopas  ,  que  los  mantie¬ 
nen.  Estas  Barcas  son  mas  usuales  ,  mas  pron¬ 
tas, 
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tas  ,  y  mas  seguras  que  las  nuestras ,  si  saben  go¬ 
bernarlas  bien. 

ElCab.  Pues  si  eso  es  asi ,  de  dónde  nace  el 
no  servirnos  nosotros  de  ellas? 

La  Cond.  Quiere  V.  m.  que  se  diga  ,  que  los 
Européos  han  aprendido  alguna  cosa  de  los  Gro- 
enlandos  ?  V.  m.  sabe  muy  bien  ,  que  todo  el  in¬ 
genio  está  entre  nosotros ,  que  le  dámos  la  re¬ 
gla  á  todo  el  Mundo. 

El  Cond.  Los  Moscovitas  saben  preparar  las 
entrañas  de  cierto  pez ,  que  en  su  lengua  se  lla¬ 
ma  Bellugo ,  y  que  no  se  encuentra  sino  muy  al 
Norte  de  la  Moscovia  ,  sacando  de  él  una  cola, 
h  resina  ,  que  entre  otras  utilidades  tiene  la  de 
clarificar  nuestros  vinos  ,  sin  alterar  su  qualidad. 
Asimismo  sirve  en  las  manifacturas  para  forti¬ 
ficar  ,  y  dár  lustre  á  la  urdimbre  de  la  tela ,  y  es¬ 
pecialmente  se  emplea  con  acierto  en  pegar  las 
cosas  en  que  nuestra  cola  ,  aun  la  mas  fuerte, 
no  hace  presa. 

Los  Dinamarqueses  ,  y  otros  Pueblos  del 
Norte ,  váná  la  pesca  de  otro  grande  pez ,  llama¬ 
do  Narwal ,  cuyos  dientes  son  mas  estimados  que 
los  del  Elefante  ,  porque  son  de  un  blanquísimo 
marfil,  que  no  se  deslustra,  ni  afea.Este  mismo  pez 
tiene  la  quijada  izquierda  armada  de  un  cuerno  to¬ 
do  de  marfil,  y  tan  largo,  que  suele  tener  hasta  ca¬ 
torce  ,  quince  ,  ó  diez  y  seis  pies ,  y  estos  son  los 
cuernos ,  que  se  encuentran  en  los  Gabinetes  de 
Naturalistas  curiosos  ,  y  que  se  han  hecho  pasar 

lar- 
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largo  tiempo  por  cuernos  de  Unicornio,  (a)  ani¬ 
mal  chimerico  ,  ó  que  á  lo  menos  no  se  ha 
podido  bolver  á  encontrar  ,  si  alguna  vez  se 
halló. 

Pero  el  mas  útil  de  todos  los  peces  que  no  Baikiw. 
se  comen ,  es,  sin  contradicción  alguna,  la  Baile-  srailü«- 
na ,  pez  de  una  magnitud  enorme,  y  que  tenien¬ 
do  ciento  y  treinta,  ó  ciento  y  sesenta  ,  y  tal  vez 
doscientos  pies  de  largo  ,  es  de  grande  precio ,  y 
utilidad  á  los  que  la  pescan. 

El  Cab.  Ruego  á  V.  m.  me  haga  el  favor  de 
decirme  ,  cómo  pueden  coger  un  animal  tan 
monstruoso  ?  Es  preciso  ,  que  todo  lo  rom  pa, 
derríbe ,  y  trastórne. 

El  Prior.  Su  pesca  es  realmente  muy  curio¬ 
sa  :  en  pocas  palabras  se  reduce  á  esto.  Hacese  es¬ 
ta  pesca  ácia  las  partes  mas  Septentrionales  de 
Europa,  en  donde  se  juntan  muchas  pinazas, ó 
barcas  destinadas  á  este  fin.  Luego  que  la  Balle¬ 
na  se  descubre  sobre  las  aguas  ,  el  mas  alentado,  Ssysrí- 
y  vigoroso  pescador  toma  un  harpón  ,  que  es  un 
chuzo  bien  acerado  de  cinco, ó  seis  pies  de  largo, 
y  está  atado  á  un  Cordél  de  mas  de  cien  brazas 
de  largo :  quando  pudo  llegar  con  él  á  traspasar 
lo  gordo  ,  ó  mantecoso ,  junto  con  lo  magro  de 
la  Ballena  ,  la  Ciudad  está  tomada  :  el  animal  se 
agazapa ,  y  tira  al  fondo  ,  dándole  cuerda  muy 
apriesa  el  pescador ;  y  quando  se  necesita  mucha 
Tom.  IL  T  para 

(**)  Lo  que  en  el  vulgo  se  llama  Unícorn:o,es  un  animal  muy  disrm- 
Vj  del  que  comunmente  se  entiende.  Véanse  Hieroioic.Sám.  Bochare* 
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para  seguirle ,  por  lo  excesivamente  que  se  aleja, 
le  atan  al  cabo  del  cordél  una  calabaza  hueca,  y 
bien  cerrada  ,  para  observar  por  su  medio  dón¬ 
de  está  la  cuerda,  y  dónde  anda  la  Ballena.  Des¬ 
pués  de  haberse  yá  desangrado  ,  suele  subirse  ácia 
la  superficie  del  agua ,  ó  si  no ,  se  la  sube  por  me¬ 
dio  del  cordél ,  y  entonces  la  acaban  de  matar, 
concluyendo  su  pesca ,  y  sacándola  después  á 
tierra  ,  la  hacen  pedazos. 

El  Cab.  Si  la  Ballena  no  se  come  ,  todo  ese 
trabajo  es  inútil. 

El  Prior.  Del  craso,  ó  gordo  de  una  peque¬ 
ña  Ballena  de  sesenta  ,  ó  setenta  pies  de  larga, 
se  sacan  algunas  veces  cien  candiotas  de  grasa,  y 
de  una  de  doscientos  pies ,  diez  y  seis ,  ó  veinte 
toneles. 

El  Cab.  Y  para  qué  puede  ser  buena  esa 


El  Prior.  El  Comercio  que  se  hace  de  ella 
es  de  mucha  consideración ,  pues  sirve  para  pre¬ 
parar  ciertas  especies  de  cueros  ,  para  espesar  la 
bréa,  (**)  con  que  se  calafetéan  les  Navios,  para 
disponer  las  lanas  de  algunas  fábricas  de  paños, 
y  para  componer  el  jabón.  Asimismo  se  usa  de 
■es» a  grasa  en  la  Pintura  ,  y  en  la  Medicina ,  y 
principalmente  sirve  para  alumbrarse  sin  gasto 
particular  en  todas  las  partes  del  Norte  por  las 
noches ,  que  en  aquellos  climas  son  muy  largas. 

.  -  La 

(**)  La  traducción  Italiana  pone  pez  griegaj  pero  ésta  es  sola  una 
parte  ,de  la  composición  de  la  brea. 
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c :  '  ~La  Cond.  Es  de  este  pez  tan  grande  de  quien; 


se  saca  la  Ballena ,  que  compramos  comunmen-- 
te  á  los  Mercaderes?. 

El  Cond.  Dos  especies  hay  de  peces  con  el. 
nombre  de  Ballena ;  (**)  la  mas  pequeña  tiene 
dientes ,  y  se  llama  Ballenato ,  (**)  sus  sesos:  g*"*" 

sirven  para  sacar  aquel  ungüento  blanco  de  pequeña. 
Ballena ,  de  que  hacen  tanto  caso  las  .  Señoras* 

La  Ballena  mayor  no  tiene  clientes  ,  sino  unas  ^na|"c0"* 
barbas  muy  grandes  de  doce  á  quince  pies  de 
largo:  trahelas  como  recostadas  ,  y  tendidas  en-  Savari- 

b  J  1  1  Pomet.- 

tre  las  quijadas  ;  según  unos  ,  estas  barbas  son 
las  orejas  ,  ó  el  pulmón  de  la  Ballena  ;  y  según' 
otros  ,  son  como  grandes  rastrillos ,  que  la  sir¬ 
ven  para  juntar  ,  y  disponer  la  hierba  ,  que  se 
sospecha  la  sirve  de  mantenimiento ,  supuesto 
que  se  halla  en  su  estomago.  Estas  barbas,  cor-  sen¬ 
tadas  ,  y  divididas  en  varas  ,  ó  listones  largos, 
fuertes ,  y  flexibles  ,  que  quieren  tengamos  por 
costillas  de  Ballena  ,  y  con  nombre  de  tales  nos 


venden  los  Mercaderes ,  (**)  no  tienen  otro  uso 
sino  el  de  servir  para  ese  tontillo  de  tres  altos, 
adorno  sin  gracia  ,  y  sin  razón,  que  las  Señoras 
se  obstinan  en  conservar  ,  porque  no  las  cons- 

T  2  tri- 

(**)  Huerta  en  la  traducción  de  Piinio  trabe  varios  peces  Ce  tac  eos,  o 
especies  de  Ballenas  ,  v  g.  la  Crinada,  la  Barbada,  la  Lamia,  y  otras, 
y  atribuye  el  caso  de  Joñas  á  la  Lamia  ,  por  ser  animal  voracísimo, 
desmesurado, y  de  tragaderos  tan  grandes, que  se  ha  hallado  muchas 
veces  dentro  de  su  cuerpo  un  hombre  entero  ,  y  armado, 

(**)  Aunque  al  hijo  de  ia  Ballena  llaman  Ballenato,  también  se  da 
este  nombre  á  la  Ballena  pequeña,  no  obstante  ser  de  otra  especie. 
'(**)  No  todas  las  que  pasan  por  costillas  de  Ballena  lo  son,  sino 
otras  partes  de  la  Ballena  misma.  Rielad.  Did  let.  C. 
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íriñe  ,  y  aprieta  como  los  demás  trages ,  de  que 
yá  han  hecho  renuncia. 

La  Cond.  Qué  quiere  V.m  ?  en  materia  de 
modas,  las  cabezas  mas  vanas  dán  la  ley  á  las  mas 
cuerdas  ;  pero  no  nos  apartémcs  del  asunto. 
Esas  ballenas  grandes  me  han  traído  á  la  me¬ 
moria  un  animal  amphibio  de  mas  de  cien  pies 
de  largo  ,  de  que  hablamos  no  há  muchos  dias. 
i  El  Cond.  Ese  es  el  Crocodilo  de  America. 

de 

Bo-  Yo  no  quisiera  ,  en  orden  á  sus  qualidades ,  fiar- 
lie‘  me  mucho  de  los  antiguos  viageros  Españoles, 
que  ponderan  demasiado.  El  Crocodilo  ,  que  vi¬ 
ve  en  el  Niger ,  (**)  en  el  Nilo  ,  y  en  algunos 
otros  Ríos  de  Africa,  no  es,  ni  con  mucho,  tan 
largo.  Vénse  allí  Crocodilos  de  quince ,  diez  y 
seis,  y  aun  de  veinte  pies, y  muy  rara  vez  de  mas 
de  veinte  y  cinco ,  lo  qual  es  bastante  para  hacer 
un  animal  monstruoso  ,  y  que  cáuse  espanto. 

El  Cab.  No  es  este  animal  uno ,  que  parece 
un  gran  lagarto  ,  con  una  boca  armada  de  dien¬ 
tes  ,  puestos  en  lila  como  dientes  de  sierra ,  el 
cuerpo ,  y  la  cola  cubierto  de  escamas  gruesas,  é 
impenetrables  ,  y  que  tiene  tanta  inclinación, 
como  destreza  para  sorprender  á  los  Niños,  que 
puede  descubrir  á  lo  largo  del  Rio ,  en  que  se 
esconde?  Yo  he  visto  uno  pequeño  ,  colgado  del 
techo  del  Gabinete  de  V.m. 

El 

(**)  El  Niger  baña  la  Nigricia  en  Africa.  El  Italiano  traduce  Rio  Ne¬ 
gro;  pero  esto  en  España  es  equivoco, pues  por  Rio  Negro  entendemos 

el  que  comunica  en  la  America  al  Rio  Orinoco  con  el  de  Amazonas.  > 
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,  El  Cond.  Todo  eso  es  asi  ,  el  mismo  es. 

El  Prior.  Si  este  animal  se  multiplicara  mu¬ 
cho  ,  sería  la  desolación  del  Genero  Humano; 
pero  Dios  le  preparó  dos  enemigos  ,  siempre 
atentos  á  destruirle  :  estos  son  el  Hypopotamo, 
ó  Caballo  Marino,  y  el  Ichneumon.  (**) 

El  Caballo  Marino ,  ó  Hypopotamo  es  un 
animal  amphibio  de  gran  cuerpo :  habita  en  las 
aguas  del  Hilo ,  y  del  Higer ,  de  donde  sale,  no 
como  quien  nada  ,  sino  andando  con  sus  quatro 
pies ,  para  ir  á  pastar  en  los  prados ;  y  aun  en  los 
montes :  alli  pace  la  hierba ,  y  después  se  buelve 
á  hacer  asiento  en  las  aguas ,  en  donde  trahe  con¬ 
tinuada  guerra  con  el  Crocodilo. 

El  Ichneumon  es  un  ratón ,  hurón,  ó  fuina 
aquatica  ,  que  parece  nadó  para  terror  del  Cro¬ 
codilo.  Algunos  viageros  aseguran  ,  que  quando 
este  animal  está  dormido,  se  introduce  el  Ichneu¬ 
mon  por  su  boca  ,  y  le  roe  las  entrañas ,  hacién¬ 
dole  morir  de  dolor,  sustentándose  después  de  sus 
carnes  á  placer.  Otros  dicen,  que  si  bien  ignoran 
esta  hazaña  del  Ichneumon;  pero  que  notaron 
muchas  veces  ,  que  se  arrojaba  sobre  los  huevos, 
que  deja  el  Crocodilo  en  la  arena, y  que  en  quanto 
le  es  posible  les  acaba, destroza,  y  arruina  todos. 

El  Cond.  Caballero,  tiene  V.m.  deseo  de  vér 
las  figuras  del  Crocodilo ,  del  Caballo  Marino, 
y  del  Ichneumon  ,  todas  juntas  en  una  misma 

es- 

(**)  Ahlchneunidn  llamaíiRatonladiano, criase  enEgypto  Richel.lctX 


El  Hypó- 
potamo. 

Vease  á  Be¬ 
hemoth  de 
Sam.  Bo- 
chart.  Hie- 
rozoic.  1-  4* 
c.  i  5.  y  ié* 


El  lehnea- 
món  ibid. 
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escultura?  Pues  es  preciso  ir  al  Jardín  del  Palacio 
de  París ,  ó  á  las  Tuillerías.  ... : 

El  Cab.  Y  en  qué  parage  está  eso? 

El  Cond.  No  ha  visto  V.  m.  aquella  estatua* 
que '  representa  al  Niío  con  sus  catorce  hijuelos? 

El  Cab.  Muchas  veces  la  he  visto;  pero  sin 
comprehender  nada  de  ella :  ruego  á  V.m.  que 
me  diga ,  qué  significan  aquellos  Niños ,  y  aque¬ 
llas  figuras  que  están  en  el  pedestál? 

El  Cond.  Estos  catorce  hijos  del  Nilo ,  unos 
colocados  abajo  ,  y  otros  encima  ,  son  symbolo 
de  la  variedad  de  las  avenidas  del  Nilo, que  sue¬ 
len  ser  bien  ventajosas  á  Egypto,quando  suben  á 
la  altura  de  catorce  codos ;  y  se  vé  amenazado 
del  hambre,  quando  suben  menos;  pero  es  cierta 
piin.1.5  c.?.  Ia  abundancia  el  año  que  se  elevan  hasta  quince 
codos ,  y  dañan  mucho  ,  si  suben  á  diez  y  seis: 
la  medida  mas  proporcionada  á  una  excelente 
cosecha  son  los  catorce  codos.  Debajo  de  la  fi¬ 
gura  del  Dios  del  Nilo  ,  que  está  recostada  sobre 
su  urna ,  hay  un  gran  vaso,  ó  taza  de  marmol 
blanco,  y  al  rededor  de  ella  se  vén  esculpidos  de 
bajo  relieve  varios  objetos  ,  que  se  miran  como 
particulares  en  Egypto ,  quales  son  el  Loto ,  (**) 
hi  Loto.  que  es  una  pianta  de  qUe  sacan  pan ,  ó  tortas :  el 

Ei  ibis.  Ibis,  especie  de  Cigüeña, que  limpia  el  País  de  ser- 

pien- 

(**)  El  Italiano  trasluce  Trifoglio,  que  significa  el.Trevo!  ;  pero  Ne- 
brija  dice  del  Loto  Egypcio,que  es  planta  desconocida, lo  qual  no  le 
sucede  al  Trevol,ni  tampoco  al  Almez, o  Almezo, que  es  otra  especie 
de  Loto, por  lo  qual  se  pone  aquí  el  Loto  Egypciaco,como  planta  dis¬ 
tinta.  También  hay  esta  planta  en  Italia^  pero  distinta  del  Treyo,h 
Faciolati  Die.  pal.  Lotos, 
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pientes :  el  Ichneumon  ,  y  el  Hypopotamo  pe¬ 
leando  con  el  Crocodilo.  . 

La  Cond.  Señores  ,  yo  he  dejado  decir  á 
Vs.  ms.  oy  todo  quanto  les  ha  parecido  ;  pero 
de  aqui  adelante  no  ha  de  ser  asi,  y  me  he  de  va¬ 
ler  del  derecho ,  que  me  dá  la  presidencia  para 
traherlos  á  cosas ,  que  entendamos  todos ;  y  pa¬ 
ra  que  lo  vean  ,  propongo  por  materia  de  nues¬ 
tra  primera  conversación  las  plantas,  con  sus  flo¬ 
res  ,  y  sus  frutos.  Esto,  es  ,  después  de  mis  paja- 
ros  ,  lo  que  sé  mejor. 

A.  El  Sollo.  B.  El  Rodaballo.  C.  Quadratulos,  Explicación 
o  Alaches.  D.  El  Lenguado.  E.  El  Pez  bolante  ,  b  t!c  !ay  t3y- 
Gallina  ,  o  Mirla  Marina.  F.  La  Zigena  ,  o  Mulé-  peces, y  am¬ 
ia  ,  o  Pielodoso  ,  o  Martillo,  G.  Su  cabeza  ,  vista  PrLlt,10S' 
por  debajo ,  y  la  boca  abierta.  H.  La  Baca  Mari¬ 
na  ,  b  Marsopa,  I.  Narwal  ,  á  que  algunos  llaman- 
Unicornio  Marino  9  y  otros  Pez  Espada,  K.  El  Lo¬ 
bo  Marino  ,  b  Plioca,  L.  La  Tortuga.  Pvl.  El  Cro^ 
codilo. 

(**)  En  los  nombres  de  estos  Teces,  como  de  otras  muchas  cosas, 
hay  immensa  variedad  en  las  Coss-as  ,  y  Provincias. 

r 


LAS 


t^o  Espectáculo  de  Ja  Naturaleza. 


LAS  PLANTAS. 

CONVERSACION  QUINTA. 

EL  CONDE. 

LA  CONDESA. 

EL  PRIOR. 

EL  CABALLERO. 

La  Comí.  Aballerito  ,  nosotros  le  hacemos 
V'  y  á  V.m.  aprender  aquí  todas  las 
Artes,  y  Oficios  uno  trás  otro  :  yá  lia  pasado  por 
los  de  Cazador  ,  Tejedor ,  y  Pescador ,  aora  le 
hemos  de  hacer  Jardinero. 

El  Cab.  Qué!  tan  preste  dejamos  los  Ani¬ 
males  ?  Un  numero  bien  grande  se  nos  queda, 
de  que  no  se  ha  hablado  palabra  :  apenas  los  he¬ 
mos  tocado.  Aunque  el  Señor  Conde  no  estima 
mucho  el  Theatro  de  los  Animales  de  Ruisch, 
con  todo  eso  á  mí  me  gusta  ,  y  asi  me  permite 
vér  las  figuras  que  trahe,  que  son  muchas.  To¬ 
das  las  recorrí  ayer  ,  y  no  vi  animal  alguno  de 
nuevo  ,  que  no  me  diese  gana  de  saber  su  nom¬ 
bre,  su  habitación  ,  su  mérito,  y  ejercicio,  y  me 
parece  ,  que  sería  cosa  muy  gustosa  conocerlos 
todos. 


El 
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El  Cond.  Ese  puntualmente  es  el  deseo ,  que 
be  intentado  inspirará  V".  m.  Cada  animal  me¬ 
rece  una  consideración ,  y  estudio  particular:  so¬ 
lo  la  trompa  del  Elephante  podia  dár  materia 
á  muchas  conversaciones  ;  pero  nosotros  no 
querémos  decir  tanto,  que  nada  quede:  ni  que¬ 
remos  fatigar  á  V.  m.  con  una  relación,  y  exac¬ 
titud  nimia  ;  sino  solamente  hacerle  tomar  el 
gusto,  y  conocer  ,  que  puede  ir  mucho  mas 
adelante,  dejando  de  proposito  el  camino  abier¬ 
to  para  que  por  sí  mismo  le  ande,  y  por  si  mis¬ 
mo  averigüe ,  é  inquiera  las  verdades. 

La  Cond.  Pero  Caballero  ,  piensa  V.  m.  que 
dejamos  los  animales  ,  porque  tomamos  las 
plantas  ?  También  son  especies  de  animales.  En 
la  realidad  las  plantas  no  andan;  pero  se  nutren, 
y  vienen  á  ser  padres  de  una  numerosa  posteri¬ 
dad,  como  los  animales,  que  tienen  movimien¬ 
to,  y  caminan  de  una  á  otra  parte. 

El  Prior.  Lo  que  esta  Señora  dice  burlando, 
se  acerca  mucho á  la  verdad.  La  raíz, según  nos 
cuentan ,  sirve  de  estomago  á  la  planta  para  di¬ 
gerir  el  sustento  ,  la  corteza  es  el  pellejo  ,  que 
cubre  todos  los  vasos ,  el  tronco  el  cuerpo  del 
animal ,  y  el  jorgo ,  saba ,  ó  sabia  (**)  que  su¬ 
be 

(**)  Asi  llaman  los  que  rra'-an  de  Agricultura  a  aquel  humor  ,  6 
liquido  de  q  te  se  habla  aquí  ,  y  que  en  apuntando  los  calores  em- 
Pfcz*  a  circular  con  mas  a&i  viciad  >  y  fuerza  en  las  plantas  ,  ha¬ 
ciéndolas  producir  hojas,  botones,  flores, y  frutos.  Llama  e  también 
jugo  nutricio  >  y  se  distingue  de  aquel  humor,  á  que  llamamos 
JUS°  idamente,  pues  cs-e  siempre  se  halla  en  la  planta,  y  es  aquel 
que  si  se  exprimiera  ,  saldría  de  ella  en  todo  tiempo. 

Tom.  LL  V 
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be  de  la  raíz  á  las  ramas ,  y  que  de  estas  torna 
á  la  raíz  ,  se  parece  perfectamente  á  la  sangre, 
que  circula  en  el  cuerpo  de  los  animales. 

El  Cond.  Asiente  V.  m.  sériamente  á  esa  pre¬ 
tendida  circulación  del  jugo  nutricio  ?  La  tiene 
V.  m.  por  cierta? 

El  Prior .  Todo  quanto  se  vé  parece  que  la 
persuade;  pero  antes  de  entraren  el  examen  de 
esta  question  ,  será  mejor  lo  primero  inquirir 
en  general  el  origen  de  todas  las  plantas  :  luego 
considerar  las  parres  esenciales  que  las  compo¬ 
nen  ;  y  después  podrémos  venir  al  modo  con  que 
se  nutren. 

El  Cond.  Sigamos  ese  orden  en  buen  hora, 
que  me  gusta.  Caballero  ,  se  acuerda  V.  m.  de 
qué  provienen  todas  las  plantas  ,  generalmente 
hablando  ? 

El  Cab.  Me  acuerdo  muy  bien ,  que  de  la  si¬ 
miente. 

El  Cond.  Qué  í  cree  V.  m.  que  la  tierra ,  por 
medio  de  su  calor  ,  y  de  sus  jugos ,  no  pueda 
formar,  y  sacar,  como  de  un  golpe,  y  en  un  mo¬ 
mento  ,  una  planta,  sin  el  auxilio  de  la  simiente? 

El  Cab.  Jamás  podrá  sin  semilla  producir  la 
f.¡  origen  de  j^gnor  hierba.  Acuerdóme  muy  bien  de  lo  que 

¡as  plantas.  ,  ,  . 

Vs.  ms.  me  dijeron  de  los  animales  ,  que  la  tier¬ 
ra  les  daba  á  todos  el  sustento  ;  pero  que  nun¬ 
ca  podría  formar  un  cuerpo  organizado  ;  y  no 
hay  menos  orden  ,  y  designio  en  las  plantas,  que 

en  los  animales  ;  y  asi  el  jugo  ,  y  substancia 

de 
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de  la  tierra  puede  sustentar  una  planta ,  pero  no 
formarla.  / 

El  Cond.  Es  cierto  ,  >  que  si  el  jugo  de  la 
tierra  produjera  las  plantas ,  sería  necesario,  que 
tubiese  la  potencia  del  Criador ,  para  criar  en  un 
momento  raíces ,  conduéios ,  fibras ,  y  depósi¬ 
tos  ;  para  recibir  ,  y  distribuir  la  sábia  ,  ó  jugo 
nutricio  3  para  filtrarle ,  y  proporcionarle  á  la 
delicadeza  de  los  vasos  por  donde  debe  pasar; 
para  darle  arterias ,  ó  respiraderos  ,  á  fin  de  re¬ 
cibir,  y  repartir  ayre,y  agua  ,  ó  linfa  :  en  fin, 
para  producir  todas  las  otras  partes  de  una  plan¬ 
ta  ,  como  corteza  ,  madera ,  meollo  ,  (**)  ra¬ 
mas,  pimpollos ,  yemas ,  flores,  y  frutos ,  sería 
necesario  ,  que  el  jago  de  la  tierra  tubiera  el  en¬ 
tendimiento  por  suyo ,  para  dividirse  en  tan  di¬ 
ferentes  partes,  y  para  no  padecer  engaño,  ni 
hacer  alguna  vez  á  una  planta  arrojar  botones  de 
otra  planta ,  y  dár  frutos  de  otra  especie. 

El  Cab.  No  comprehendo  cómo  han  podi¬ 
do  juzgar  algunos ,  que  la  tierra  pudiese  for¬ 
mar  una  planta ;  pues  dél  mismo  modo  pudie¬ 
ron  decir ,  que  formó  al  Hombre ,  al  Sol ,  y  á  la 
Luna. 

El  Prior.  Cierto ,  que  estoy  maravillado  de 
oír  á  V.  m.  y  vér,  que  reconozca  la  necesidad 
de  recurrir  á  la  acción  de  un  Sér  todo  poderoso. 
Este  en  sí  mismo  es  incomprehensible  ;  pero  sin 

V  2  él 

(**)  En  Asturias ,  y  León  le  llaman  Cierns  al  meollo  ,  o  corazón 
de  la  planta. 
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él  nada  se  puede  entender  bien.  Supuesta  una 
vez  su  acción  ,  se  concibe  cómo  se  pudo  hacer 
todo :  pudo  formar  los  elementos  ,  de  que  se 
componen  todos  los  cuerpos ,  y  conserva  siem¬ 
pre  los  elementos  mismos  \  aunque  por  mez¬ 
clarse  de  tantas  maneras  compongan  cuerpos  de 
tan  inmensa  variedad.  Pero  no  bastaba  haber 
criado  los  elementos ,  que  de  sola  su  union  ,  y 
mezcla  resultaría  un  cáos ,  y  unas  masas  con¬ 
fusas  ,  sin  organización ,  sin  alma ,  y  sin  vida. 
Supongamos  la  tierra  acabada  de  formar :  Si  Dios 
no  la  adorna  ,  y  la  puebla  -,  toda  quedará  des¬ 
nuda  ,  y  estéril.  Solo  el  Criador  puede  organi¬ 
zar  ,  y  dár  la  vida  á  las  especies  organizadas, 
quales  son  los  animales ,  y  plantas.  El  menor 
pie  de  belesa ,  ó  de  acedera  se  formó  sobre  un 
plán  particular ,  y  con  una  voluntad  determi¬ 
nada  ,  y  lo  mismo  le  sucedió  á  todo  el  resto  del 
mundo. 

En  quanto  al  modo  de  perpetuar  los  arbo¬ 
les  ,  y  animales ,  después  de  haberíos  formado, 
pudo  aquel  primero  ,  é  infinito  Sér  reservarse 
la  acción  de  criar  otros  ,  en  caso  de  necesidad, 
cada  vez  que  hubiera  de  reemplazar  alguno 
nuevo  por  otro  consumido  ,  ó  viejo.  Y  pudo 
criarlos  todos  de  una  vez ,  y  para  toda  la  serie 
de  los  siglos  venideros  ,  compendizando  en  la 
simiente  del  primer  árbol  toda  la  posteridad  5  de 
suerte ,  que  cada  especie  no  pueda  dejar  de  pro¬ 
ducir  su  semejante  ,  sin  que  la  tierra  tenga 

otra 
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otra  cosa  que  hacer ,  sino  franquearles  el  man¬ 
tenimiento,  y  comunicarles  el  jugo,  que  los 
sustente ,  desembolverlos  ,  y  dilatarlos ,  sacan- 
dolos  de  su  misma  simiente;  y  éste  es  el  systéma, 
y  orden  magnifico ,  que  le  plugo  establecer.  La 
imaginación  se  pasma  de  hallar  millones  de  se¬ 
millas  encerradas  unas  en  otras ;  pero  la  razón 
penetra  bien ,  que  esto  no  la  debía  asombrar, 
pues  nada  es  imposible  al  Criador. 

El  Cond.  Caballero  ,  alerta  ;  porque  voy  á 
dárle  un  fuerte  asalto :  plantas  hay,  quales  son  los 
Hongos  ,  Heléchos  ,  y  otras  semejantes  ,  en 
quienes  no  se  encuentra  simiente  alguna, y  que 
con  todo  eso  las  vémos  brotar  todos  los  dias, 
y  nacer  en  muchas  partes :  luego  es  preciso  asen¬ 
tir ,  ó  á  que  Dios  hace  una  creación  absoluta¬ 
mente  nueva ,  ó  á  que  el  jugo  de  la  tierra,  pues¬ 
to  en  movimiento ,  basta  para  producir  cuerpos 
organizados. 

El  Cab.  No  sé  si  el  Señor  Prior  es  Profeta, 
y  sabía  quatro  dias  há ,  que  V.  m.  me  había  de 
hacer  guerra  hoy  con  el  Helécho  ;  pero  como 
quiera  ,  me  dió  la  respuesta ,  que  ahora  tengo  yo 
que  dár.  Hizome  poner  el  oído  muy  arrimado 
áun  papel ,  y  aunque  al  principio  no  oía  cosa 
alguna  ,  escuché  después  un  pequeño  ruido, 
unos  chasquidos  sutilísimos ,  .que  me  hicieron 
bol  ver  al  punto  los  ojos  para  vér  lo  que  era,  y 
hallé  unos  granitos ,  que  se  dejaban  caer ,  ó  se 

rebolvian  unos  sobre  otros  3  como  los  saltones, 

\ 
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ó  gusanitos  del  queso  \  pero  luego  ,  con  el  au¬ 
xilio  del  microscopio ,  registré  otra  cosa  muy 
distinta ;  estos  granos  eran  unas  baynitas ,  6  cas¬ 
caras  ,  que  encerraban  cantidad  de  simientes:  las 
cascaritas  se  quebraban  con  la  sequedad  ,  y  los 
pequeñísimos  granos  que  embolvian  saltaban,  y 
se  esparcían  yá  á  un  lado,  y  yá  á  otro.  Estas  si¬ 
mientes,  Señor,  eran  justamente  las  del  Helécho. 
Véngame  V.  m.  yá  después  de  esto  á  persuadir, 
que  el  Helécho  no  proviene  de  simientes. 

El  Cond.  Y  no  tendremos  nada  que  decir  pa¬ 
ra  los  Hongos  ? 

El  Cab.  Permítame  V.  m.  que  le  diga  ,  que 
es  muy  mal  contentadizo.  Quando  no  se  halíá- 
se  la  semilla  de  los  Hongos  ,  (*)  diría  yo  que 
la  tienen ,  sino  que  es  tan  pequeña  ,  que  no  se 
deja  percebir ,  y  tan  ligera  ,  que  la  lleva  el  vien¬ 
to  á  todas  partes. 

El  Cond.  El  punto  le  tengo  por  indubitable, 
si  se  ha  de  juzgar  de  la  conduéla  de  Dios  en  una 
cosa  ,  por  la  que  tiene  en  diez  mil  otras. 

La  Cond.  Toda  planta  proviene  de  un  gra¬ 
no  ,  ó  simiente ;  esta  es  una  verdad  innegable  al 
hecho ,  y  á  la  experiencia  ;  pero  veamos  yá, 
qué  es  en  sí  este  grano,  y  qué  se  encuentra  en  él. 
Vs.  ms.  que  han  andado  siempre  con  lentes ,  y 
microscopios  en  la  mano ,  nos  podrán  instruir 
en  este  asunto. 

El 

(*)  Se  la  ha  hallado.  Vease  Míchdii  nova  genera.  Florencias 

Í72S.  po  Í33. 


La  simiente. 
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_E/  Cond.  Comencémos  por  lo  exterior. 

Todas  las  simientes  de  las  plantas  tienen  dife¬ 
rentes  estuches ,  que  las  ponen  á  cubierto  hasta 
que  se  siembran.  Se  las  maneja ,  buelve ,  y  re-  ^scbaaryan  dé  a 
buelve ,  y  se  las  mide ,  recalca ,  y  amentona  sin  gr»«°- 
peligro  alguno ,  por  estár  encerradas ,  y  cubier¬ 
tas.  Las  unas  se  hallan  en  el  corazón  de  las  frutas, 
como  las  pepitas  de  las  manzanas,  y  peras  ,  cu¬ 
ya  carne  está  por  consiguiente  destinada  á  dos  fi¬ 
nes,  á  servir  de  cubierta  á  las  simientes  ,  toda¬ 
vía  tiernas ,  y  de  mantenimiento  á  los  hombres, 
quando  yá  las  simientes  están  fuertes  ,  y  madu¬ 
ras,  sin  necesitar  mas  resguardo,  que  el  que  tra- 
hen  consigo.  Otras  nacen  con  su  cascarilla  ,  ú 
olíejo ,  como  los  guisantes ,  las  habas  ,  las  len¬ 
tejas  ,  los  granos  de  las  adormideras ,  y  el  ca¬ 
cao.  Muchas ,  fuera  de  la  carne  de  su  fruta ,  tie¬ 
nen  grusas  cascaras  de  madera  ,  mas ,  ó  me¬ 
nos  duras ,  como  son  las  nueces  ,  almendras, 
albaricoques ,  duraznos  ,  melocotones  ,  cirue¬ 
las  ,  y  otras  frutas.  Algunas  ,  además  de  la 
cascara  de  madera  ,  tienen  una  corteza  amar¬ 
ga  ,  como  la  que  vémos  al  rededor  de  la  nuez, 
ó  un  forro ,  ó  cubierta  herizada  de  puntas ,  que 
guarden  la  semilla  de  todo  insulto  hasta  que  lle¬ 
gue  á  sazón ,  como  las  castañas  ,  tanto  ingertas, 
como  silvestres. 

El  Cab.  Vé  aqui  unos  preservativos  bien 
grandes  para  algunas  frutas  medianas.  Me  pa¬ 
rece  que  era  mejor ,  si  al  melocotón ,  que  es  una 

fru- 
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fruta  excelente ,  íe  huvieran  puesto  por  guarda 
una  cascara ,  ó  conservativo  de  madera ,  y  asi 
durára  mas  tiempo. 

El  Prior.  Caballero,  Dios  no  es  menos  lí¬ 
bre  que  fecundo  en  sus  operaciones.  Ha  dado 
una  cascara  fuerte  á  la  mayor  parte  de  las  si¬ 
mientes  ,  y  no  juzgó  á  proposito  dárle  otra  se¬ 
mejante  á  la  carne  de  las  mismas  frutas  ,  que 
no  es  por  sí ,  sino  un  resguardo  de  la  simiente. 
A  unas  frutas  las  vistió  de  un  ligero  olle- 
jo,  y  á  otras  de  Una  corteza  dura.  El  solo 
es  la  regla ,  y  no  está  sujeto  á  que  alguno  se  la 
dé.  Pero  aunque  no  nos  pertenece  sino  ensal¬ 
zarle  ,  y  alabar  sus  obras  ,  yá  sean  de  un  modo, 
ó  yá  de  otro  ,  se  puede  intentar  modestamente 
hallar  la  razón  que  tubo  para  obrar  asi.  Las 
ciruelas ,  v  ios  melocotones  son  frutas  destina- 
das  para  que  nos  refresquemos  por  los  fines  del 
Verano.  En  otro  tiempo  nos  helarían ,  ó  por 
lo  menos  carecieran  de  la  estimación  que  se  les 
debe  por  la  multitud  de  otras  frutas ;  y  no  te¬ 
niendo  yá  sino  muy  poco  tiempo  en  que  puedan 
parecer  Con  decoro  en  nuestra  presencia  ,  se  las 
vistió  á  la  ligera ,  una  gasa  sencilla  les  basta.  A 
la  manzana,  y  á  la  pera,  que  se  habían  de  se¬ 
guir  ,  y  durar  hasta  el  Invierno  ,  se  les  dió  una 
tela  mas  cerrada.  Por  la  misma  razón  á  toda 
especie  de  castañas ,  y  de  nueces  ,  que  debían 
durar  todo  el  año  ,  se  las  puso  todavía  mayor 
resguardo.  Las  castañas  sirven  de  mantenimien¬ 
to 


* 
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to  á  Pueblos  enteros ,  y  los  pájaros  pequeños  las 
podrían  hacer  pedazos ,  y  las  arruinarían,  quan- 
do  todavía  están  tiernas:  con  que  para  librar¬ 
las  de  estos  insultos  ,  las  vistió  á  todas  la  Na¬ 
turaleza  de  herizos  ,  y  acaso  nos  está  insinuando 
con  estas  precauciones ,  que  se  puede  sacar  de 
ellas  alguna  otra  utilidad  considerable.  Las  nue¬ 
ces  sirven  también  de  sustento  á  muchos  anima¬ 
les  ,  y  aun  á  los  hombres :  además  de  eso  se  saca 
de  ellas  un  aceyte  bueno  para  alumbrar  ,  para 
conservar  las  pinturas  ,  y  los  muebles  de  las  ca¬ 
sas,  para  suavizar  el  cuero  ,  y  para  dejarle  me¬ 
nos  quebradizo  ,  y  mas  durable.  La  nuez  ,  quan- 
do  no  está  del  todo  formada  ,  es  deliciosa  al  gus¬ 
to  ,  y  se  pone  en  las  mesas  en  paralelo  con  los 
mejores  melocotones  ;  y  una  comida  tan  bien 
guisada ,  y  gustosa  ,  atrahería  á  los  pájaros  ,y  nos 
privaría  de  muchas  conveniencias,  si  el  amargor 
de  aquella  corteza  gruesa  no  los  arredráse  de 
meter  el  pico  en  ella. 

El  Cond.  Además  de  estos  resguardos  exte- 
teriores  ,  por  decirlo  asi ,  tiene  cada  grano  una 
epidermia  ,  película  ,  ü  ollejo  delicado  ,  que  en¬ 
cierra  la  pulpa  ,  y  la  semilla.  Por  un  guisante, 
haba  ,  ó  pepita  de  melón ,  se  podrá  formar  con¬ 
cepto  de  todas  las  semillas  ,  pues  en  todas  se  ha¬ 
lla  casi  la  misma  estruétura.  Quítese  á  una  ha¬ 
ba ,  ó  á  la  simiente  que  se  quiera  ,  la  cascari¬ 
ta  ,  ü  ollejo  que  la  rodea  ,  y  quedan  regular¬ 
mente  dos  piececitas ,  fácilmente  separables  una 
Tom,  II,  X  de 
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de  otra.  A  estas  con  toda  proprkdad  llamamos 
Lobos  (**)  de  la  semilla,  ó  grano,  y  son  un  con¬ 
junto  de  harina  ,  que  mezclada  con  el  jugo  nu¬ 
tricio  ,  ó  substancia  de  la  tierra  ,  forma  una  pa¬ 
pilla  ,  ó  Itche  propria  para  sustentar  el  tallo. 

En  lo  mas  alto  de  las  dos  Tapas,  ó  Lobos  está 
plantado,  y  metido  ,  como  un  clavo  pequeño,  el 
tallo ,  que  se  compone  de  un  pezoncico  ,  que 
será  el  cuerpo  de  la  planta  ,  y  de  una  pequeña 
cola  ,  ó  filamento  ,  que  vendrá  á  ser  la  raíz.  El 
tallo  ,  ó  cuerpo  de  la  pequeña  planta  ,  está  un 
poco  hundido  en  lo  interior  del  grano  ,  ó  pepita. 
El  filamento  ,  ó  colita  del  grano  es  aquella  pun¬ 
ta  ,  que  se  vé  dispuesta  á  salir  la  primera  fuera 
del  delicado  ollejo  que  la  cubre.  ' 

Este  filamento  ,  ó  cola  del  grano ,  está  asida 
á  los  Lobos  por  medio  de  dos  hilitos ,  ó  por  me¬ 
jor  decir  por  medio  de  dos  tubicos ,  ó  fibras  ra¬ 
mosas  ,  cuyos  brazos ,  ó  venas  se  ramifican ,  y 
esparcen  por  los  Lobos ,  para  atraher  los  jugos 
necesarios  á  la  planta. 

El  tallo ,  esto  es ,  el  cuerpo  de  la  planta ,  está 
como  liado ,  y  embuelto  en  dos  hojas ,  que  le  cu¬ 
bren  enteramente  ,  y  le  tienen  encerrado  como 
en  una  caja ,  ó  como  entre  dos  conchas. 

Es- 

(**)  Lobo  se  llama  en  términos  de  Medicina  una  parte  mole  ,  y  al¬ 
go  llana  de  ciertas  partes  de  los  animales  ,  especialmente  del  pul¬ 
món  ,  y  del  hígado  ,  y  la  separación  que  forman  los  dos  Lobos  en 
el  pulmón  sirve  para  dilatarle  ,  hacer  que  tome  mas  ayre  ,  y  que  se 
conserve  ilesos  y  asi  por  la  semejanza  usamos  aquí  el  mismo  termi¬ 
no  para  las  dos  partes  que  componen  el  cuerpo  de  la  pepita.  En  Grie¬ 
go  se  llama  Lobos  ,  en  Latin  Lobus ,  en  Italiano  Lobo ,  en  Frances  Z.#- 
be  ¿  y  en  algunas  partes  de  la  Mancha  le  llaman  Taga* 
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Estas  dos  hojas  se  abren  ,  y  se  desenredan  de 
la  semilla  las  primeras  ,  y  salen  también  las 
primeras  fuera  de  la  tierra  ,  siendo  las  que  le 
allanan  ,  y  abren  el  camino  al  tallo ,  ó  cuerpo  de 
la  planta ,  cuya  estremada  delicadeza  guardan  de 
toda  frotación  ,  y  tropiezo  que  le  pudiera  dañar, 
y  acaso  tienen  también  alguna  otra  utilidad.  Co¬ 
mo  estas  dos  hojas  en  muchas  plantas  son  muy 
diferentes  de  las  verdaderas ,  y  comunes  ,  y  salen 
las  primeras  como  amas  para  cuidar ,  y  ser  fia¬ 
doras  de  la  niñéz  de  la  planta  ,  las  llamamos 
hojas  seminales.  Muchas  plantas  hay ,  en  que  las 
tapas ,  ó  lobos  ,  que  digimos  hacen  este  mismo 
oficio  de  guardar  la  infancia  de  la  planta  ,  y  alla¬ 
narle  el  camino  ,  saliendo  las  primeras  de  la  tier¬ 
ra  ,  y  asi  en  estas  plantas  lo  mismo  es  hoja  se¬ 
minal  ,  que  tapa  ,  ó  lobo.  (**) 

Después  que  la  cola ,  ó  filamento  del  tallo 
chupó ,  y  atrajo  el  jugo  de  las  tapas  ,  ó  lobos, 
encuentra  en  la  cubierta ,  ü  ollejo  del  grano  una 
pequeña  abertura  ,  que  Corresponde  á  su  punta, 
y  que  se  descubre  Con  él  microscopio ,  igualmen¬ 
te  en  la  madera  del  mas  duro  hueso  ,  ó  cascara, 
que  en  el  pellegito  de  qualquier  simiente.  La 
pequeña  raíz ,  ó  filamento  pasa  por  esta  aber¬ 
tura  ,  y  se  insinúa  en  la  tierra  con  muchas  ra¬ 
mificaciones  ,  ó  hiíitos ,  que  se  llaman  barbas, 
y  son  como  otros  tantos  canales  para  chupar 

Xa  la 

(**)  La  distinción  de  los  lobos  »  y  las  hojas  seminales  está  en  que 
éstas  grillan  >  y  salen  fuera  de  la  tierra  >  y  los  lobos  se  quedan  ,  y 
pudren  dentro. 


Las  hojas  se«** 
misales. 


Cola  ,  o  fila¬ 
mento  del  ta¬ 
llo. 


£1  meollo  5 
tierno. 
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la  substancia  de  la  tierra,  y  conducirla  al  cuer¬ 
po  de  la  raíz  ,  de  donde  pasa  también  al  del  tallo, 
haciéndole  levantar  ,  y  ganar  el  ayre.  Si  el  talló 
encuentra  una  tierra  unida  ,  y  dura  ,  no  pudién¬ 
dola  romper  aun  las  hojas  seminales,  tuerce  el  ca¬ 
mino  ,  y  tal  vez  se  quiebra ,  y  perece  sin  salir  á  la 
superficie :  si  al  contrario  encuentra  tierra  li¬ 
gera  ,  y  suave  ,  qualidad  que  le  debe  dar  el  Hor¬ 
telano  por  medio  de  su  trabajo  ,  (*)  camina  sin 
obstáculo  ,  y  sale.  Desustanciados  yá  los  lobos,  ó 
tapas ,  en  beneficio  de  la  nueva  planta,  se  pudren, 
y  secan;  y  lo  mismo  les  sucede  á  las  hojas  semina¬ 
les  ,  que  reciben  del  ayre  ,  por  medio  de  sus  po¬ 
ros  ,  humedad  provechosa  ,  y  espíritus  saludables 
para  la  planta ;  pero  acabado  su  oficio  ,  acaban 
también  consigo  ,  y  se  marchitan.  Sacando  yá  de 
la  tierra  la  nueva  planta  ,  por  medio  de  sus  bar¬ 
bas  ,  ó  cabellos ,  y  por  medio  de  su  raíz  ,  jugos 
mas  abundantes ,  y  sustanciosos ,  que  los  que  le 
comunicaba  la  semilla  sola  con  sus  lobos,  tapas, 
ix  hojas  seminales  ,  empieza  á  fortalecerse  mas,  y 
mas ,  y  á  desplegar  las  diferentes  partes,  que  antes 
tenia  arrolladas ,  plegadas  ,y  embueltas  las  unas 
con  las  otras.  Oygan  Vs.ms.  las  particularidades 
de  todas.  Empecemos  por  las  interiores. 

El  meollo  ,  corazón  ,  ó  cierno  ,  que  es  un 
conjunto  de  muchas  celditas ,  separadas  con  sus 
intersticios,  ó  tabiques,  de  una  substancia  su¬ 
mamente  delicada ,  ocupa  el  corazón  del  tallo. 


(*)  Hoc  imitumnr  arando.  Virg.  Georg.  4. 
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y  de  las  ramas  ,  y  en  él  se  halla  singular  abun¬ 
dancia  de  jugo. 

Al  rededor  del  meollo  se  levantan  unas  fi¬ 
bras  cóncabas ,  pareadas  ,  y  unidas  entre  sí  en  ia  madera, 
diversos  lios ,  ó  madegitas ,  que  suben  otro  tanto 
como  la  planta  ,  y  se  mantienen  unidas  por  me-' 
dio  de  muchas  fibras ,  que  se  cruzan  ,  y  pasan 
obliquamente  de  un  lado  á  otro  ,  formando  por 
lo  común  la  figura  de  la  de  una  red  ,  ó  como  sus 
mallas,  de  hilo  ,  de  modo  ,  que  estas  fibras  admi¬ 
ten  entre  sí  vacíos ,  los  quales  unas  veces  forman 
un  rhombo,  (**)  otras  un quadro ;  (**)  pero  por 
lo  ordinario  son  mas  largas  que  anchas.  El  con-* 
junto  de  estos  cañóncitos  largos  ,  que  ván  subien-' 
do  en  circuito  del  corazón  ,  forma,  y  compone 
loque propriamente llamamos  madera,  y  su  des¬ 
tino  ,  y  empléo  parece  ser  conducir  el  jugo  nu¬ 
tricio. 

Al  rededor  de  la  madera  hay  otras  fibras 
cóncabas ,  recostadas ,  poco  mas ,  ó  menos ,  del  La  corteza, 
modo  que  en  la  madera  misma  ,  y  á  éstas  llama- 
mos  corteza ;  pero  en  ella  es  necesario  distinguir 
tres  partes  ,  que  se  diferencian  también  entre  sí: 
la  corteza  interior  ,  ó  aquella  membrana  fina, 
que  toca  immediatamente  á  la  madera  :  la  epi- 
dermia,  ó  tela,  que  es  una  red  estendida  sobre  to¬ 
do  lo  exterior  del  árbol ;  y  la  corteza  gruesa, 
que  está  entre  las  dos  que  hemos  dicho, 

La 

(**)  Tiene  lados  iguales  ,  y  ningún  ángulo  redo. 

(**)  Tiene  lados }  y  aberturas ,  o  ángulos  iguales», 


La  corteja 
delgada  ,  6 
membrana. 
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La  corteza  delgada  ,  o  membrana  tiene  en 
los  arboles  un  uso  bien  singular  en  sí :  parece 
no  ser  otra  cosa ,  que  una  multitud  de  pellegi- 
tos ,  ó  un  tegido  de  fibras  pegadas  unas  sobre 
otras ,  cuya  primera  capa  ácia  dentro  se  separa 
en  la  Primavera ,  y  le  dá  una  buelta  nueva  aí 
árbol ,  según  toda  su  longitud.  Los  arboles  tie¬ 
nen  ,  como  los  insectos  ,  y  reptiles  ,  muchos 
pellejos ,  de  modo  ,  que  los  unos  sirven  de  forro* 
y  vestido  á  los  otros ;  mas  con  esta  diferencia* 
que  los  insectos ,  y  reptiles  se  despojan  de  los  pri¬ 
meros  pellejos  ,  y  los  desechan  del  todo  *  para  pa¬ 
recer  á  sus  tiempos  en  una  figura  ,  ó  apariencia 
nueva  ;  pero  los  arboles  todos  los  años  se  echan 
un  vestido  nuevo  ,  y  se  dejan  encima  el  prece¬ 
dente  ,  sirviéndoles  la  corteza  antigua  de  sobre 
todo  ,  ó  de  capa.  Y  es  cosa  tan  cierta  que  la 
membrana ,  ó  corteza  fina ,  que  llega  á  la  made¬ 
ra  ,  provee  al  árbol  de  huevas  filas ,  masas ,  y  or¬ 
denes  de  fibras ,  con  las  quales  se  engruesa  de 
año  en  año  ,  que  quando  se  arranca  la  corteza 
gruesa  en  alguna  parte  del  árbol  •,  junta  con  esta 
membrana  de  modo ,  qué  quede  la  madera  des¬ 
cubierta  ,  yá  no  queda  esperanza  de  que  logre 
por  esta  parte  la  madera  acrecentamiento  algu¬ 
no.  La  corteza  *  y  la  membrana  trabajan  en  este 
caso  en  las  cercanías,  y  en  la  herida,  ó  mella  he¬ 
cha  ,  queda  una  abertura ,  que  jamás  se  tapará,  si 
yá  no  es  que  con  el  tiempo  la  cubra  una  espe¬ 
cie  de  rosca ,  que  forman  las  fibras  vecinas. 

Muy 
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Muy  fácil  es  de  discernir  en  los  arboles  los 
diversos  acrecentamientos ,  que  logren  todos  los 
años ,  sin  que  para  esto  se  necesite  otra  cosa, 
que  cortar  borizontalmente  un  tronco  ,  6  al¬ 
guna  rama  grande :  alli  se  yén  diferentes  circu¬ 
ios  ,  mas  ó  menos  gruesos  ,  al  rededor  del  co¬ 
razón  del  tronco  ,  ó  rama  ,  y  á  punto  fijo  se  po¬ 
drían  decir  los  años  que  tiene  el  árbol  ,  por  el 
numero  de  los  circuios  que  se  descubren  en  el 
cuerpo  de  la  madera.  Los  últimos  de  estos  circu¬ 
ios  son  siempre  endebles  ,  y  de  menos  firmeza 
que  lo  restante.  Y  es  lo  que  llamamos  alborno, 
ó  alubra ;  esto  es  ,  aquella  madera  blanca  ,  que 
se  halla  en  lo  interior  del  árbol ,  y  que  los  Car¬ 
pinteros  ,  y  Oficiales  desechan  como  inútil ,  y 
de  poca  consistencia  para  trabajar  en  ella ;  pero 
cada  año  se  vá  endureciendo ,  y  se  hace  mas 
com  paita  ,  de  modo ,  que  no  se  diferencia  de  la 
verdadera  madera.  Fortificándose  ,  y  engrue¬ 
sando  cada  dia  mas  el  árbol ,  obliga  ,  y  fuerza 
su  volumen  á  las  fibras  de  la  corteza  á  retirar¬ 
se ,  y  á  que  le  vayan  cediendo  lugar ,  y  tal  vez 
al  hacérsele  rompe  con  notable  ruido  las  corte¬ 
zas  ,  y  esto  es  lo  que  causa  aquellas  hendeduras, 
rayas ,  6  quiebras ,  que  ván  siempre  en  aumen¬ 
to  en  lo  exterior  de  la  corteza  ,  á  medida  que  se 
engruesa  el  árbol, 

Yá  queda  notado  arriba  ,  que  la  corteza, 
tanto  la  gruesa ,  como  la  delgada  ,  el  alborno, 

y  la  madera ,  todo  está  compuesto  de  tubicos, 

\ 
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6  fibras  cuneabas ,  que  suben  ,  se  comunican  ,  y 
juntan  las  unas  con  las  otras  por  medio  de  otras 
fibras  transversales ,  quedando  precisamente  mu¬ 
chos  espacios  vacíos  entre  todas  ellas, y  com¬ 
poniendo  cierta  especie  de  mallas  abiertas  ,  y 
llenas  de  vasas ,  volsas ,  ó  ventrículos  de  figura 
ovalada ,  agugereados  por  las  dos  extremidades, 
y  arrimados  uno  á  otro  boca  con  boca  ,  ó  agü- 
gero  con  agugero  ,  como  cuentas  de  Rosario, 
puestas  del  mismo  modo  en  fila  las  unas  So¬ 
bre  las  otras.  Asi  se  estiende  horizontalmente 
desde  la  corteza  exterior  hasta  muchas  partes 
del  cierno  ,  ó  meollo  ,  atravesando  la  made¬ 
ra  ,  y  demás  cortezas.  Estos  vasos  están 
por  lo  ordinario  llenos  de  jugo  nutricio  ,  ó 
saba. 

Fuera  de  las  fibras ,  que  suben  desde  la  raíz, 
y  forman  la  madera  ,  y  la  corteza  ,  hay  algu¬ 
nos  vasos  ,  ó  canales  dispuestos  del  mismo  mo¬ 
do  ,  y  arrimados  á  lo  largo  de  las  fibras  ,  aun¬ 
que  colocados  solamente  de  distancia  en  dis¬ 
tancia  en  todo  el  grueso  del  árbol.  Estas  son  las 
arterias  ,  y  el  vaso  proprio. 

Las  arterias  son  unos  Canales ,  compuestos 
de  fibras  torneadas  como  un  uso ,  ó  como  una 
línea  espiral ,  que  confina  por  una  parte  con 
el  ayre  exterior  ,  por  medio  de  diversos  peque¬ 
ños  ramos  ,  y  por  otra  se  estienden  ensanchán¬ 
dose  hasta  las  raíces.  Estos  vasos  muchas  veces 
están  vacíos. 

- 
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El  vaso  proprio  de  cada  planta  es  otro  ca¬ 
nal  ,  lleno  de  una  especie  de  aceyte,  que  co¬ 
locado  á  lo  largo  entre  las  venas ,  ó  fibras  de  la 
madera  ,  y  elevándose  como  las  arterias  con 
diferentes  ramificaciones  hasta  lo  mas  alto  de 
la  planta  ,  confina  con  el  ayre  exterior.  Aqui  le 
llamamos  vaso  proprio  ,  porque  contiene  un 
aceyte,  que  varía  en  sí,  como  varían  las  plan¬ 
tas  que  le  contienen  ,  pues  en  cada  especie  se  vé 
un  licor ,  ó  betún  distinto  ,  y  proprio  suyo  ,  sin 
ser  jamás  común  á  otra  especie.  En  ciertas 
plantas  encierra  este  vaso  proprio  una  especie  de 
trementina ,  en  otras  un  principio  de  resina ,  ó 
pez :  aqui  hay  una  apariencia  de  goma  ,  allí 
una  especie  de  leche :  en  otras  partes  un  aceyte 
verdadero  ,  tal  vez  miel  ,  yá  almivar  ,  ó  ya 
maná. 

Aun  nos  resta  decir  algo  de  la  naturaleza 
de  los  botones ,  ó  yemas ,  y  de  los  nudos  que 
las  encierran.  Acia  lo  alto  de  la  planta  ,  y  en 
algunas  partes  del  tronco ,  y  de  las  raíces ,  salen 
del  centro  de  la  madera  ciertas  filas  de  ramos 
pequeños ,  curiosamente  reunidos ,  y  entrelaza¬ 
dos,  que  atravesando  la  madera  ,  el  alborno, 
que  la  circunda  ,  y  la  corteza ,  llegan  con  sus 
extremidades  al  ayre  exterior.  Estas  filas  están 
compuestas  de  fibras  cóncabas ,  de  vasos  pro- 
prios ,  y  principalmente  de  arterias ,  6  respira¬ 
deros  vacíos.  La  reunion  de  vasos  tan  diferentes 
engruesan ,  6  hinchan  algún  tanto  la  parte  de 
Tom.  II.  Y  la 
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la  corteza  en  que  se  terminan,  y  esto  es  á  lo 
que  llamamos  nudos ,  cuya  composición  toda, 
constitución  i  y  aparejo  está  destinado  al  servi¬ 
cio,  y  acrecentamiento  délos  botones ,  ó  ye¬ 
mas,  Estas  son  otras  tantas  plantas  enteras,  y  per¬ 
fectas  ,  que  aunque  en  pequeño  tienen  todos  sus 
vasos ,  y  todas  sus  partes,  plegadas  las  unas  sobre 
las  otras ,  como  los  hilos  de  un  obilío  ,  con  cu¬ 
biertas  por  defuera ,  y  resguardos  diferentes  ;  y 
están  alojadas  en  los  nudos  del  árbol ,  para  atra- 
her  uno  en  pos  de  otro  todos  los  socorros  con¬ 
ducentes  para  desembolverse ,  y  salir  á  luz.  Dije 
uno  en  pos  de  otro,  porque  asi  como  en  los 
huevos ,  hijuelos ,  y  semillas  de  los  animales  hay 
sus  grados,  con  que  caminan  ,  por  decirlo  asi ,  aí 
infinito ;  asi  también  hay  en  los  botones  ,  y  ye¬ 
mas  de  las  plantas  sus  adelantamientos  ,  y  cre¬ 
ces.  No  resplandece  menos  la  prudencia  ,  y  la 
bondad  del  Criador  en  esta  economía ,  y  gobier¬ 
no  ,  que  su  poder  en  la  obra  misma  ;  pues  pro¬ 
veyéndonos  para  este  año  de  excelentes  frutos, 
reserva  para  el  siguiente  los  mismos ,  como  en 
u  n  depósito.  Y  preparando,  y  comunicando  con 
desigualdad  los  jugos ,  impide  que  se  abran  los 
botones  todos  juntos ,  disponiendo  para  nuestras 
Cocinas ,  y  mesas  provisiones  realmente  inago¬ 
tables. 

Todo  lo  que  hasta  ahora  hemos  dicho  ,  es 
en  orden  á  las  partes  del  cuerpo  del  árbol :  ven- 
L* rau>  gamos  yá  á  la  raíz ,  y  á  la  capa.  La  raíz  parece 

■  que 
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que  no  es  otra  cosa ,  sino  una  continuación  de 
las  mismas  partes ,  que  hemos  observado  en  el 
cuerpo.  Los  cabellos ,  ó  barbas,  que  salen  de  todas 
partes,  probablemente  solo  son  los  mismos  vasos 
delicados  de  toda  especie  ,  que  prolongándose 
obliquamente,  se  terminan  en  la  corteza,  y  unién¬ 
dose  ,  forman  en  ella  los  nudos,  para  ser  el  recur¬ 
so  ,  y  remedio  del  árbol  dentro  ,  y  fuera  de  la 
tierra:  fuera,  quando  se  le  poda :  y  dentro,  quan- 
do  alguna  casualidad  le  destruye  las  raíces.  To¬ 
dos  estos  vasos ,  aun  siendo  tan  delicados,  encier¬ 
ran  dentro  de  sí  otros  semejantes  ,  tan  peque¬ 
ños  ,  que  son  imperceptibles  ;  pero  con  todo 
eso  tienen  otros  nudos ,  otros  botones ,  y  otros 
infinitos  medios  para  conservar  el  árbol ,  y  para 
perpetuar  la  especie. 

La  prueba  de  este  orden ,  y  disposición  ma¬ 
ravillosa  la  hallamos  en  las  estacas  ,  ó  ramas 
que  se  plantan  ,  y  en  los  mugrones  ,  ó  provenas: 
la  rama  de  un  sauce,  ó  de  una  uba-espino ,  ó 
crespino ;  esto  es ,  un  simple  palo  de  la  una ,  ó  de 
la  otra  especie ,  puesto  en  tierra ,  echa  sus  raíces 
en  ella. 

Un  mugrón ,  ó  bástago  de  viña  ,  puesto ,  ó 
plantado  también  en  tierra  ,  arroja  sus  barbas 
por  los  nudos  enterrados.  Se  corta  el  tronco  de 
una  cepa ,  y  el  cabo  del  bástago  ,  que  por  el 
otro  lado  sale  dé  la  tierra  ,  se  hace  una  nueva 
cepa. 

Los  fresales ,  ó  fresas  arrojan  por  todas 

\  2  par- 
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partes  ramitas  reptiles  de  su  planta ,  que  corren 
arrastrándola  superficie  de  la  tierra  ,  y  tienen 
también  sus  nudos.  Estos  prolongan  las  barbas, 
ó  raicitas  en  la  tierra ,  y  brotan  otros  tantos  pies, 
quantos  nudos  hubo.  El  agua ,  la  sal ,  el  aceyte, 
el  ay  re ,  y  el  fuego,  que  les  comunican  su  au¬ 
mento,  ni  tienen  inteligencia ,  ni  fuerza  para  dar 
ordenes,  forma,  ni  colocación.  Tampoco  tie¬ 
nen  poder  para  hacer  obrar,  y  dirigir  los  ins¬ 
trumentos  necesarios  ,  que  han  de  dar  vida  á  la 
planta.  Todas  estas  raíces  nuevas ,  por  lo  co¬ 
mún  imperceptibles ,  y  que  salen  de  los  nudos 
de  una  rama,  estaca,  ó  mugrón  que  se  plantó, 
estaban  alli  sin  duda  en  pequeño ,  y  como  en 
compendio,  y  son  ramos  que  componían  los 
nudos :  y  desembueltos  yá  estos  ramos  ,  prolon¬ 
gados  ,  y  libres  de  la  prisión  en  que  se  hallaban, 
y  dirigidos  debajo  de  la  tierra  ,  á  proporción 
que  su  jugo ,  y  substancia  se  apodera  de  las  aber¬ 
turas  de  sus  ramificaciones  ,  aparece  la  nueva 
planta ,  que  embolvia  el  nudo. 

En  quanto  á  los  nudos ,  y  botones  ,  que 
forman  la  cabeza ,  ó  copa  del  árbol ,  arrojando, 
ramas,  brotando  hojas,  y  produciendo  flores, 
frutos ,  y  simientes  \  si  se  hubiera  de  explicar 
todo  en  particular  ,  sería  eterna  la  relación. 
Ciñámonos ,  pues ,  á  notar  en  general ,  que  las 
ramas ,  y  los  pezones ,  tanto  de  las  hojas  ,  co¬ 
mo  de  las  flores ,  son  una  nueva  longitud  ,  o 
aumento,  y  una  nueva  ramificación  de  todos 

los 
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los  vasos ,  que  hemos  visto  yá  en  eí  cuerpo  deí 
árbol;  que  estos  vasos  se  ensanchan  para  for¬ 
mar  las  hojas  con  toda  la  extension  que  tienen; 
que  las  fibras  de  la  madera  se  distribuyen  alli  en 
largos  ramilletes,  que  nosotros  llamamos  cos¬ 
tillas  ,  ó  nervios ;  que  estas  fibras  sostienen  las 
arterias ,  y  el  vaso  proprio  ;  que  los  orificios  de 
las  arterias ,  y  de  los  vasos  proprios  están  colo¬ 
cados  ácia  arriba ,  ó  ácia  lo  interior  de  la  hoja, 
en  aquella  parte  que  mira  al  Cielo ;  que  en  fin,  al 
través  de  las  fibras,  y  de  todo  eí  grueso  de  las  ho¬ 
jas  ,  y  de  las  flores ,  hay  una  multitud  de  peque¬ 
ños  vasos ,  ó  depósitos  colocados  horizontalmen¬ 
te  ,  cuya  plenitud ,  y  diversidad  de  jugos  forman, 
y  constituyen  la  fuerza  de  la  hoja  ,  o  de  la  flor, 
y  la  diversidad  de  sus  colores.  (**\ 

Esto  es ,  Caballero  mió ,  lo  que  hemos  ave¬ 
riguado  ,  y  notado  muchas  veces  por  medio  de 
nuestros  microscopios ,  en  la  mayor  parte  de  las 
plantas; y  esto,  por  decirlo  asi  ,  solo  es  un 
diseño  mal  formado,  un  embrión ,  y  un  esque¬ 
leto  de  lo  que  ello  es  en  sí.  Ahora  era  necesario 
animar  el  todo ,  y  hacerle  vérá  V.  m.  el  pro¬ 
greso  ,  que  en  quanto  hemos  tocado  hacen  el 
jugo  nutricio  ,  y  el  licor  proprio ;  pero  si  to¬ 
das  estas  menudísimas  partes  son  difíciles  de  dis¬ 
cernir,  y  separar,  todavía  es  sin  comparación  mas 
arduo  executar  esto  mismo  en  eí  uso  de  cada 

va- 

f**)  La  traducción  Italiana  añade  >  que  cambien  constituyen  la 
diyemdad  del  sabor. 
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vaso,  y  camino  que  toman  los  licores.  Muchas 
veces  he  intentado  averiguar  quál  podria  ser  el 
principio  del  movimiento  de  la  sabia ,  ó  jugo 
nutricio  en  las  plantas  ,  y  me  pareció  notar  su 
circulación  ,  y  brujulear  el  modo  con  que  circu¬ 
la.  Pero  yo  no  me  atrevo  á  aventurar  aserción 
alguna. en  este  punto. 

El  Cab.  Acaso  se  atreverá  el  Señor  Prior. 

El  Prior .  Pues  voy  á  aventurar  una  conge- 
tura ,  y  por  tanto ,  no  quiero  que  Vs.  ms.  le  dén 
mas  crédito ,  que  en  quanto  les  parezca  natural, 
sin,  y  conforme  á  la  razón  ,  y  á  la  experiencia.  A 
mí  me  parece  ,  que  el  impulso  del  ayre  basta  pa¬ 
ra  hacer  circular  el  jugo  en  los  vasos  ,  cuya  es¬ 
tructura  se  acaba  de  pintar ,  y  para  producir  en 
los  arboles  los  diferentes  progresos,  y  diversos 
accidentes ,  y  mutaciones  ,  que  vemos  que  les 
suceden. 

Si  las  plantas  tienen  arterias ,  es  sin  duda 
para  respirar  ;  si  respiran  ,  como  los  animales, 
el  ayre  causará  en  las  plantas ,  á  lo  menos,  una 
parte  de  los  efeélos ,  que  causa  en  los  animales. 
En  estos  parece  ser  el  ayre  el  principio  del  mo¬ 
vimiento  de  la  sangre ,  y  de  los  licores ,  pues 
la  sangre  se  espesa ,  y  coagula,  y  los  líquidos  pe¬ 
recen  al  momento  que  les  falta  el  ayre :  con  que 
es  muy  probable,  que  el  principio  del  movi¬ 
miento  ,  y  curso  del  jugo  en  las  plantas  es  el  ay¬ 
re  ,  el  qual  produce  de  dos  modos  esta  acción. 
Uno  por  medio  de  su  elasticidad  ,  ó  de  aquella 

fuer- 
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fuerza ,  con  la  qual  se  dilata ,  y  esíiende  á  pro¬ 
porción  del  calor  que  le  penetra  ,  y  del  lugar 
que  halla  para  ensancharse :  otro  por  razón  de 
la  estrufíura  de  las  mismas  arterias,  cuyos  tor¬ 
nos  ,  ó  bueltas  espirales  son  capaces  de  prolon¬ 
garse  ,  y  ensancharse ,  ocupando  ácia  todas  par¬ 
tes  mas  espacio,  y  consiguientemente  pueden 
impeler  ,  y  poner  movimiento  los  cuerpos ,  que 
las  rodéan. 

Esta  palabra  elasticidad ,  ó  resorte ,  no  debe 
embarazará  este  Caballero.  Es  cosa  yá  sabida, 
que  el  ayre  se  comprime  con  el  frió ,  y  se  dila¬ 
ta  con  el  calor :  las  mutaciones  de  los  tiempos, 
y  las  Estaciones  del  año ,  nos  hacen  sentir  bien 
esto.  Bastará ,  pues ,  dár  una  ligera  idéa  de  ello, 
comparando  algunos  pelotones ,  ó  bellones  de 
lana  con  los  glóbulos  de  ayre ,  que  nos  rodéan. 
Oprimase  con  la  mano  esta  lana  ,  al  punto  se 
encoge ,  y  se  encierra  en  el  puño  :  dejese  de 
oprimir,  y  buelve  á  ocupar  mas  espacio  ,  y  á 
representar  mas  volumen.  Pues  esto  mismo  le 
sucede  al  ayre ,  con  una  diferencia  sola ,  además 
de  vérse  el  un  cuerpo ,  y  el  otro  no ;  y  es ,  que 
las  fibras  de  la  lana  tienen  poca  fuerza ,  y  las  del 
ayre  son  menos  flexibles ,  mas  embatadas,  duras, 
y  de  una  fuerza  tan  consistente ,  que  quando  se 
dilatan  ,  y  ensanchan  con  violencia ,  lo  ejecutan 
tan  aspera ,  y  fuertemente ,  que  trastornan  algu¬ 
nas  veces  quanto  encuentran.  Apliquemos  estos 
muelles ,  ó  resortes  á  las  plantas. 


Un 
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Un  Hortelano  caba  la  tierra ,  y  la  rompe 
con  su  azadón ,  ó  su  arado ,  y  rebolviendola ,  y 
trastornándola  de  arriba  abaxo  ,  encierra  en 
ella  una  multitud  de  partículas  de  ay  re.  Al  bol- 
ver  la  Primavera ,  quando  se  empiezan  á  sentir 
los  primeros  calores  ,  la  atmosphera ,  ó  masa 
toda  de  avre ,  que  nos  cerca  ,  y  que  había  con- 
densado  el  frió ,  comienza  á  rarificarse ,  y  ele¬ 
varse,  quedando  mas  sutilizada  por  medio  de 
los  rayos  del  Sol ,  cuya  impresión  siente  tam¬ 
bién  el  ayre ,  que  está  encerrado  en  la  tierra,  y 
se  relaxa ,  ensancha,  y  dilata  algún  tanto  en  su 
circuito ,  intenta  librarse  de  la  prisión  ,  agita, 
impele ,  sacude ,  y  hace  impresión  en  los  cuer¬ 
pos  que  le  cercan ;  y  asi  pone  en  movimiento 
el  agua ,  acey te ,  y  sales ,  que  encuentra  debajo 
de  la  tierra. 

Puestos  en  acción  estos  elementos ,  se  insi¬ 
núan  por  la  pequeña  abertura  de  la  simiente,  y 
por  todos  los  poros  de  su  cubierta,  cascara,  úolle- 
jo.  Los  vasitos,  ó  ventrículos  de  que  el  grano  está 
lleno,  siendo  otros  tantos  sacos  ,  ó  depósitos  va¬ 
cíos,  y  cuya  boca  siempre  está  abierta,  se  llenan 
fácilmente.  Y  como  están  abiertos  por  los  dos  ca¬ 
bos  ,  pasa  el  jugo  de  los  primeros  á  los  segundos, 
y  humedeciéndolos  todos  en  menos  de  veinte  y 
quatro  horas,  liega  á  la  colita,  6  radícula  del  gra¬ 
no  por  medio  de  los  ramos  cóncabos  ,  que  del 
todo  de  los  lobos  vienen  á  unirse  en  dos  partes 
á  esta  colita ,  de  que  se  forma ,  y  sale  después  la 

raíz. 
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raíz.  La  colita ,  el  tallo ,  ó  cuerpo  de  la  semilla, 
y  las  hojas  seminales ,  que  le  guardan  ,  están 
también  llenas  de  ventrículos  vacíos ,  que  chai- 
pan  ,  y  atrahen  sucesivamente  el  jugo  de  los 
lobos ,  con  el  qual  se  impregnan  ,  y  humede¬ 
cen  con  la  mayor  prontitud. 

Hinchados  asi  estos  vasos  ,  engruesan ,  y  en* 
sanchan  un  poco  las  fibras  que  los  atraviesan, 
y  las  fibras  también  por  sí  mismas  se  nutren, 
se  prolongan  ,  y  ensanchan.  La  pequeña  raíz, 
ó  filamento  de  la  semilla  se  estiende  ,  y  sale 
por  el  agugerito  ,  que  halla  en  el  ollejo ,  y  Cas¬ 
caras  del  grano  ,  y  vá  á  recibir  por  los  cabos 
de  sus  sutilísimas  barbas ,  ó  cabellos  nuevos  sue¬ 
cos  en  la  tierra.  Las  ojas  seminales  ,  y  el  cuer¬ 
po  ,  ó  tallo  de  la  planta  ,  hinchados  ,  y  anima¬ 
dos  por  la  misma  acción ,  impelidos  ácia  fuera  de 
dia  en  dia  con  nuevos  jugos ,  suben  á  la  superfi¬ 
cie  de  la  tierra ,  y . 

La  Cond.  Aquí  corto  yo  á  V.  m.  si  no  le  des¬ 
agrada.  Quando  un  Labrador  siembra  ,  arroja 
el  trigo  á  la  aventura  ,  y  un  Hortelano ,  al  po¬ 
ner  en  su  Huerta  habas ,  ó  guisantes  ,  no  obser¬ 
va  á  adonde  vá  lo  alto ,  ó  lo  bajo  de  la  simien¬ 
te:  pues  si  este  grano  se  trastorna  de  suerte ,  que 
el  tallo  ,  de  que  ha  de  salir  la  planta  ,  cayga 
ácia  abajo  ,  y  el  filamento  ,  ó  raicita  Cayga  ácia 
arriba ,  quién  enseña  entonces  ai  tallo  á  subir  á 
la  superficie  ?  y  quién  instruye  á  la  pequeña  raíz 
Tom.  II.  Z  de 
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de  que  ella  no  ha  de  salir  al  ayre  ,  sino  bajar, 
y  profundizarse  en  la  tierra? 

El  Prior.  Pues  ello  sucede  asi.  La  raicita, 
y  el  tallo  observan  inconcusamente  esta  costum¬ 
bre  :  la  raicita  baja  ,  y  el  tallo  sube  ;  y  aun 
quando  el  grano  quedó  trastornado  en  la  tier¬ 
ra  ,  después  de  subir  algún  tanto  la  raíz  ,  for¬ 
ma  en  sí  una  curbattira ,  y  se  dirige  acia  aba¬ 
jo  ,  y  el  tallo  ,  después  de  haber  apuntado  ácia 
adentro  de  la  tierra  ,  se  endereza ,  y  gana  en 
fin  la  superficie.  Llegado  y á  el  tallo  al  ayre, 
se  eleva  ,  y  sube  directamente  ,  sin  declinar 
por  lo  ordinario ,  ni  á  un  lado  ,  ni  á  otro  ,  si 
yá  no  es  ,  que  sea  alguna  de  aquellas  plantas, 
cuyas  fibras  son  tortuosas  ,  sin  firmeza  ,  ni  vi¬ 
gor  ,  como  la  parra ,  la  yedra  ,  el  lupulo  ,  ü  hom¬ 
brecillo  ,  la  baynilla ,  y  otras  muchas  ,  en  cuyo 
caso  las  proveyó  la  Naturaleza  de  lazos ,  garfios, 
ó  tijeretas  ,  patas  ,  y  otros  adminículos  ,  que  las 
conduzcan  ,  agarren ,  y  afirmen  á  quanto  en¬ 
cuentren  ,  para  formarnos  á  nosotros  también 
por  este  medio  hermosas,  y  verdes  alfombras, 
que  nos  recreen :  pero  generalmente  el  tallo  su¬ 
be  recto  por  el  ayre  ,  y  la  raíz  se  profundiza  en 
la  tierra  ;  y  si  bien  se  conoce  claramente  ,  que 
debe  ser  asi ,  con  todo  eso  hay  no  pequeña  di¬ 
ficultad  en  dar  razón  del  esfuerzo  ,  que  parece 
hacen  ,  á  fin  de  vencer  los  estorvos  que  hallan 
hasta  conseguirlo.  No  atribuiremos  aqui  direc- 
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ciones  tan  bien  executadas  á  entendimiento,  ó 
voluntad  en  la  planta :  lo  que  á  mi  parecer  las 
causa  es  una  série  natural  del  impulso ,  é  im¬ 
presión  del  ayre.  Las  partículas  de  este  ele¬ 
mento  ,  que  los  primeros  calores  comienzan 
á  separar  ,  y  dilatar  ,  hallando  en  el  suelo  cul¬ 
tivado  toda  la  resistencia  de  la  masa  dura  ,  é 
intratable  ,  que  las  comprime  ,  buelven  ,  y  di¬ 
rigen  su  acción  ácia  la  tierra  mas  blanda  ,  y 
ponen  por  aquella  parte  en  movimiento  todos 
los  jugos.  Impelidos  estos,  caminan  ácia  don¬ 
de  encuentran  salida  ,  y  enfilando  de  ab  'jo 
arriba  ,  ü  obliquamente  por  la  pequeña  raíz, 
ó  filamento  ,  es  preciso  ,  que  sus  delicados  hi¬ 
los  ,  y  cabellos  ,  siendo  ,  como  son  ,  suaves, 
tiernos ,  y  obedientes  ,  se  rindan  ,  y  cedan  á 
esta  dirección  ,  que  los  llama  ,  y  que  poco 
á  poco  vayan  bajando  Con  su  pequ.ña  raíz, 
sea  el  que  fuere  el  camino  que  tomaron  antes. 
Obligada  yá  á  bajar  la  raicita  ácia  el  centro, 
por  razón  de  la  delicadeza  de  sus  cabellos ,  6 
barbas ,  llamadas  del  jugo  nutricio  ,  y  puesto 
por  medio  de  ellas  en  movimiento  en  el  tallo 
el  jugo  ,  impelido  sucesivamente  de  otro  ,  ó 
como  de  mano  en  mano  ,  sube  el  cuerpo  de 
la  planta ,  ó  tallo  ,  llebando  naturalmente  ácia 
arriba  las  hojas  seminales  ,  que  no  hallan  tanta 
dificultad  en  caminar  á  la  superficie  ,  y  tras¬ 
pasar  algunas  pulgadas  de  tierra  porosa  ,  y 
ligera  ,  como  en  forzar  el  impedimento ,  y 
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resistencia  de  la  tierra  ácia  bajo  ,  ó  ácia  los 
lados.  ;  ; 

Es  cosa  tan  cierta  el  ser  esta  dirección  del 
jugo  desde  lo  bajo  de  la  tierra  ácia  lo  alto  ,  lo 
que  inclina  ,  y  obliga  á  las  raíces  á  bajar  ,  que 
algunas  veces  se  han  visto  bellotas  ,  ú  otras  si¬ 
mientes  brotar  ,  estando  fuera  de  la  tierra  en  lu¬ 
gares  húmedos  ,  dirigiendo  al  principio  la  raíz 
ácia  lo  alto ;  y  después  rebolverla  poco  á  po¬ 
co  doblándola  ,  y  encorbandoía  ácia  la  tierra, 
apartada  no  poco  de  ella.  Estas  raíces  subían  aí 
princio ,  porque  estando  el  grano  al  rebés  ,  o 
trastornado  ,  los  jugos  de  los  lobos  ,  ó  tapas 
impelían  necesariamente  ácia  arriba  la  raicita, 
ó  filamento.  Pero  luego  que  empezaba  éste  á 
recibir  los  jugos  nutricios ,  que  exhalaba  la  tier¬ 
ra  per  medio  de  sus  vapores  ,  obrando  éstos  de 
abajo  arriba  con  una  acción  continuada  ,  enfi¬ 
laba,  ose  insinuaba  en  el  canál  del  filamento, 
ó  raicita  ,  y  la  obligaba  con  su  acción  persis¬ 
tente  á  bolver  ácia  la  tierra. 

Un  dia  dejé  por  casualidad  unos  granos  de 
trigo  sobre  mi  escribanía ,  y  la  humedad  de  una 
esponja ,  que  había  allí  al  rededor  de  un  vaso 
lleno  de  agua  ,  hizo  entallecer  ,  ó  grillar  el  tri¬ 
go  ,  que  estaba  debajo  ,  ó  en  parage  inferior  al 
agua  ,  y  á  la  humedad  :  no  juzgó  á  proposito  por 
entonces  la  raicita  buscar  las  orillas  de  la  escri¬ 
banía  ,  para  dirigirse  ácia  bajo* ,  sino  que  su¬ 
bió  por  entre  la  esponja  ,  y  el  vaso  de  agua. 
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ácia  la  abertura  por  donde  el  agua  humedecía, 
y  se  esparcía  en  la  esponja  ;  y  en  fin  subiendo 
ácia  arriba  llegó  la  raíz  al  agua.  Y  qué  se  pro¬ 
puso  la  raicita  arribar  allí  ?  Ciertamente  nada 
se  propuso ,  ni  llevava  intención  alguna  ;  sino 
que  la  humedad  ,  que  le  exhalaba  de  la  esponja, 
y  principalmente  de  la  boca  del  vaso  de  agua,  se 
insinuó  en  la  raicita  ,ó  filamento  ,  y  le  dirigió  á 
caminar  de  un  modo  contrario  á  aquel  con  que 
el  vapor  mismo  caminaba  ácia  el  filamento. 
Luego  si  la  raicita  de  las  plantas  baja  ácia  ba¬ 
jo  ,  y  penetra  la  tierra  ,  es  por  causa  de  la 
dirección  del  jugo  nutricio ,  que  vá  atrayen¬ 
do. 

La  Cond .  La  explicación  es  bien  sencilla; 
pero  yo  no  com  prebendo  aun  ,  cómo  atribuye 
V.  m.á  la  acción  del  ayre  el  que  el  tállo  se  di¬ 
rija  ácia  el  Cielo  ,  y  conserve  la  disposición, 
que  tienen  la  mayor  parte  de  las  plantas  para 
elevarse  ,  y  mantenerse  con  aquel  ayre  noble, 
y  gracioso  ,  que  hermosea  toda  la  Natura¬ 
leza, 

El  Prior.  Luego  que  las  dos  hojas  semina¬ 
les  llegan  con  felicidad  á  lograr  el  ayre  exterior, 
todo  vá  bien  ,  todo  está  ganado  ,  solo  arrancán¬ 
dole  perece  el  árbol.  Pero  si  le  dejan  ,  crece 
prontamente  ,  y  se  eleva  en  linea  reóta.  Lo 
primero ,  porque  habiéndose  introducido  el  ay¬ 
re  exterior  con  el  agua  de  los  riegos ,  ó  de  la 
humedad  de  la  noche ,  por  los  orificios  de  las 
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pequeñas  arterias  ,  que  hay  en  la  superficie  de 
las  hojas  seminales  ,  se  dilata  en  la  planta  al  bol- 
ver  el  Sol,  y  con  el  calor,  que  introduce , es- 
tiende  las  espiras  de  las  arterias ,  é  impele  quan¬ 
to  encuentra  ,  y  Se  le  opone.  El  ayre  ,  que  se  in¬ 
troduce  en  los  lobos ,  acaba  de  comprimir  los 
ventrículos  ,  6  vasos ,  dejándolos  exhaustos  para 
enriquecer  el  tallo ;  y  el  ayre  ,  que  se  desliza, 
y  escapa  ácia  la  raíz  ,  obliga  á  subir  el  jugo 
nutricio  al  cuerpo  de  la  planta ,  y  cada  di  \  le 
llena  ,  y  le  abastece  de  nuevas  filas  de  ventrícu¬ 
los.  Inflamándose  estos  vasos ,  Sostienen ,  y  hacen 
subir  las  fibras  ,  la  corteza  se  ensancha  ,  las  ho¬ 
jas  se  abren  ,  y  todo  cobra  vigor  ,  y  toma  fuer¬ 
za.  Lo  segundo ,  no  solo  debe  subir  el  tallo  con 
presteza  Con  estos  socorros  del  ayre  ,  sino  que 
debe  subir  en  linea  reéta ,  porque  la  acción  del 
ayre  exterior  ,  que  enfila  las  arterias  ,  que  el 
pequeño  tallo  le  ofreCe  desde  luego ,  se  insinúa,  y 
corre  de  alto  abajo,  rodeándole  al  mismo  tiem¬ 
po  por  todas  partes ;  y  como  el  ayre  ,  que  se  in¬ 
troduce  en  la  planta ,  éntra  descendiendo  igual¬ 
mente  por  todos  lados ,  hincha  igualmente  las  ar¬ 
terias  ,  é  igualmente  también  erige ,  y  dá  fortale¬ 
za  á  todas  las  fibras.  Asi  no  hay  razón  alguna, 
por  la  qual  se  inclíne  la  planta  mas  ácia  el  un  la¬ 
do  ,  que  ácia  el  otro  ;  y  si  sucede  tal  vez  ,  es  por 
alguna  causa  extraña  que  intervenga,  y  haga  tor¬ 
cer  el  cuerpo  de  la  planta. 

Estando  yá  en  la  superficie  ,  no  necesita 

de 
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de  las  tapas  ,  6  lobos  ,  ni  tampoco  de  las  hojas  se¬ 
minales  ,  pues  las  hojas  proprias  ,  en  que  em¬ 
pieza  á  abundar  desde  luego ,  se  aseguran  socor¬ 
ros  mas  eficaces  en  la  multitud  de  las  nuevas 
arterias  que  despliega  ,  y  por  donde  se  introdu¬ 
ce  el  ayre  exterior  ,  que  pone  en  acción  el  que 
encuentra  alli  encerrado.  De  las  raíces  van  su¬ 
biendo  nuevos  jugos ,  que  llenan  las  fibras  ,  los 
ventrículos ,  ó  vasos ,  y  el  corazón  de  la  planta, 
á  cuya  niñéz  delicada  ,  tierna  ,  y  peligrosa  suce¬ 
de  una  jubentud  robusta  ,  y  fuerte.  Los  jugos, 
que  entonces  suben  ,  son  muy  fuertes  paja  ser 
admitidos  en  las  tiernas  fibras  de  las  hojas  semi¬ 
nales  ,  y  se  encaminan  ácia  otras  partes ,  en 
que  hallan  el  paso  mas  libre :  con  que  el  poco 
jugo,  que  quedaba  en  los  ventrículos,  de  estas 
hojas  ,se  acaba  de  descargar  en  el  tallo,  ó  se  eva¬ 
pora  en  el  ayre  ,  sin  que  se  substituya  otro  al¬ 
guno  en  su  lugar.  De  este  modo  el  grano  ,  y  las 
hojas  seminales ,  que  quedan  sin  jugo  ,  ni  oficio, 
ó  se  pudren  ,  ó  se  secan.  Yá  no  está  en  leche, 
ni  en  mantillas  la  planta ;  veamos ,  pues  ,  cómo 
se  nutre. 

El  Cond.  Yá  estoy  sin  cuidado  acerca  de  quál 
sea  el  principio  ,  que  causa  el  movimiento  de 
los  jugos  nutricios  ;  pues  el  ayre  ,  que  no¬ 
sotros  respiramos  por  sola  una  traqui-arteria  ,  y 
que  basta  para  dár  movimiento  á  nuestros  ali¬ 
mentos  ,  y  fluidéz  á  nuestra  sangre  ,  éntra  por 
una  infinidad  de  canales  al  cuerpo  de  la  planta, 
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y  aún  la  vá  á  buscar  al  fondo  mismo  de  la  tierra, 
para  acarrearle  substancia  ,  y  nutrimento.  A  la 
verdad  ,  es  bien  fácil  de  concebir  cómo  el  ayre, 
impelido  por  la  acción  del  Sol  ,  y  dilatándose 
por  su  natural  muelle ,  ó  resorte ,  puede  hacer 
caminar  delante  de  sí  ,  é  introducir  por  las  aber¬ 
turas  de  las  raíces  los  jugos  con  que  tropieza ;  pe¬ 
ro  mi  embarazo  al  presente  ,  y  no  pequeño,  es 
saber  cómo  pueden  el  calor  ,  y  el  ayre  acarrear, 
y  dirigir  á  cada  planta  aquellas  substancias ,  que 
justamente  la  convienen. 

La  Cond.  Señor  Prior  ,  esto  es  también  pun¬ 
tualmente  ló  que  yo  esperaba.  Estos  arboles 
están  asidos  á  la  tierra  con  otros  tantos  lazos, 
quantas  raíces  tienen  ,  ni  para  proveerse  en 
sus  necesidades  pueden  dár  un  páso  siquiera. 
Cómo  ,  pues ,  el  ayre  ,  ayudado  del  calor  del 
Sol ,  puede  distribuir  á  cada  qual  aquello  que 
necesita ,  pues  cada  especie  tiene  su  gusto  par¬ 
ticular  ?  Para  una  se  necesitan  unas  sales  pican¬ 
tes  ,  y  agudas  ,  Otra  ha  menester  sales  mas  dul¬ 
ces  ,  y  suaves  :  quál  pide  un  licor  como  la  leche, 
quando  otra  apetece  jugos  oleosos.  Cómo,  pues, 
un  mismo  Agente  las  ha  de  servir  á  todas, 
según  su  necesidad  ,  sin  equivocarse  ,  ó  sin 
que  descuide  de  la  menor  hierbecilla  ,  ni  la 
olvide  ?  ' 

El  Prior.  Es  indubitable  ,  que  si  el  ayre  se 
equivocáse  ,  é  introdujese  jugos  accidos  á  la 
planta  ,  que  los  pide  oleosos  ,  podría  en  sola 
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una  Huerta  sacar  muchos  mal  contentos ;  pero 
el  ayre  ,  y  el  calor  no  tienen  mas  comisión,  que 
poner  en  movimiento  todos  los  jugos  que  en¬ 
cuentran  ,  y  llevárselos  á  las  plantas ,  que  por  st 
mismas  hacen  la  elección  de  aquello  que  las  con¬ 
viene. 

El  Cab.  Elección !  pues  las  plantas  tienen 
acaso  discreción  para  escoger  lo  que  es  bueno, 
y  les  aprovecha ,  y  arrojar  de  sí  lo  que  es  malo, 
y  nocivo  á  su  salud ,  ó  á  su  genio  ? 

El  Prior.  Si  tienen  discreción!  No  creerá 
V.  m.  hasta  dónde  llega  su  astucia ,  y  destreza 
en  elegir.  Para  hacerlo  á  V.  m.  patente ,  com- 
parémos  la  tierra  de  una  Huerta  ,  con  sus  dife¬ 
rentes  jugos ,  á  un  vaso,  en  quien  confusamen¬ 
te  ,  y  de  golpe  se  echan  los  varios  líquidos  de 
aceyte ,  agua ,  y  vino  tinto:  tómense  tres  ven¬ 
das  ,  ó  tiras  de  lienzo ,  el  cabo  de  la  una  mé¬ 
tase  en  agua  ,  el  de  la  otra  en  algunas  gotas  de 
aceyte ,  y  el  de  la  tercera  en  vino.  Entrense  des¬ 
pués  todas  las  tres  tiras  en  el  vaso  ,  en  que  se 
echaron  los  licores  juntos ;  de  modo  ,  que  los 
cabos ,  que  se  habían  yá  embebido  ,  se  bañen, 
y  sumerjan  en  el  licor ,  y  los  cabos  secos  pon¬ 
ganse  sobre  el  borde  del  vaso ,  de  modo  ,  que 
caygan  fuera ,  pero  algo  mas  abajo  de  la  super¬ 
ficie  del  líquido.  En  este  caso  la  tira  ,  cuyo  cabo 
se  mojó  primero  en  agua ,  se  llenará  entera¬ 
mente  de  agua  ,  y  agua  destilará  solamente. 
La  que  su  cabo  se  metió  en  aceyte ,  destilará 
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aceyte ,  y  no  mas ;  y  la  otra ,  que  en  vino  tin¬ 
to  poco  á  poco  irá  tomando  su  color ,  sin  des¬ 
tilar  sino  vino; y  no  haya  miedo  que  en  este 
repartimiento  se  equivoque  ,  ni  engáñe  algu¬ 
na  de  las  tres  vendas.  En  las  plantas  ,  pues  ,  se 
halla  alguna  cosa  ,  parecida  á  ésta  en  un  todo. 
Aquel  Señor ,  que  las  hizo,  y  que  las  proveyó  de 
todos  los  vasos  necesarios  á  su  conservación,  y 
propagación ,  tubo  cuidado  de  poner  en  lo  in¬ 
ferior  de  estos  vasos  ciertas  especies  de  cribas, 
cuyos  agugeros  ,  ó  canales  admiten  fácilmente 
unos  jugos ,  y  desechan ,  y  despiden  otres.  So¬ 
bre  todo  ,  el  vaso  proprio  de  cada  planta  parece 
ene  fué  humedecido  ácia  su  estremidad  con  al- 
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gimas  gotas  de  licor  ,  que  debe  comunicar  el 
olor ,  y  sabor  proprio  á  los  frutos  de  cada  plan¬ 
ta  ;  y  mediante  esto  ,  jamás  admitirán  las  fibras 
en  sus  canales  ,  sino  solamente  agua  ,  y  deter¬ 
minadas  sales  ,  ni  el  vaso  proprio  admitirá  den¬ 
tro  de  sí ,  y  por  sus  aberturas ,  sino  aceytes  se¬ 
mejantes  á  los  suyos ,  y  la  puerta  estará  cerrada 
á  todos  los  demás  jugos.  -  ■  • 

Por  este  medio  mismo  se  refina  el  jugo  nu¬ 
tricio  de  un  plantón ,  ó  árbol  silvestre  ,  quando 
llegadla  en' rada  de  una  rama  de  buena  natura¬ 
leza  ,  en  que  se  ha  ingerido.  Este  jugo  encuen¬ 
tra  las  cribas  ,  u  orificios  de  ciertos  tubos ,  ó  ca¬ 
nales  muy  finos ,  que  solamente  admiten  los 
jugos  mas  delicados  del  ingerto ,  y  desechan  los 
groseros.  A  la  entrada  del  vaso  proprio  de 
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ía  rama,  6  púa  que  se  ingirió  ,  hay  algunas  go¬ 
tas  de  cierto  oleo  :  con  que  quanto  se  acerca, 
que  sea  homogéneo  ,  ó  tenga  semejanza  con  su 
delicadeza ,  es  bien  recibido.  Lo  demás  tuerce 
su  camino  ,  y  se  salva  en  otras  ramas ,  que  se 
acomoden  con  él ;  y  asi  verémos  un  árbol  mis¬ 
mo  producir  frutas  de  naturaleza ,  y  gusto  muy 
diverso  en  unas  ramas  que  en  otras.  Aqui  solo 
llegamos  á  ver  confusamente  este  artificio ;  pero 
conocemos  muy  bien  su  realidad  ,  y  existen¬ 
cia. 

El  Cab.  No  me  acabo  de  pasmar  al  vér  quán 
sencillos ,  y  quán  fecundos  son  siempre  los  me¬ 
dios  de  que  se  sirve  Dios  en  sus  obras. 

El  Prior.  Yá  que  concebimos  algo  ,  aunque 
poco ,  del  modo  con  que  los  arboles ,  y  plantas 
de  diversa  naturaleza  ,  pueden  en  una  tierra 
misma,  y  con  un  ay  re ,  y  un  riego  ,  sin  fati¬ 
garse,  ni  moverse,  recibir  los  jugos,  y  licores 
necesarios;  procuremos  ahora ,  si  es  posible  ,  se¬ 
guir  estas  substancias  en  los  caminos  que  lleban, 
para  vér  si  podemos  llegar  á  conocer  ,  si  el  ju¬ 
go,  que  sube  de  las  raíces á  las  ramas,  buelve 
desde  las  ramas  á  las  raíces ,  y  por  dónde  hace 
su  viage. 

Estoy  bastante  inclinado  á  creer ,  que  los  ju¬ 
gos  no  suben  en  el  árbol,  ni  por  el  cierno,  ó  meo¬ 
llo,  que  habita  su  centro,  ni  por  la  corteza,  que 
le  resguarda ,  y  le  viste.  No  por  meollo ,  ó  cier¬ 
no;  pues  no  tiene  de  modo  alguno  vasos  pro- 
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prios  para  conducirle  ,  sino  solamente  vegiguí- 
lías  para  contenerle  }  siendo,  como  es ,  no  el  ve¬ 
hículo  ,  sino  el  deposito  común  del  jugo. 

Tampoco  son  las  fibras  de  la  corteza  el  ca¬ 
mino  por  donde  sube  el  jugo  en  la  planta  ;  pues 
ei  que  se  halla  en  la  corteza  de  muchos  arboles, 
por  egemplo  en  el  cerezo,  es  encarnado,  y  de 
un  color  bastante  vivo  ,  y  hermoso  ,  qualidad, 
que  no  le  comunica  immediatamente  la  tierra, 
ni  la  puede  haber  adquirido ,  sino  por  mezclar¬ 
se  con  e-  3  igo  ,  6  sabia  ,  que  baja  de  las  hojas,  y 
del  fruto.  Resta,  pues ,  que  solo  pueda  subir  por 
las  fibras  de  la  madera,  que  le  encaminan  ácia 
todas  las  estremidades ;  y  en  efeélo  ,  en  estos  tu¬ 
bos,  ó  canales,  tan  aptos  para  conducir  los 
líquidos ,  es  en  donde  se  encuentran  los  jugos, 
como  en  bruto  ,  sin  color ,  y  sin  qualidad  algu¬ 
na  ,  si  yá  no  es  (regularmente  hablando)  que 
se  encuentre  un  accido  excesivo.  Después  se  re¬ 
fina  este  jugo  nutricio ,  y  el  modo  de  refinarse  es 
colándose ,  y  pasando  por  tubos ,  ó  canales  ,  que 
se  estrechan  siempre  mas ,  y  mas ,  sin  dár  paso 
sino  á  jugos ,  y  sales  muy  sutiles,  y  ligeras.  Estas 
,  .  sales ,  y  estos  suecos  ván  circulando  hasta  llegar 
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hojas.  á  las  hojas ,  en  donde  se  perfeccionan  ;  porque 

una  multitud  de  arterias  abiertas  ácia  el  Cie¬ 
lo  en  lo  superior  de  cada  hoja ,  recibe  sin  inter¬ 
misión  agua ,  rocío  ,  frescura  ,  nuevo  ayre ,  y 
nitro ,  partículas  de  fuego  ,  y  espíritus  benéfi¬ 
cos  ,  que  se  mezclan  con  el  jugo,  y  le  sutilizan, 
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y  purifican ,  poniéndole  en  estado  de  ser  admi- 
tido  en  las  flores ,  y  en  las  frutas. 

También  hay  mucha  razón  para  creer, 
que  el  vaso  proprio  de  las  plantas ,  que  se  ra¬ 
mifica  en  todas  las  hojas,  flores ,  y  frutos ,  es¬ 
parce  en  cada  cosa  de  estas  una  miel ,  6  aceyte, 
que  mezcla  sus  partes  balsámicas  con  las  del 
ayre  ,  sal ,  y  agua  que  encuentra  ,  de  donde 
viene  el  olor  ,  y  el  sabor  de  las  flores ,  y  las  fru¬ 
tas  :  idéa  que  me  parece  muy  conforme  á  la 
experiencia.  Nada  hay  en  los  arboles  mas  oleo¬ 
so,  ni  mas  lustroso  ,  que  las  hojas  ,  y  las  flo¬ 
res  ;  y  aquel  resabio ,  ó  semejanza  del  aceyte, 
que  humedece  las  hojas  ,  y  las  flores  con  el 
gusto  que  tienen  sus  frutas ,  6  simientes  ,  se 
deja  percebir  sensiblemente  en  muchos  arboles, 
quales  son  el  melocotón  ,  y  el  nogál.  Las  ho¬ 
jas  ,  pues ,  tienen  de  antemano  aquella  agrada¬ 
ble  amargura ,  y  aquel  gusto  ,  que  comunicarán 
al  fruto ,  y  almendra  ,  que  vendrán  después. 
Purificado  yá  el  jugo ,  y  perfumado  en  las  ho¬ 
jas  ,  viene  á  quedar  bastante  delicado  para  ser 
recibido  en  el  pezón  de  las  flores,  ó  de  las  frutas 
mas  vecinas ;  y  según  toda  experiencia ,  ésta  es 
la  derrota  que  toma ;  pues  quando ,  ó  las  Oru¬ 
gas,  ó  qualquier  otro  accidente  ,  despoja  en  la 
Primavera  los  arboles  de  sus  hojas ,  se  marchi¬ 
tan  ,  y  secan  los  frutos  que  empezaban  á  for¬ 
marse  ,  no  por  falta  de  jugos  ciertamente ;  pues 
la  suavidad  ,  y  dulzura  de  la  estación  les  mi- 
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nistra  bastantes ,  sino  por  falta  de  quien  los  fil¬ 
tre  ,  purifique ,  y  proporcione  á  los  vasos ,  de 
que  está  compuesto  el  fruto. 

El  jugo  nutricio ,  que  por  su  crasicie ,  y  gro¬ 
sura  no  se  pudo  recibir  en  los  vasos  capilares  de 
las  hojas  ,  y  de  los  frutos ,  se  descarga  al  parecer 
en  la  corteza.  Y  el  jugo  nutricio ,  que  por  la  su¬ 
tileza  ,  y  filtración  perfefta  de  sus  partes  pudo 
hallar  entrada  en  las  hojas ,  y  frutas ,  después  de 
haber  corrido  las  fibras ,  vasos ,  y  meollo ,  se  di¬ 
vide  en  dos  partes ,  una  de  las  quales  bueíve  á 
finir  otra  vez  en  la  corteza  ,  y  la  otra  se  disipa, 
exhalándose  por  los  poros  de  la  epidermia ,  ó 
corteza  mas  delicada. 

El  jugo  nutricio  refinado  ,  que  circuía,  ó  re¬ 
corre  la  corteza ,  dá  color  á  los  jugos  mas  gro¬ 
seros,  que  buelvená  pasar  también  por  allí;  y  es¬ 
tos  dos  jugos,  mezclados  en  la  corteza  misma, 
producen  el  admirable  efeclo,  que  el  Señor  Con¬ 
de  nos  hizo  de  antemano  patente,  que  es'  sepa¬ 
rar  ,  y  nutrir  la  ultima  faja,  ó  capa  de  la  corteza, 
para  unirla  á  la  madera ,  y  dár  creces,  y  aumen¬ 
to  al  árbol.  Pero  no  es  este  el  único  ejercicio,  que 
tiene  ef  jugo  que  baja  á  la  corteza ;  pues  sus  mas 
refinadas  partículas  entran  en  los  senos ,  ó  ventrí¬ 
culos,  y  las  mas  groseras  se  precipitan  acia  las  raí¬ 
ces,  para  bolverá  subir ,  y  filtrarse ,  clarificándose 
de  nuevo ;  y  los  que  se  reciben  en  les  senos, 
vasos ,  6  ventrículos ,  pasan  al  trabés  de  las  fi¬ 
bras  hasta  el  meollo,  donde  refrigeran  la  ma¬ 
de- 


Zas  Plantas.  189 

¿era ,  y  la  sustenta  n  según  toda  su  longitud. 

Los  mismos  jugos  pasan  de  los  vasos ,  ó 
senos  á  las  fibras  transversales  ,  que  forman  los 
nudos ,  y  por  este  medio  los  botones ,  o  yemas, 
que  tienen  alli  su  vivienda ,  y  su  retiro  ,  red-* 
ben  un  sueco  perfectamente  dispuesto,  y  propor¬ 
cionado  con  su  delicadeza.  Y  si  el  árbol  se  le  des¬ 
mocha  ,  (**)  recibiendo  entonces  los  vasos  jugos 
mas  abundantes  ,  Renán  de  ellos  los  nuevos  bo¬ 
tones  ,  que  se  vén  en  crecido  numero  brotar 
fuera.  Este  camino  ,  que  yo  atribuyo  al  jugo 
desde  la  corteza  á  los  vasos ,  al  cierno ,  ó  cora¬ 
zón  del  árbol ,  y  desde  el  corazón  á  las  fibras 
de  los  nudos  ,  es  muy  conforme  á  la  colocación, 
y  orden  ,  que  tienen  entre  sí  los  vasos ;  y  se  ha¬ 
ce  aun  mas  verosímil,  por  quanto  las  plantas, 
que  tienen  muchos  botones,  flores,  y  frutos  que 
mantener ,  tienen  también  mucho  meollo,  co¬ 
mo  le  sucede  al  saúco:  al  contrario,  las  que  no 
tienen  boton  alguno ,  ó  pocos  que  sustentar ,  ca¬ 
recen  de  todo  meollo ,  como  sucede  á  la  paja  del 
trigo,  y  á  la  caña  de  la  haba. 

En  quanto  á  la  otra  parte  del  jugo  refina¬ 
do^  sutil,  que  se  evapora  por  la  sutilísima 
tela,  ó  epidermia  de  las  hojas,  ó  frutas,  sola¬ 
mente  se  transpira  á  proporción,  de  la  abertura 
de  los  poros ,  que  encuentra  en  ellas.  Un  calor 
moderado  ,  con  una  frescura  suave,  lo  pone 

to- 

(**)  "P°r  esto  ,  que  es  quitar  al  árbol  las  ramas  altas  ,  dicea  ea 
Andalucía  hacer  Frayle  al  Arbol.  1 
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todo  en  movimiento,  sin  permitir  que  la  eva¬ 
poración  sea  excesiva;  y  esto  es  lo  que  conserva 
cUsdde*fl*o  ©n  frutas,  y  hojas  jugo  tan  abundante  en  la  Pri- 
nutaci*.  mavera,  y  lines  del  Verano;  pero  el  calor  es  al¬ 
gunas  veces  en  el  Estío  tan  excesivo,  que  abre  de 
tal  suerte  la  superficie  exterior  de  las  hojas ,  y  de 
algunas  otras  partes  de  la  planta  ,  que  el  jugo 
de  los  vasos ,  que  están  como  recostados  hori¬ 
zontalmente  hasta  llegar  á  la  epidemia  ,  se 
cuela  ,  y  evapora  con  grande  prontitud  ,  y 
abundancia  ,  perdiendo  entonces  los  vasos  mas 
jugo  del  que  reciben :  de  donde  es  ,  que  se  apla¬ 
nan  ,  y  encogen  como  vegigas  vacías.  Las  fi¬ 
bras  ,  que  se  sostenían  en  estes  vasos  ,  se  ponen 
lánguidas ,  y  descaecen,  faltas  del  socorro  que  las 
mantenía  lozanas; y  asi  entonces  verán  Vs.  ms. 
las  hojas,  y  las  ramas  delgadas  doblarse  áeia 
el  suelo  ,  como  amenazadas ,  y  prontas  á  mar¬ 
chitarse.  Por  esta  causa ,  en  una  estación  tan 
contraria,  hacen  los  arboles  sus  mayeres  adelan¬ 
tamientos  por  las  noches  ,  que  les  comunican 
mucho  mas ,  que  los  calores  del  dia  les  habían 
rc-bado. 


Segunda  ofi¬ 
cio  de!  vaso 
proprio. 


Pero  la  Naturaleza  ,  fuera  de  la  frescura  de 
la  noche ,  preparó  á  este  mal  otro  remedio, 
que  aun  en  los  calores  ordinarios  les  sirve  á  las 
plantas  de  un  continuado  socorro.  El  vaso  pro- 
prio ,  que  contiene  un  licor  viscoso  ,  y  parti¬ 
cular  á  cada  planta ,  no  está  solamente  destina¬ 
do  á  perfeccionar  la  substancia  ,  y  gusto  de  las 

fru- 
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frutas ,  á  comunicar  partículas  balsámicas  al  ay- 
re  de  los  Jardines  para  los  mas  suaves  olores ,  á 
vestir  y  hermosear  flores  ,  y  frutas  con  aquel 
bello  encarnado  ,  que  admiramos  tantas  veces, 
á  abastecer  á  las  Abejas  de  aquel  zumo ,  que  alli 
recogen ,  y  á  prepararnos  aceytes  saludables  de 
todas  especies.  Tiene ,  además  de  todo  esto  ,  el 
vaso  proprio  otro  ejercicio ,  y  es  derramar ,  y 
esparcir  en  las  hojas  un  poco  de  aceyte  ,  cuyo 
ligero  baño,  sin  impedir  la  entrada  á  las  par¬ 
tículas  de  agua  ,y  ayre  en  las  arterias  ,  cubre, 
y  tapa  las  demás  pequeñas  aberturas  de  la  epi- 
dermia ,  y  de  los  vasos ,  é  impide  consiguien¬ 
temente  otra  mayor  ,  y  mas  perjudicial  eva¬ 
poración. 

Por  esta  causa  ,  según  toda  apariencia  ,  per¬ 
severan  siempre  verdes  algunos  arboles ,  en  quie¬ 
nes  este  aceyte  abunda  ,  se  espesa  ,  y  queda  por 
eso  mas  difícil  de  evaporar.  Tales  son  el  bog, 
los  laureles  ,  naranjos ,  pinos  ,  abetos ,  y  tejos, 
que  sirven  á  entapizar  con  su  verdor  los  luga¬ 
res  mas  fríos  ,  y  mas  olvidados  del  Sol.  Estos  ar¬ 
boles  crecen  muy  lentamente  ,  porque  admiten 
menos  ayre  que  los  otros ;  pero  conservan  me¬ 
jor  ¡o  que  adquieren  ,  por  encontrar  en  su  acey¬ 
te  ,  ó  resina  preservativo  suficiente  para  res¬ 
guardar  todas  las  partes  exteriores ,  é  impedir, 
que  el  calor,  11  ubias,  y  vientos,  aun  los  mas 
ardientes ,  arruínen  ,  desequen ,  y  destruyan  sus 
jugos. 

Tom.  II.  Bb  Lúe- 
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Luego  que  la  buelta  de  los  primeros  fríos 
empieza  á  cerrar  la  parte  exterior  de  las  hojas, 
se  evapora  mucho  menos  el  jugo  ,  y  el  que  toda¬ 
vía  continúa  en  subir,  las  espesa  mas,  y  mas :  con 
lo  qual  se  caen  por  su  proprio  peso  ,  ó  por  el  im¬ 
pulso  del  viento  }  ó  si  no  ,  disipándose  sumamen¬ 
te  jugos ,  y  aceytes ,  sin  adquirir  otros  de  nue¬ 
vo  ,  se  páran  amarillas  ,  sin  quedar  en  ellas  ,  sino 
un  tegido  de  vasos  marchitos  ,  y  de  nervios  se¬ 
cos.  El  Invierno  acaba  de  entorpecer  la  Natu¬ 
raleza  ,  dejándola  despojada  ,  y  sin  acción  ;  todo 
parece  muerto  ,  hasta  que  el  Sol  vuelve  á  espar¬ 
cir  nueva  vida  ,  bolv  iendo  á  fomentar  el  ay  re, 
y  jugo  de  las  plantas. 

El  Cond.  Dos  cosas  encuentro  en  su  con  ge- 
tura  de  V.  m.que  se  pueden  considerar  separada¬ 
mente.  La  una  es  el  modo  con  que  hace  circu¬ 
lar  los  jugos  ,  y  la  otra  la  causa  que  dá  para  es¬ 
ta  circulación. 

En  quanto  á  la  primera  ,  yo  no  hallo  difi¬ 
cultad  en  asentir  á  que  no  hay  en  las  plantas  sino 
un  movimiento  alternativo  de  los  jugos  déla  tier¬ 
ra  ,  que  suben  de  dia  por  la  madera  ,  y  corteza, 
y  de  los  vapores  ,  ó  espíritus  del  ayre  ,  que  bajan 
con  la  substancia  ,  principalmente  de  noche  ,  por 
los  mismos  canales  que  subieron.  Sin  embargo, 
hay  muchas  experiencias,  que  parece  favorecen 
la  opinion  de  V.  m. 

Si  se  hace  una  muesca  ,  ó  incision  circular 

en  la  corteza  de  un  olivo ,  el  año  en  que  se  hace 

lie- 


Las  Plantas.  193 

líeba ,  y  arroja  duplicadas  hojas  ,  y  aceytunas; 
pero  después  poco  á  poco  descaece  ,  y  se  seca 
enteramente  todo  el  árbol ,  desde  la  muesca  ,  ó 
incision  ácia  arriba  ,  lo  qual  parece  provenir 
de  que  la  substancia  detenida  en  una  especie  de 
rodete ,  ó  circulo ,  que  se  forma  al  rededor  de  la 
herida  hecha  en  el  árbol ,  es  al  principio  muy 
abundante  en  las  ramas  ,  y  después  se  espesa  ,  y 
detiene  allí  sin  movimiento. 

Yo  conozco  ciertas  plantas  muy  tiernas,  y 
llenas  de  leche  ,  que  pueden  apoyar  también 
vuestra  congetura.  Quando  se  les  ciñe  fuerte¬ 
mente  con  un  orillo  por  la  mitad  del  tallo  ,  se, 
hincha  poco  á  poco  todo  el  cuerpo  de  la  plan¬ 
ta  ,  que  queda  encima  de  la  ligadura  ,  de  modo, 
que  parece  vá  á  rebentar.  Esto  no  puede  pro¬ 
venir  ciertamente  ,  sino  de  que  el  jugo  ,  ó  le¬ 
che  ,  que  sube  desde  las  raíces  por  el  cuerpo 
de  la  planta  ácia  lo  mas  alto  de  ella  ,  baja  des¬ 
pués  por  todo  el  largo  de  la  corteza  ,  y  conti¬ 
nuaría  en  bajar  hasta  la  raíz  ,  si  no  estuviera 
impedido  por  la  ligadura  ;  al  modo  que  la  san¬ 
gre  corre  desde  los  vasos  interiores  ,  ó  arterias 
por  conducios  secretos  á  los  vasos  exteriores, 
que  llamamos  venas ,  y  buelve  al  corazón  ,  á  no 
ser  que  se  la  detenga  con  alguna  ligadura  ,  jun¬ 
to  á  la  qual  se  estanca  ,  hinchando  sensiblemen¬ 
te  los  vasos. 

Cosa  es  bien  sabida ,  que  los  Indios ,  hacien¬ 
do  una  incisión  en  lo  inferior  de  la  corteza  de 
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sus  palmas ,  y  metiendo  por  alli  un  palito  ,  sa¬ 
can  un  licor  muy  abundante  ,  y  gustoso  ,  á 
que  llaman  Vino  de  Palmas ,  el  qual  se  convierte 
pocos  dias  después  en  vinagre.  Esto  me  parece, 
que  no  puede  ser  otra  cosa  ,  ni  se  puede  dár  ra¬ 
zón  de  ello  ,  sino  suponiendo  ,  que  el  jugo  ba¬ 
ja  circulando  por  la  corteza  ,  pues  si  subiera  por 
ella  desde  la  tierra  ,  como  es  común  opinion, 
cómo  podría  haber  •  adquirido  aquel  gusto  de 
Vino  ,  ó  aquel  sabor  aromático  ?  Lo  mas  natu¬ 
ral  es  decir ,  que  este  jugo  sube  por  las  fibras, 
ó  venas  de  la  madera  ,  se  filtra  ,  y  perfecciona 
en  las  hojas  ,y  alli  se  mezcla  con  el  licor  del 
vaso  proprio  de  la  palma ;  y  que  finalmente  el 
jugo ,  que  fluye  de  las  dos  hojas ,  con  el  que  baja 
de  las  ramas  ,  componen  un  licor  abundante, 
que  es  preciso  tenga  un  gusto  apetecible.  Eva¬ 
porados  yá  al  cabo  de  algunos  dias  los  jugos 
volatiles ,  dulces  ,  y  gustosos  ,  que  corregían  en 
este  licor  la  acrimonia  de  las  sales ,  y  el  amar¬ 
gor  de  un  jugo  lleno  de  heces  ,  no  hallan  los 
Indios  sino  un  licor  grosero  ,  y  en  bruto  ,  con 
sus  sales  separadas  ,  y  descubiertas ,  y  á  esto 
llamamos  vinagre. 

En  quanto  á  la  causa  de  la  circulación,  que 
V.  m.  atribuye  á  la  acción  del  calor  ,  y  muelle 
del  ayre  ,  hay  multitud  de  pruebas  ,  que  lo  per¬ 
suaden.  Las  plantas  están  de  tal  modo  sujetas  á 
la  impresión  del  ayre  ,  que  siguen  fielmente  to¬ 
das  sus  variaciones.  Si  les  falta  el  ayre,  pere¬ 
cen; 
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cen ;  descaecen  ,  si  les  dá  poco ;  si  se  condensa, 
se  entorpecen  ;  y  se  buelven  á  animar  ,  y  cobrar 
aliento  ,  y  vida,  quando  el  ay  re  revive  ,  y  es 
eficaz. 

Yá  há  tiempo  que  hice  acerca  de  esto  una 
experiencia  tan  ventajosa  para  Vs.  ms.  que  no 
comunicársela  sería  injusticia.  Eché  en  una  tier¬ 
ra  ,  expuesta  al  ay  re  ,  simiente  de  lechuga  ,  y 
al  mismo  tiempo  la  sembré  también  en  una  tier¬ 
ra  ,  que  metí  en  el  recipiente  de  la  maquina 
pneumática  ,  evacuándola  de  ayre  al  punto. 
La  primera  sementera  me  surtió  tan  buen  efefío, 
que  en  echo  dias  yá  ha  via  salido  de  la  tierra 
pulgada  y  media  ;  pero  la  simienza  que  hice  en 
el  recipiente  dicho  ,  aún  no  habia  brotado  na¬ 
da  :  introduje  el  ayre ,  y  lo  puso  todo  en  movi¬ 
miento  ;  y  fué  de  manera  ,  que  en  menos  de 
ocho  dias  yá  estaba  dos  pulgadas  ,  y  mas  de 
alto  el  lechuguino. 

También  es  efeélo  de  la  acción  del  ayre  en 
el  jugo  ,  el  que  la  cebada  grillada  ,  6  entallecida, 
de  que  yo  bago  cerbezá  para  mis  gentes  ,  guar¬ 
dándola  ordinariamente  en  un  sótano ,  endereza, 
y  dirige  todos  los  talles  ,  que  arroja ,  ácia  el  res¬ 
piradero  del  sótano :  y  es  el  caso ,  que  el  ayre, 
que  solamente  le  dá  por  esta  parte  ,  enfila  los 
poros  de  todos  estos  tallos ,  y  los  mantiene  huel¬ 
los  ácia  el  mismo  lado  por  donde  éntra  :  lo  qual 
también  confirma  lo  que  V.  m.  ha  dicho  acerca 
de  la  dirección  de  las  plantas. 
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La  misma  dirección  se  encuentra  en  todo 
quanto  se  siembra  ,  ó  se  planta  en  una  cueba, 
inclinando  siempre  ácia  su  boca  ,  ó  respiradero 
las  hojas.  En  fin  ,  es  cosa  indubitable  ,  que  las 
plantas  solamente  son  fuertes  ,  ó  débiles ,  á  pro¬ 
porción  de  la  fortaleza  ,  6  debilidad  del  ayre, 
que  se  insinúa  en  ellas.  Si  la  escarola  ,  el  cardo,  y 
el  apio  se  dejan  al  ayre ,  salen  de  un  verde  muy 
vivo  ,  mas  también  de  un  jugo  muy  amargo. 
Pero  si  se  aporcan  ,  y  se  les  atan  las  hojas  ,  no 
entrando  el  ayre  en  sus  arterias  sino  con  traba¬ 
jo  ,  no  puede  introducir  tampoco ,  sino  jugos  dé¬ 
biles  ,  y  proporcionados  á  la  pequeñéz  de  las  fi- 
\  bras.  Toda  esta  multitud  de  hojas  ,  que  Vs.  ms. 

vén  ir  naciendo  en  lo  interior  del  manojo  ,  ó 
planta  atada  ,  crece  muy  lentamente ,  y  no  po¬ 
diendo  dilatar  sus  fibras  ,  conserva  siempre  un 
ayre  de  delicadeza  ,  y  de  infancia  :  todas  las  ho¬ 
jas  están  tiernas  ,  su  sabor  es  muy  dulce  ,  y  el 
color  estremadamente  pálido. 

El  Cab.  Al  Jardinero  de  mi  casa  le  pregunté 
una  vez  la  causa  de  esto  ,  y  no  me  supo  respon¬ 
der  otra  cosa ,  sino  que  á  su  cuidado  estaba  atar 
las  hojas  á  la  escarola  ,  y  al  mió  buscar  la  razón 
de  ponerse  por  eso  blanca. 

El  Cond.  Sí  el  ayre  hace  crecer  ,  y  fortifica 
las  plantas  ,  á  proporción  que  egercita  su  acción 
en  ellas  ,  yá  tenemos  resuelta  una  question ,  que 
hemos  tratado  muchas  veces ,  sin  podernos  con¬ 
venir.  Caballero,  ponga  V.m.  los  ojos  en  esa 

co- 
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colina  ;  allá  en  la  cima  tiene  una  llanura  perfec¬ 
ta  ,  y  dilatada  :  sobre  ella  se  vé  un  nogal  ,  y 
otro  en  el  declive,  6  en  la  cuesta:  nóte  V. m. 
que  lo  bajo  del  foliage  del  árbol  ,  que  está  en 
la  cima  sobre  el  plano  es  paralela  al  plano  mis¬ 
mo  ;  esto  es  ,  igualmente  distante  de  él  por  to¬ 
dos  lados.  Repáre  también  ,  que  el  árbol  ,  que 
está  en  el  pendiente  de  la  colina ,  tiene  asimismo 
su  base  ,  ó  falda  de  hojas  á  igual  distancia  de  la 
tierra  :  de  modo ,  que  para  haber  llegado  el  ár¬ 
bol  á  esta  disposición  ,  es  necesario  que  haya 
echado  muchas  mas  ramas  ácia  el  lado  inferior 
de  la  cuesta  ,  que  ácia  el  superior  ;  y  esto  que 
V.  m.  vé  aqui ,  sucede  en  todas  partes:  siempre 
salen  las  ramas  bajas  de  los  arboles  ,  que  se  de¬ 
jan  crecer  libremente  ,  siguiendo  la  altura  ,  y  el 
nivél  del  terreno  en  que  están  plantados ,  ó  se 
producen  ,  formando  la  falda  una  linea  ,  yá  obli- 
qua  ,  yá  horizontal,  para  quedar  de  todos  modos 
á  igual  distancia  de  la  tierra.  Pídese  la  causa  de 
esta  especie  de  afectación  ,  ó  capricho  :  yo  la 
hállo  en  la  congetura  del  Señor  Prior  como  una 
natural  consequencia. 

El  tronco  del  nogal ,  que  está  en  el  declive, 
ó  cuesta  de  la  colina  ,  forma  un  ángulo  agudo 
con  ella  ácia  lo  alto  ;  y  ácia  lo  bajo  ,  ó  falda 
del  monte  forma  un  ángulo  obtuso  i  esto  es, 
que  entre  el  árbol ,  y  la  tierra ,  por  el  lado  supe¬ 
rior  ,  hay  menos  espacio ,  y  distancia  ,  que  en¬ 
tre  el  árbol,  y  el  lado  inferior :  con  que  si  hay  seis 

co- 
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colanas  de  ay  re  entre  el  árbol  ,,  y  la  tierra 
ácia  lo  alto ,  ó  en  el  ángulo  agudo ;  habrá  nue¬ 
ve  ,  ó  diez  ácia  lo  bajo ,  ó  en  el  ángulo  obtu¬ 
so  :  y  como  ácia  aquella  parte  en  que  se  halle 
mas  cantidad  de  ayre  libre ,  y  efieáz  ,  sea  por 
consiguiente  mas  aétivo ,  hace  que  el  árbol  pro¬ 
duzca  mas  botones ,  y  desembuelva  mas  ramas, 
según  la  proporción  del  ayre.  En  el  árbol ,  que 
está  en  la  cima  ,  á  la  diestra ,  y  sinistra  del  no¬ 
gal  ,  por  estár  reéto  ,  y  en  llano  ,  hay  por  todas 
partes  igual  distancia  del  tronco  á  la  tierrra ,  con 
la  qual  forma  dos  ángulos  iguales  ,  y  reélos ,  y 
por  eso  hace  igual  impresión  el  ayre  por  todos 
lados  ;  y  asi  se  vé  con  corta  diferencia  tanta 
cantidad  de  hojas ,  y  ramas  ácia  el  uno  ,  que 
ácia  el  otro :  con  que  vienen  á  quedar  parale¬ 
las  al  horizonte  ,  ó  desigual  distancia  ,  poco  mas, 
ó  menos ,  por  todas  partes  ,  al  suelo  que  sus¬ 
tenta  el  árbol. 

Por  consiguiente  ,  pues  ,  si  el  árbol  que  está 
sobre  la  cuesta  habré  seiscientos  botones ,  ó  bro¬ 
ta  por  seiscientas  partes  ácia  la  parte  superior, 
por  la  impresión  de  seis  colimas  de  ayre  ,  es 
preciso  que  arroje  ,  y  desembuelva  mil  botones, 
ó  brote  por  mil  partes  ,  por  la  impresión  de  diez 
colunas  de  ayre  ,  que  obran  ácia  la  parte  in¬ 
ferid*  ;  y  asi  ,  echando  mas  botones  ,  y  mas 
hojas  de  este  lado  ,  las  ramas  ocuparán ,  y  car¬ 
garán  mas  también  por  él ;  y  estendiendose  á 
proporción  por  el  ayre  libre  ,  se  acercarán  otro 
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tanto  a  la  tierra  por  esta  parte  ,como  se  acercan 
por  la  parte  superior  :  luego  es  absolutamente 
preciso,  y  natural,  que  la  base  dé  hojas,  y  ramas 
del  árbol,  que  crece  en  el  pendiente  de  la  colina, 
siga  su  obliquidad,y  que  la  base  del  que  crece  en 
el  llano ,  y  horizontal ,  sea  horizontal ,  y  llana 
como  el  terreno  en  que  está. 

El  Prior.  Quantas  mas  consequencias  claras, 
y  naturales  saquemos  de  nuestra  congetura,  otro 
tanto  la  harémos  mas  autentica ,  y  mas  digna  de 
recibirse.  Caballero ,  véa  V.  m.  alli  dos  arboles  1 
secos  ,  ó  muertos  yá  ,  á  la  entrada  de  este  ver- 
gél  :  acaso  en  lo  que  hemos  dicho  hallarémos  el 
medio  de  adivinar  la  causa  de  su  enfermedad ,  y 
de  su  muerte.  El  uno  de  estos  arboles  está  todo 
plagado ,  y  cubierto  de  moho  ,  (**)  que  es  una 
especie  de  planta,  ó  hierba,  que  nace  en  los  arbo¬ 
les  ,  y  arroja  una  multitud  prodigiosa  de  peque¬ 
ñas  raíces,  y  menudas  ramas  :  el  otro  árbol  se  se¬ 
có,  ó  murió,  por  vérse  sepultado  entre  las  ruinas 
de  una  pared,  que  dió  en  el  suelo:  pues  la  tierra, 
y  el  moho  ,  qué  mal  les  pudieron  hacer? 

El  Cab.  Es  bien  claro ,  que  las  pequeñas  raí¬ 
ces,  y  menudas  ramas  del  moho,  cubriendo  el 
árbol  casi  desde  el  un  cabo  hasta  el  otro,  taparon 
todas  las  arterias ,  dexando  al  árbol  incapáz  de 
respirar ;  y  si  el  ayre  no  trabaja  yá  para  él  no  le 
resta  esperanza  alguna  de  jugos. 

Tom.  II.  Ce  La 

(**)  O  musgo  ,  d  meso. 
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La  Cond.  Pues  no  es  menos  claro,  que  si  los 
jugos  superfluos  se  transpiran  por  la  corteza  ,  se 
debió  secar  también  el  árbol  enterrado  ,  porque 
cerradas  con  la  tierra  las  arterias,  ó  respiraderos, 
se  condensa ,  y  entorpece  el  jugo  ,  y  muere  el 
árbol ;  y  aun  el  moho  puede  también  causar  este 
mismo  mal.  (**) 

El  Prior.  Si  lo  poco  que  alcanzamos  del  uso, 
y  correspondencia  de  las  partes  interiores  de  las 
plantas,  es  capáz  de  arrebatarnos  en  admiración, 
quál  será  nuestro  pasmo  ,  si  llegamos  á  conside¬ 
rar  su  fecundidad?  Sus  raíces,  tronco,  ramas ,  aun 
las  mas  pequeñas  ,  la  mayor  parte  de  las  flores, 
y  todas  las  semillas ,  contienen  tallos  infinitos 
con  que  hermosear  la  Naturaleza.  Un  solo  árbol, 
qué  digo  un  árbol  ?  una  sola  rama  ,  un  solo  gra¬ 
no  de  simiente  basta  para  comunicar  su  especie 
á  toda  la  tierra  ,  y  estenderla  por  todos  los  siglos. 
Esta  fecundidad  trahe  consigo  una  especie  de  pro¬ 
digio  ;  y  si  nos  hemos  de  manifestar  reconocidos 
á  Dios ,  por  los  beneficios  que  nos  ha  hecho,  no 
le  debemos  menor  agradecimiento  por  la  libe— 
ralísima  profusion  con  que  los  hizo.  No  solo 
quiso  el  Criador  que  llegáse  el  hombre  á  vér 
una ,  ú  otra  planta  benéfica  ,  sino  que  quiso  ,  y 
ordenó  ,  que  fuese  como  un  imposible  ,  que  le 
faltásen  tantas,  por  mas  accidentes,  y  mutaciones 
que  padeciese  la  tierra  que  habita. 

La 

(**)  La  traducción  Italiana  omitió  lo  que  aqui  se  dice  d*el  moho. 
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La  Cond.  No  há  mucho  tiempo  ,  que  había 
aquí  un  hombre  muy  ingenioso ,  que  en  una 
de  las  ramas  de  un  olmo  de  doce  años ,  hizo  la  Mem,  de 
experiencia  de  contar  los  granos  de  simiente,  £ 
que  hallaba  en  ella,  computando  los  de  otras  cjas- M  D°- 

*  lit  dar.  72°*  y 

ocho  ramas  grandes  que  tenia  el  árbol,  por  aque-  Nieuwen— 

•  ClÜ  exist 

lia,  y  por  el  produéto  de  un  año  el  de  ciento  ;  y 
halló  millones ,  y  millares  de  millones  de  granos. 

El  mismo  contó  los  renuevos  visibles ,  que  po¬ 
dían  dár  ramas  nuevas  en  un  año  ,  y  juntando 
después  éstas  con  las  de  cien  años  ,  añadidas 
las  que  quedaban  inútiles  en  todas  las  partes 
del  árbol  ,  por  no  hallar  los  preparativos  ,  y 
aberturas  conducentes  ,  sacó  una  suma  ,  y 
formó  un  cálculo  tan  subido,  que  nos  pasmó 
á  todos  ;  y  él  concluyó  doélamente  ,  que  el 
caráéler  no  solo  de  la  sabiduría  ,  y  poder  ,  pero 
si  se  puede  decir  asi ,  el  caráéler  mismo  de  in¬ 
finito  estaba  impreso  en  todas  las  obras  de 
Dios. 

1 

El  Prior.  Estas  verdades  son  ciertamente 
dignas  de  toda  nuestra  'admiración  ,  y  de  todo 
nuestro  respeto.  Nos  admiran  tanto  ,  porque 
somos  limitados ;  pero  es  bueno  con  todo  eso 
tener  siquiera  algunas  luces  de  estos  objetos, para 
conocer  mas  de  este  modo  nuestra  peque ñéz  :  y 
en  qué  parte  no  la  encontramos  ,  y  se  nos  dá  á 
conocer  ?  No  sola  se  confunde  nuestra  imagina¬ 
ción  en  la  multitud ,  y  en  el  numero  im menso 
de  las  semillas.  Una  simple  ñor  ,  que  se  abre  por  L»s  flores. 

Ce  2  la 
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la  mañana  ,  y  marchita  por  la  tarde  ,  nos  pone 
á  la  vista  con  sola  su  apariencia  los  rasgos  de  una 
Sabiduría  infinita  ,  que  ni  vieron  nuestros  ojos, 
ni  nuestro  entendimiento  es  capáz  de  com  pre¬ 
hender.  Dios  ha  querido  claramente  abatirnos, 
y  humillarnos  con  esta  especie  de  infinidad,  que 
se  descubre  en  todas  sus  obras,  aun  en  las  meno¬ 
res  criaturas  ,  para  sujetar  nuestro  orgullo  ,  y 
nuestra  razón  á  la  infinidad  que  se  halla  en  su 
esencia,  en  sus  atributos,  en  su  providencia ,  ope¬ 
raciones  ,  y  mysterios. 

La  Cond.  Cosa  es  muy  cierta ,  que  una  flor, 
que  parece  un  objeto  tan  común  ,  encierra  no 
solamente  una  peregrina  belleza  ,  sino  también 
muchas  utilidades  ,  y  no  pocas  precauciones 
admirables.  Una  flor  me  había  parecido  siem¬ 
pre  una  obra  de  miñatura,  apta  solo  para  di¬ 
vertir  la  vista  con  sus  colores  ,  y  algunas  veces 
el  olfato  con  una  suave  fragancia  ,  ó  una  exha¬ 
lación  apacible.  Yo  no  concebía  alli  mas.  Pero 
mi  calculador  me  dejó  atónita,  quando  me  en¬ 
señó  ,  que  la  flor  no  era  solamente  la  bayna, 
y  como  la  custodia,  que  encierra  el  fruto  ,  sino 
también  ,  que  todas  sus  partes  eran  necesarias 
para  formar ,  y  para  perfeccionar  la  fruta.  Ja¬ 
más  me  olvidaré  de  la  ingeniosa  explicación, 
que  me  dio  de  todas  las  piezas  ,  y  partes  de  la 
flor.  A  nosotras  las  mugeres ,  á  quienes  nada  en¬ 
señan  ,  nos  hace  mas  impresión  lo  que  oímos, 

y  como  cosa  nueva  se  nos  fija  sin  trabajo  en  la 
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memoria ,  pues  ni  la  multitud  de  especies ,  ni  la 
esifcnsion  de  las  ciencias  la  embaraza  de  manera 
alguna. 

Flores  hay,  me  dijo  este  Caballero,  de  quien 
he  hablado  ,  que  tienen  un  cáliz  ,  ó  vaso  co¬ 
mún,  que  las  cubre  exteriormeníe  ,  tales  son 
las  amapolas ,  y  los  claveles  :  algunas  carecen  de 
esta  cubierta  ,  quales  son  los  tulipanes  ,  anemo¬ 
nas  ,  y  otras ;  pero  en  todas ,  ó  en  casi  todas  las 
flores  se  hallan  las  piezas  ,  ó  partes  que  se  si¬ 
guen  ,  hojas  ,  estambres  ,  ó  filamentos  ,  ápices, 
y  pistillos.  Las  corolas  ,  y  hojas  son  una  especie 
de  empalizada  ,  con  que  la  hi  aturaleza  cercó  el 
corazón  de  la  flor ,  para  cubrirle  en  caso  de  ne¬ 
cesidad  :  estas  hojas  ,  se  abren  al  salir  el  Sol ,  pa¬ 
ra  recibir  el  calor ,  y  se  cierran  unas  mas ,  otras 
menos ,  quando  se  llega  la  noche  ,  ó  las  ame¬ 
naza  liubia  ,  para  evitar  la  humedad ,  y  el  frió. 
En  la  mayor  parte  de  las  flores  forman  las  ho¬ 
jas  una  pequeña  bobeda  ,  que  pone  á  cubier¬ 
to  la  semilla ,  y  la  guardan  tan  bien ,  que  pa¬ 
rece  lo  ejecutan  con  conocimiento  del  depo¬ 
sito  que  les  han  confiado  ,  y  sirven  á  la  flor 
en  todo  aquello  en  que  las  hojas  comunes  sir¬ 
ven  á  la  planta ;  pero  principalmente  dando  en¬ 
trada  por  sus  poros  al  agua  ,  fuego ,  sales  ,  y 
otros  espíritus  ,  que  se  insinúan  alli  con  el  ayre, 
y  por  su  medio. 

La  simiente  está  encerrada  en  uno  ,  ó  en 
muchos  pistillos  j  que  sop  unas  bolitas ,  ó  vasos, 
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colocados  por  lo  ordinario  en  el  centro  de  la 
tos  estam- fl°r*  (**)  Los  estambres  ,  (**)  ó  sutil  tegido, 
bi-es.  son  unos  hilos ,  ó  pequeñas  colimas ,  que  su¬ 
ben  á  la  altura  de  los  pistillos ,  y  sostienen  los 
ios  ápices,  ápices.  (**)  Estos  son  una  especie  de  pendientes, 
ó  bay  ñas  cóncabas ,  llenas  de  un  menudo  pol¬ 
vo  resinoso  ,  cuyos  granos  son  todo  de  una 
regularidad  perfeéta.  Quando  yá  están  en  sazón 
las  flores  ,  dejan  caer  este  polvo  por  diferentes 
cribas  en  el  vaso  de  las  flores  mismas ,  y  parti¬ 
cularmente  sobre  el  estigma  ,  ó  parte  superior 
de  los  pistillos,  ó  bolsitas  ,  que  encierran  el  gra¬ 
no  ,  ó  simiente  ;y  á  este  fin  están  los  pistillos 
herizados  de  puntas ,  ó  borlas ,  barnizados  de 
un  jugo  viscoso  ,  ó  agugereados  por  muchas 
partes.  Las  puntas  ,  las  borlas,  y  el  aceyte  de¬ 
tienen  los  granos  del  polvo  ,  y  las  aberturas  le 
facilitan  el  paso  hasta  la  simiente,  ó  si  está  cerra¬ 
do  este  paso ,  por  tener  el  pistillo  los  agugeros 
muy  estrechos  para  admitir  los  granos  del  pol¬ 
vo  ,  es  preciso  creer ,  que  estos  pequeños  gra¬ 
nos  son  solamente  unas  cubiertas  ,  ó  vasos  de 
cera  ,  que  contienen,  y  destilan  una  materia  to¬ 
davía  mas  delicada. 

Acá- 

(**)  El  pistillo  tiene  tres  partes,á  la  inferior»que  es  como  su  cimien¬ 
to,  llaman  Embrión-,  á  la  superior  Estigma-,  y  á  la  intermedia  Estilo . 
Antiguamente  al  estilo  le  llamaban  Utero  >  y  al  estigma  Uretra. 

(**)  A  los  estambres  de  algunas  dores  llaman  Lletas  en  varias  par- 
tés  ,  y  en  otras  Brencas. 

(**)  A  ios  ápices  dan  en  algunas  partes  el  nombre  de  Mazaos  ,  y  £11 
otras  el  de  Cabecitas  ,  y  en  otras  Martinicos  >  b  Clavos. 
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Acaso  los  globítos  ,  ó  granos  de  cera  se 
quedan  al  rededor  del  pistillo ,  y  en  el  fondo  de 
las  flores  ,  mientras  el  licor  ,  ó  espirita  ,  que 
contenían  ,  penetra  por  los  poros  del  pistillo 
hasta  llegar  á  la  semilla  que  encierra ,  y  comu¬ 
nicarle  la  fecundidad.  No  está  aún  averiguado, 
si  los  polvos  contienen  algún  tallo  ,  ó  cuerpo 
de  planta  destinado  para  que  se  vaya  á  unir  á  la 
simiente  ,  ó  si  ésta  contiene  en  sí  misma  uno  ,  6 
muchos  tallos  ,  de  los  quales  el  mas  abanzado 
acia  la  abertura  de  la  bolsita  llegue  á  inundar¬ 
se ,  y  á  hacerse  fecundo  por  medio  de  este  espí¬ 
ritu  vivificante ,  que  proviene  da  aquellos  pol¬ 
vos.  Yo  me  guardaré  muy  bien  de  tomar  parti¬ 
do  en  las  disputas  de  los  botánicos :  lo  que  te¬ 
nemos  cierto ,  y  seguro  acerca  de  esto ,  se  re¬ 
duce  á  que  la  flor  no  se  abre  sino  para  madurar 
los  polvos,  y  que  éstos  son  el  principio  de  la  fe¬ 
cundidad  de  la  simiente.  Si  la  Primavera  es  lio— 
biosa  ,  de  modo  ,  que  las  aguas  inunden  ,  y 
desperdicien  estos  polvos  ,  no  hay  esperanza  de 
flores  aquel  año.  Si  la  estación  de  la  Primavera 
es  inconstante  ,y  las  aguas  arrebatan  con  su  con¬ 
tinuación  los  polvos  ,  ó  el  frió  impide  ,  que  los 
ápices  que  los  encierran  maduren  ,  se  abran,  los 
viertan  en  el  pistillo ,  y  le  fecunden  ,  la  mayor 
parte  de  las  simientes  quedan  infecundas  en  este 
caso,  y  la  cosecha  será  bien  diminuta. 

Esto  mismo  se  entiende  con  las  Viñas 
quando  están  en  cierne :  con  el  trigo  ,  quando 

es- 
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está  en  flor ,  y  con  las  flores  de  los  demás  arbo¬ 
les  ,  y  plantas.  Pero  si  el  timpo  es  favorable  ,  y 
los  polvos  se  maduran  ,  éntran  solamente  algu¬ 
nas  partículas  suyas  por  la  abertura  de  cada  si¬ 
miente  ,  ó  grano :  con  lo  qual  se  fecunda  toda,  y 
el  año  es  feliz  ,  y  abundante.  Los  demás  granos 
del  polvillo  (  porque  en  realidad  son  innumera¬ 
bles)  no  quedan  perdidos ;  pues  las  Abejas  sacan 
de  ellos  la  cosecha  de  su  cera  ,  y  cantidad  de 
InseCtos  vienen  allí  á  buscar  la  vida ,  y  muchas 
comodidades ,  que  todavía  ignoramos.  Para  que 
este  Caballero  quedáse  perfectamente  enterado 
de  todo  esto  ,  era  necesario  que  fuese  aora  la 
Primavera. 

ni  Tulipán  Verán  Vs.  ms.  pongo  por  egemplo,  en  el  Tu¬ 
lipán,  cuyo  cáliz ,  ó  vaso  se  abre  ácia  el  Cielo, 
que  los  estambres  son  mas  altos  que  el  pistillo, 
para  que  puedan  introducirse  en  él  los  polvitos 
que  le  fecundan ,  solo  con  dejarse  caer ,  ó  con 
que  el  viento  conduzca  á  sus  aberturas  las  par¬ 
tículas  del  polvillo.  Lo  contrario  sucede  en  la 

carona  im*  Corona  Imperial ,  (**)  por  tener  el  vaso  abier- 

perial.  ,  .  , 

to  acta  la  tierra. 


Ei  Lirio  A  los  Lirios  ,  y  á  la  Madre-selva  íes  dio  la 
La  Madre  Naturaleza  el  pistillo  mas  largo  que  los  estam¬ 
bres  ,  porque  tienen  las  flores  bueltas  ,  é  incli¬ 
nadas  sumamente  ácia  la  tierra :  con  que  si  ee 


pis¡ 


(**)  El  Latino  la  llama  Liíium  Perslcum ;  es  una  ñor  amarilla  >  d¡ 
olor  desagradable,  y  hay  una  especie  de  corana  en  ella  i  esta  fió¬ 
se  deja  ver  por  Abril.  Rich.  diít.  Lit.  C. 
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.pistillo  fuera  mas  corto  que  los  estambres ,  es 
claro  ,  que  los  polvos  caerían  desde  los  ápices  á 
la  tierra  ,  sin  fecundar  la  simiente  encerrada  en- 
el  pistillo;  pero  siendo  éste  mas  largo  ,  que  los 
.estambres ,  y  hallándose  también  inclinado  ácia 
la  tierra ,  los  polvos  al  caer  desde  los  ápices  en 
cuentran  fácilmente  la  estremidad  del  pistillo, 
y  obran  sin  dificultad  fecundando  la  simiente  que 
encierra. 

El  Cab.  Señora ,  vé  aquí  un  Gira-sol :  ha-  ei  oira-soi, 
game  V.  m.  el  gusto  de  mostrarme  lo  que  aca¬ 
ba  de  decir. 

La  Cond.  Harélo  con  mucho  gusto.  E;tos 
grandes  Gira-soles  contienen  otros  tantos  pis— 
tillos ,  como  granos  de  simiente.  Encima  de 
cada  grano  se  eleva  un  pequeño  cáliz  ,  enme¬ 
dio  del  qual  hay  una  especie  de  saco ,  ó  boton- 
cillo  moreno  ,  todo  lleno  de  polvo  amarillo. 

Cada  uno  de  estos  sacos ,  ó  botoncillos  tiene  en 
esta  flor  lugar  de  estambre  ,  y  de  ápice  para 
fecundar  la  simiente ,  que  está  debajo.  Al  tra- 
bés  del  botoncillo  se  leb’anta  un  tubico  ,  ó  pis¬ 
tillo  ,  que  por  la  parte  inferior  confina  con  la 
semilla  ,  y  por  la  superior  está  todo  he  rizado  de 
pelos  para  detener  los  polvos  ,  abriendo  dos 
gagitos ,  ó  puntas  por  la  misma  parte  para  reci¬ 
birlos.  Quando  este  tubo  ,  ó  pistillo  hizo  ya 
su  oficio  ,  se  elevan  las  dos  puntas  ,  y  en¬ 
corvándose  luego  ácia  afuera  ,  quedan  como 
una  muleta  ,  estribando  uno  en  otro  los  dos 
Tom.  II.  Dd  atra- 


Palma  Chris 
ti  >  o  Ricino 
vulgar. 


La  Higuera. 


Calabazas  to- 
tancras  ,  b 
confiteras. 
Los  melones. 
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atravesaños  que  la  componen.  Quando  yá  no 
tienen  que  hacer  ,se  secan  ,  y  se  consumen  estos 
dos  gajos ,  ó  puntas.  Este  orden  común  se  halla 
inverso  en  algunas  plantas  ,  como  en  ésta  ,  lla¬ 
mada  en  Latin  Palma  Christ  i  ,  y  comunmente 
Ricino  vulgar  ,  cuyas  hojas  son  prodigiosa¬ 
mente  anchas ,  y  producen  una  simiente  muy 
purgante  ,  á  que  llaman  Café  bastardo.  Acer¬ 
quémonos  á  ella.  Los  pistillos  se  vén  á  racimos 
en  lo  alto  de  la  flor ,  y  los  botones  ,  ó  paquetes 
de  polvos  están  debajo.  Estos  botones  se  rom¬ 
pen  después  de  maduros  ,  y  sebe  una  especie  de 
humo  en  polvo  ,  que  se  esparce  ácia  tedas  par¬ 
tes.  Aquellas  borlitas  rojas ,  que  terminan  todos 
los  pistillos ,  se  prolongan  para  detener  este  pol¬ 
vo  ,  con  lo  qual  se  fecunda  el  fruto ,  que  está 
en  el  pistillo. 

Algunas  plantas  hay  que  no  tienen  otra 
flor ,  sino  su  proprio  fruto  :  tal  es  Ja  Higuera, 
en  quien  todos  los  granos  ,  que  trahe  dentro 
de  sí  el  higo , están  cargados,  y  acompañados  de 
sus  estambres ,  ápices  ,  y  polvos  ,  todo  debajo 
de  una  cubierta ,  ó  pellejo  común. 

En  otras  plantas  se  hallan  dos  suertes  de 
flores  ,  separadas  sobre  el  mismo  pie  de  la  plan¬ 
ta.  Ue  esta  especie  son  las  calabazas  totaneras, 
ó  confiteras ,  (**)  y  los  melones.  Los  Hortela¬ 
nos 

{**)  El  íraliano  traduce  Zandía  ;  pero  las  señas  ,  que  de  esta  cala¬ 
baza  dá  el  Diccionario  de  las  Ciencias  3  y  Artes  de  París  ,  palabra 
Fotirón  ,  no  conviene  á  la  Zandía  ,  sino  á  una  calabaza  de  di¬ 
fícil  digestión  3  que  se  cuece  }  guisa  }  &c.  Y  aunque  los  demás  Dio 
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nos  llaman  flores  verdaderas  á  las  que  contienen 
el  fruto  ,  y  dán  el  nombre  de  falsas ,  ó  locas  á 
las  que  encierran  los  polvos  en  los  apices  de 
muchos  estambres  ,  recostados  mutuamente  en¬ 
tre  sí ,  que  lebantan  en  el  corazón  de  la  flor ,  y 
arrancan  comunmente  estas  flores ,  tenidas  por 
falsas.  Esto  solo  es  tolerable ,  quando  su  cose¬ 
cha  está  segura  ,  y  formados  los  melones  ;  pues 
entonces  acaso  conduce  para  que  la  tierra  les 
comunique  mas  jugo,  y  mas  substancia ;  pero  los 
tales  Hortelanos  se  engañan  mucho  quando  las 
arrancan ,  ó  cortan  desde  el  principio  ,  porque 
estas  flores ,  tenidas  por  falsas  ,  encierran  los 
polvos  fecundos ,  sin  los  quales  la  flor  fructí¬ 
fera  no  lo  sería  ,  quedando  del  todo  estéril.  No¬ 
sotros  tubimos  un  Jardinero  ,  que  á  fuerza  de 
Cuidadoso  arrancaba  al  principio  las  flores  fal¬ 
sas  ,  y  venía  á  conseguir  al  fln  ,  que  no  tuviése¬ 
mos  fruto  alguno. 

El  mismo  Caballero ,  que  me  dio  noticia 
de  todas  estas  particularidades ,  me  hizo  tam¬ 
bién  notar  ,  que  muchos'  arboles  tenían  ,  como 
las  calabazas ,  dos  suertes  de  flores  en  un  mis¬ 
mo  pié.  Y  en  el  tiempo  que  estuvo  aqui  con 
nosotros  ,  nos  hizo  palpable  esta  verdad  en  el 
nogal ,  en  la  encina ,  y  abellano ,  y  lo  mismo 
en  el  tejo  ,  en  el  moral ,  y  en  el  plátano. 

Tam- 

cionarios  no  determinan  qué  calabaza  sea  esta  ,  los  informes  de  los 
inteligentes  dicen  serla  calabaza  cotanera  ,  o  confitera  En  Latin  se 
llama  Melopepo-  Die.  econ.  1er.  P.  aunque  el  Die.  de  Trevoux  lee,  p. 
dice  3  qúc  es  CHeuriiitta  Orbicularis. 
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También  nos  enseñó  después  ,  que  otras 
plantas  llebaban  las  ñores  del  fruto  sobre  un  pie, 
y  las  de  los  estambres  sobre  otro  ,  como  tas  pal¬ 
mas ,  y  las  espinacas,  la  ortiga,  el  lúpulo, y 
otras  muchas. 

El  Cab.  Todo  quanto  esta  Señora  acaba  de 
decir  me  arrebata  en  admiración  ;  pero  lo  que 
apenas  puedo  comprehender  es  ,  cómo  las  si¬ 
mientes  puedan  estár  sobre  un  pié  ,  ó  sobre  una 
planta ,  y  las  ñores ,  ó  los  polvos  sobre  otra. 

La  Cond.  'No  me  sea  V.  m.  tan  incrédulo. 
Caballero todos  los  dias  se  ve  eso. 

El  Cab.  Pues  por  qué  se  burlan  de  los  que 
dicen ,  que  hay  en  las  plantas  machos  ,  y  hem¬ 
bras  ? 

La  Cond.  Pasémos  el  Puente  ,  y  démos  un 
paséo  ácia  aquel  lado  ,  en  que  la  gente  acaba  de 
arrancar  el  cañamo.  Una  sola  especie  le  hará  á 
V.  m.  creíbles  las  demás.  Aqui  hay  puestas  al 
Sol  dos  suertes  de  cáñamo.  Uno  ,  cuyas  flores 
están  y  á  secas  ,  porque  M  tiempo  que  se  arran¬ 
có.  Ei  otro  está  todavía  verde  ,  y  debajo  de  las ; 
hojas  se  vé  multitud  de  simiente.  Las  cañas, 
que  lleban  las  flores  crecen  desde  luego  mas, 
y  son  mas  altas  ,  á  fin  de  que  cayendo  los  pol¬ 
vos  de  las  flores ,  se  reciban  en  las  simientes, 
que  lleba  la  otra  especie  ,  cuyas  cañas  son  mas 
•cortas.  El  cañamo  destinado  para  las  flores  ,  se 
secó  ,  habiendo  yá  cumplido  con  su  ministerio, 
y  le  han  arrancado  per  no  estár  ociosos  ,  en 

tan- 
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tanto  qne  esperan  la  cosecha  del  cáñamo  ,  que 
produce  les  amarrones  ,  y  con  ellos  la  esperan¬ 
za  de  nueva  cosecha. 

El  Cab.  Señora  ,  yá  estoy  convertido. 

La  Coral.  Pues  aera  digame  V.  m.  su  pensa¬ 
miento  ,  y  su  parecer.  De  estas  dos  especies  á 
quál  daría  el  nombre  de  macho ,  y  á  quál  el  de 
hembra? 

El  Cab.  Yo  le  llamaría  macho  á  la  primera 
especie  de  cáñamo ;  esto  es ,  aquel  que  produ¬ 
ce  las  flores  ,  que  está  aora  mucho  nías  corto, 
que  el  otro ,  y  que  se  seca  primero  ;  y  llamaría 
cáñamo  hembra  al  que  Ueba  la  simiente.  A  mí 
me  parece ,  que  esto  debe  ser. 

La  Cond.  De  ese  modo  pondría  V.  m.  las 
cosas  en  su  lugar ,  y  le  daría  á  cada  una  el  nom¬ 
bre  que  debe  tener.  Pero  con  todo  eso  ,  la  gen¬ 
te  del  campo  trueca  los  nombres  ,  y  le  dá  el  de 
cáñamo  hembra  al  primero  ;  esto  es ,  ,al  que 
produce  las  flores  ,  y  luego  se  seca ,  y  el  de  ma¬ 
cho  al  uhimo  ,  y  que  lleba  las  simientes ,  lo 
qual  Unicamente  lo  dicen  ,  porque  el  hilo  que  sa¬ 
can  del  primer  cáñamo  es  mas  delgado ,  y  el  otro 
mas  Arme  ,  y  mas  fuerte.  Quando  V.  m.  esté 
con  esta  gente  ,  es  preciso  en  este  punto  hablar 
corro  habla  ,  pues  de  otro  modo  no  le  enten¬ 
derán.  Pero  es  permitido  á  un  Philosopho  ;  esto 
es,  al  Señor  Caballero  ,  pensar  ,  y  conocer  las 
cosas  de  diverso  modo ,  que  las  piensa ,  y  co¬ 
noce  el  Pueblo» 
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El  Cab.  Señora ,  quiere  V.  m.  vér ,  qué  gran 
Philosopho  soy  ?  Pues  no  sé  ía  menor  cosa  del 
servicio  de  esta  planta ,  porque  no  véo  en  ella 
respeto,  ni  semejanza  con  el  cañamo,  que  he 
visto  hilar  ,  y  tejer  ;  me  querrá  V.  m.  decir  lo 
que  hay  en  esto  ? 

La  Cond,  Señores ,  yo  los  combido  á  Vs.ms. 
para  divertir  á  este  Caballero  ,  á  tratar  mañana 
de  las  plantas  mas  curiosas ,  de  que  tengan  no¬ 
ticia.  Y  pues  son  tantas  ,  es  preciso  determinar 
el  asunto.  Vs.  ms.  no  dejarán  de  ir  al  Asia,  y  cor¬ 
rer  la  America  ,  buscando  lo  que  haya  singular» 
y  raro :  yo  por  mí  no  he  de  salir  de  las  cer¬ 
canías  de  mi  Jardín ,  y  he  de  sacar  de  ellas  al¬ 
guna  cosa  ,  mejor  aún  que  quantas  nos  aplau¬ 
den  los  Estrangeros :  no  quiero  para  esto  sino 
mi  cáñamo ;  y  asi  le  reservo  para  mí ,  con  que 
nuestra  Conversación  mañana  bolverá  á  caer  en 
la  rueca.  (**) 

(**)  Esta  frase  Francesa  alude  al  modo  que  tienen  de  hablar  en 
nquel  Reyno  »  diciendo  ,  que  no  cae  en  rueca ,  porque  por  razón 
de  la  Ley  S alien  »  no  le  heredan  hembras. 
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A.  La  haba  ?b;erta.  1,1,  Los  dos  lobos  ,  o  tapas 
que  contienen  el  primer  alimento  del  tallo.  2,  El 
tallo  ,  b  cuerpo  de  la  planta.  3,  La  pequeña  raíz,  o 
filamento.  4, Los  hiiitos  ,  b  barbas  de  dos  pequeños 
canales  ramosos  ,  que  se  encaminan  á  conducir  á  la 
raíz  el  alimento  de  las  tapas ,  b  lobos.  B.  Bellota  de 
encina,  con  su  capucho,  corona  ,0  caaz.  C.  Fila¬ 
mento  ,  o  raicita  de  la  carrasca ,  b  encina  pequeña, 
brotando  acia  arriba  ,  y  haciendo  después  un  plie¬ 
gue  ,  b  curbatura  ,  doblándose  acia  abajo.  D.  El 
filamento  ,  b  raicita  dei  tallo  ,  que  obligada  á  subir 
por  la  resistencia  de  algún  cuerpo  duro  ,  se  dobla 
después  acia  la  parte  inferior,  como  se  ve  en  E.  F. 
La  pepita  de  la  calabaza,  5*  Las  dos  tapas,  b  lobos, 
que  se  arriman  como  dos  conchas  ,  que  guardan  el 
tallo  ,  pitón  ,  b  cuerpo  de  la  planta  ,  del  qual  se 
vé  salir  la  raicita  ,  b  filamento  6,  y  se  alargan  re¬ 
ducidas  á  dos  hojas  ,  que  llamamos  seminales  ,  que 
poco  á  poco  se  van  abriendo,  como  se  vé  en  7.  y 
8.  9.  La  raicita  ,  b  filamento  crecido  ya  ,  alargan¬ 
do  sus  barbas  ,  b  hiiitos  acia  la  tierra.  10.  La  plan¬ 
ta  ,  b  tallo  ,  que  comienza  á  arrojar  su  propria  ho¬ 
ja  ,  de  entre  las  hojas  seminales  ,  una  de  las  quales 
se  vé  indinada  en  el  numero  1 1 .  G.  Pepita  de  na¬ 
ranja  ,  que  contenia  dos  semillas  ,  y  brotó  dos  ta¬ 
llos.  12.  Las  primeras  hojas,  que  embuelven  ,  y 
conservan  las  demás,  13,  Las  tapas  ,  b  lobos  de  la 
pepita ,  que  llegando  á  ser  inútiles  ,  b  yá  desustan¬ 
ciadas  ,  se  pudren  en  la  tierra. 
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i.  Arbol  planeado  en  una  llanura.  2.  Angulo- rec¬ 
to.  3.  Arbol  plantado  en  una  cuesta.  4.  Angulo  agn- 
do  ,  o  menor  ,  que  un  reóto.  5.  Angulo  obtuso  ,  o 
.mayor ,  que  un  reélo. 

A.  Una  flor  abierta,  i.  Las  hojas  de  la  flor.  2.  El 
pistillo,  cuya  parte  superior  ,  o  estigma  es  un  ca¬ 
ñuto  largo  5  y  e!  embrión  ,0  corazón  de  la  flor,  que 
es  la  paite  inferior  del  pistíllo  ,  es  un  vientre,  o  de¬ 
pósito  ,  que  encierra  la  simiente.  3,  Los  apices  t  que 
contienen  un  polvo  resinoso.  Estos  apices  están  or¬ 
dinariamente  colocados  sobre  las  colanas  pequeñas, 
á  que  llamamos  estambres.  B.  Eí  Tupílán  con  sus 
estambres  ,  que  ,  b  suben  mas  alros  que  el  písti— 
lio  7  b  á  lo  menos  tanto.  C.  La  Corona  Imperial. 
4.  I  os  apices.  5*. Los  pistillos,  mas  largos  que  los  es¬ 
tambres.  D.  La  azucena  con  su  pistíllo,  mas  alto  que 
los  e -tambres.  E.  Uno  de  los  pistados  ,  que  cubren 
el  fondo  del  Gira-  sol.  Este  pi  tillo  contiene  acia  la 
parte  inferior  ,  b  embrión  un  solo  grano.  6.  Estilo 
del  pistíllo  :  es  á  modo  de  un  saco  moreno  ,  ¡leño 
de  polvo  amarillo.  7.  Estigma  ,  b  uretra  del  pistillo, 
llena  de  agugeros  pequeños  ,  que  abriéndose ,  b  di¬ 
vidiéndose  en  dos  partes,  forma  una  especie  de  alas, 
que  se  abaten,  y  bajan  acia  un  lado.  8.  Parte  del 
cáliz  ,  que  abraza  lo  inferior  del  pLtillo.  Esta  figu¬ 
ra  está  delineada  en  grande  ,  como  la  representa 
el  microscopio. 
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CONVERSACION  SEXTA. 

EL  CONDE. 

LA  CONDESA. 

EL  PRIOR. 

EL  CABALLERO, 

LaCond.  Aballerito  ,  no  es  cumplimien- 

to ,  sino  realidad  lo  que  le  di¬ 
go.  La  partida  de  V.  m.  tan  pronta  ,  é  inopina¬ 
da  ,  me  causa  el  mas  vivo  sentimiento.  La  nueva 
alianza  ,  que  hace  su  familia ,  es  la  cosa  mejor 
del  mundo  ;  y  conozco  muy  bien  ser  indispen¬ 
sable  el  que  asista  V.  m.  á  esta  ceremonia  ;  pero 
yo  me  había  hecho  la  cuenta  de  tenerle  en  mi 
casa  lo  que  resta  del  mes  de  Septiembre;  y  vé  aqui 
yá  en  un  instante  desbaratados  mis  proyectos.  A 
Dios  pesca,  á  Dios  caza,  á  Dios  nueva  Academia. 

El  Cab.  Este  ultimo  articulo  es  todavía  el  que 
dá  á  mí  mas  sentimiento,  porque  tenia  en  eí 
corazón  esta  Asambléa.  Fácilmente  se  encuentra 
donde  ir  á  caza  ,  pescar  se  puede  también  en  to¬ 
das  partes  ;  pero  yo  no  hallaré  en  alguna  otra 
conversación  tan...... 

Tom.  II.  Ee  El 
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El  Cond.  Há ,  Señor !  que  vámos  á  dár  en  la 
lisonja ,  desterrémosla  ,  como  el  mayor  mal ,  de 
nuestra  Academia. 

La  Cond.  Muy  bien.  V.  m.  nos  dá  las  regías, 
quando  justamente  se  ha  acabado. 

El  Cond.  Se  ha  acabado  ?  Yo  hago  las  cuen¬ 
tas  bien  contrarias ,  que  no  ha  hecho  sino  empe¬ 
zar  ,  y  que  todos  los  años  en  el  mes  de  Septiem¬ 
bre  hemos  de  repetir  nuestras  Juntas.  No  es  esto 
asi ,  Caballero  ? 

El  Cab.  No  véo  en  eso  sino  un  inconvenien¬ 
te;  y  es,  que  he  de  estár  once  meses  suspirando 
porque  huelva  el  de  Septiembre. 

El  Cond.  Según  el  caraéier  ,  que  yo  he  des¬ 
cubierto  en  V.m.  hará  sin  duda  bien, y  con  gusto 
quanto  hiciere.  Xas  buenas  letras  ,  que  son 
aora  su  ocupación  ,  no  trahen  consigo  ,  ni  me¬ 
nos  atraétivo,  ni  menos  utilidad,  que  la  Historia 
Natural;  antes  bien  ésta  le  es  á  V.  m.  aora  me¬ 
nos  necesaria ,  y  yo  no  se  la  propongo  para  sus 
adelantamientos  ,  sino  solamente  como  mera 
diversion.  En  tanto  que  esperamos  su  buelta,  el 
Señor  Prior ,  y  yo  nos  entretendremos  en  bos¬ 
quejar  la  materia  de  nuestras  futuras  conversa¬ 
ciones  :  yo  le  déjo  á  él  el  cuidado  de  la  elección 
y  podrémos  sin  duda  los  demás  descansar  en  su 
fatiga. 

El  Cab.  Felicidad  es  vivir  en  el  campo  ;  y  1c 
sería  también  vivir  en  la  Ciudad,  si  se  lograse  en 
ella  lo  que  yo  poseo  aqui. 


E 
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El  Prior.  Ruego  á  Vs.  ms.  que  seamos  mas 
fieles  en  observar  las  leyes  de  esta  Sociedad :  ala¬ 
banza  ninguna ,  cumplimientos  fuera.  Los  Aca¬ 
démicos  ,  como  lo  somos  nosotros  ,  no  se  deben 
juntar  para  admirarse,  y  aplaudirse  mutuamente. 

Aqui  hemos  venido  hoy  para  escuchar  lo  que  la 
Señora  Condesa  nos  prometió  ayer. 

La  Cond.  Es  muy  justo  permitir  á  este  Ca¬ 
ballero  ,  que  les  manifieste  á  Vs.  ms.  la  amistad, 
y  afecto  con  que  los  mira  ;  y  mas  quando  lo  que 
yo  he  prometido  no  dá  tanta  priesa ,  ni  excita 
tanto  la  Curiosidad :  pues  lo  que  ofrecí,  solamen¬ 
te  es  hilo  ,  y  cañamo. 

El  Prior.  Nosotros  no  miramos  esta  mate¬ 
ria  ,  sino  como  cosa  muy  digna ,  y  tenemos  mas 
necesidad  de  instruirnos  en  aquello  que  sirve 
á  nuestras  necesidades ,  y  lisos ,  que  de  lo  que 
pása  en  la  Luna ,  ó  allá  en  Jupiter.  No  siempre 
hallamos  mayor  provecho  en  las  especulaciones 
mas  elevadas ,  en  las  cosas  mas  lejanas ,  ó  en 
las  materias  mas  abstractas.  Mucho  mas  me 
complazco  de  vér  á  M.  Reaumur  ocupado  en 
exterminar  la  polilla  de  nuestras  tapicerías  con  Mem0r  de 
la  terebentina ,  ó  resina  de  terebinto  ,  ó  las  !a  1  .‘ic 
chinches  de  quaiquier  lugar  en  que  estén,  con  el  >rp- 
humo  de  tabaco  ,  que  á  M.  Bernouilli  absorto  liano  pone 
■  en  su  algebra  ,  ó  á  M.  Leibnits  combinando  las  é„  ’a09  PhJi°- 
diversas  ventajas ,  ó  inconvenientes  de  muchos ciones  que 

tengo  esta 

mundos  posibles  :  para  ser  racional ,  y  sábio,  en  e<I  de  24. 

•  11  *  _  y  no  en  el 

parece  que  es  menester  estar  mil  leguas  de  los  Je  28. 

Ee  2  de- 
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demás.  Yo  pienso  bien  al  contrario,  y  creo ,  que 
la  Philosophía  no  es  bien  que  se  aleje  mucho  del 
hombre,  y  que  no  se  puede  emplear  mejor  ,  que 
haciéndonos  conocer  lo  mismo  que  nos  rodéa, 
y  lo  que  dice  respeto ,  y  tiene  correspondencia 
con  nosotros. 

Ei  i¡no ,  y  La  Cond.  Es  cosa  chistosa  ver, que  de  gracia, 
ei  v-ana.no.  me  pQne  ej  Señor  prior  en  ej  numero  de  los  Phi- 

losophos ,  y  que  á  Vs.  ms.  les  dé  por  cosa  pililo- 
sophica  lo  que  yo  ofrecí  decir  del  cañamo ,  des¬ 
pués  que  lo  han  dicho  yá  los  Paysanos ,  que  son 
ciertamente  en  esto  nuestros  Maestros :  con  todo 
eso,  no  me  disgusta ;  pero  acuérdense  Y s.  ms.  que 
esta  es  Philosophía  de  vacaciones. 

El  lino  puede  ir  de  compañía  con  el  caña¬ 
mo  ;  pues  aunque  sea  mucho  mas  corto  ,  y  mas 
fino ,  es  una  planta  casi  de  la  misma  Naturaleza, 
solo  que  del  lino  se  hacen  obras  mucho  mas  be¬ 
llas.  Después  que  yá  el  cañamo ,  y  el  lino  se  han 
arrancado  de  la  tierra  ,  se  secan  ,  ó  exponen  al 
Sol ,  para  que  la  simiente  acabe  de  madurar ,  y 
luego  se  les  golpéa  muy  bien  las  cabezas  á  estas 
plantas  para  que  dén  la  semilla.  Separada  yá  de 
este  modo  la  linaza ,  y  el  cañamón ,  se  empozan 
las  cañas  de  una,  y  otra  planta,  metiéndolas,  he¬ 
chas  haces,  en  agua  rebalsada  ,  la  qual  será  siem¬ 
pre  tanto  mejor ,  quanto  esté  mas  clara.  (**)  Es¬ 
tos  haces ,  ó  manojos  se  dejan  en  el  agua  fijos ,  ó 

asi- 

(**)  Y  debe  reverterse,  o  rebosar  algo  el  agua,  para  que  no  se  pudra 
la  caña. 
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asidos  á  algunas  estacas ,  por  espacio  de  quince 
dias,  poco  mas,  ó  menos.  En  estando  yá  casi  po¬ 
drido  el  tallo,  ó  arista,  que  tienen  el  cañamo,  y  eí 
lino,  se  saca  del  agua,  se  desatan  los  haces,  ó  ma¬ 
nojos,  y  se  seca  todo  muy  bien.  En  lugar  de  ma¬ 
cerar,  ó  amollentar  el  lino  con  un  mazo,  marra, 
6  almadana,  se  cura  exponiéndolo  alternadamen¬ 
te  al  fresco  de  la  noche  ,  y  al  calor  del  Sol ,  lo 
qual  le  dá  mejor  vista, y  le  comunica  mas  esplen¬ 
dor.  Quando  yá  el  lino,  y  el  cañamo  están  bien 
penetrados ,  y  perfectamente  enjutos  ,  tomando 
cada  maña ,  6  manojo  de  por  sí ,  se  vá  majando, 
ó  quebrantando  en  un  instrumento  ,  á  que  lla¬ 
man  grama  ,  (**)  con  la  ayuda  de  una  pieza  de 
madera ,  llamado  cuchillo ,  que  unida  por  el  un 
lado ,  cae  por  eí  otro ,  y  encajando  en  la  grama, 
vá  machacando  la  caña  del  cañamo. 

Con  esta  operación  ( á  que  llaman  Agra¬ 
mar )  vá  cayendo  toda  la  arista  ,  ó  parte  leñosa, 
é  interior  del  cañamo  ,  quedando  en  la  mano 
del  trabajador  sola  la  cañamiza  ,  ó  corteza, 
que  rodeaba  la  arista  ,  desunida  yá  ,  y  sus  hilos 
tan  largos  ,  como  era  toda  la  caña.  Después  se 
pone  cada  puñado  de  hilos ,  b  cañamiza  sobre 
una  tabla  perpendicular ,  llamada  Caballete  ,  y  se 
espada  ,  y  sacude  por  todo  el  largo  del  caballe¬ 
te  con  una  paleta ,  á  que  llaman  Espadilla ,  para 
que  caygan  aun  las  menores  briznas,  que  hayan 

que- 

(**)  Agramila  llaman  en  Aragón  5  pero  cu  Castilla  dan  este  nom¬ 
bre  á  i»  cana  misma  del  cañamo» 
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quedado  de  la  arista  :  coa  lo  qual  desaparece 
toda  ,  y  los  hilos  de  la  corteza  quedan  limpios, 
y  solos  en  las  manos  del  obrero ,  ó  espadador. 
Luego  se  perfeccionan  rastrillándolos ;  esto  es, 
haciéndolos  pasar  por  un  rastrillo  de  grandes ,  y 
agudas  puntas  de  yerro  ,  y  después  por  otras 
mas  delgadas ,  para  separar  asi  lo  mas  grueso, 
(**)  que  es  lo  que  llamamos  estopa ,  y  con  lo 
qual  se  hacen  mechas ,  ó  cuerdas  caladas  para  la 
Artillería  ,  y  asimismo  telas  para  liar ,  y  em¬ 
paquetar  cargas,  y  hacer  fardos  :  con  que  su  uti¬ 
lidad  en  esta  razón  es  infinita  ,  pues  sirve  para 
conservar  ,  y  poner  á  cubierto  las  mercaderías 
mas  preciosas  ,  que  se  transportan  á  tantas  par' 
tes. 

Habiendo  recibido  el  cañamo  todas  estas 
preparaciones  ;  esto  es ,  empozado  ,  seco  ,  cura¬ 
do  ,  majado  ,  espadado  ,  rastrillado  ,  y  asedado, 
si  se  ha  de  embiar  á  los  Cordeleros ,  se  hace  líos? 
ó  se  reduce  á  copos  ,  si  se  ha  de  hilar ,  para  que 
vaya  á  los  Tejedores :  (**)  y  vé  aqui  ,  que  he¬ 
mos  llegado  yá  al  uso  ,  y  á  la  rueca.  Vs.ms.  se 
ríen,  Señores,  pues  yo  quiero  hacerlos  vér  clara¬ 
mente  de  quánto  precio  ,  y  estima  es  lo  que  me 
desprecian  tanto.  Supongan  por  un  instante,  que 
Vs.  ms.  son  tres  Americanos,  tres  Iroques  ,  (**) 
si  gustan ,  ó  si  no  >  tres  Chinos ,  que  esto  poco 

irn- 

(**)  A  esta  separación  de  las  púas  delgadas  llaman  t Assedar . 

(**)  Primero  va  á  las  Hilanderas 

(**)  Son  cinco  Naciones  en  la  Nueva  Francia  ,  en  America, 
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importa  ,  y  no  sirva  de.  ofensa,  sino  de  mera 
suposición.  Qué  pásmo  les  causaría ,  si  yo  Ies  di¬ 
jese  ,  que  habia  en  nuestra  Europa  una  planta 
pequeña  ,  cuyo  fruto  era  bueno  para  sustentar 
muchas  aves,  hacer  una  especie  de  pan,  con  que 
se  ceba ,  y  engorda  el  ganado  bacuno ,  y  se  sa¬ 
ca  un  aceyte ,  que  sirve  para  alumbrar  innume¬ 
rables  familias  :  que  los  Européos ,  mas  que  to¬ 
do  el  resto  de  los  hombres ,  cuidan  de  quitar  la 
corteza  á  esta  planta  ,  sacando  de  ella  aquellas 
grandes  velas ,  por  cuyo  medio  nuestros  Navios 
lleban  las  mercaderías  al  otro  cabo  del  mundo, 
de  donde  trahen  por  el  mismo  medio  las  que 
nos  faltan  acá  que  con  la  misma  corteza  fabri¬ 
can  las  gúmenas  ,  y  cables,  á  que  se  afirman  las 
áncoras ,  se  forman  cinchas  ,  ataharres  ,  maro¬ 
mas  ,  cordeles ,  y  bramantes  ,  que  todo  sirve 
continuamente  en  la  navegación ,  en  el  comer¬ 
cio,  en  la  labranza  ,  y  en  tantos  usos  domésti¬ 
cos  :  que  de  la  misma  corteza  se  fabrican  Tien¬ 
das,  ó  Casas  portátiles  ,  que  cobijan  ,  y  abrigan  á 
nuestros  Soldados ,  y  Milicias  en  las  Campañas, 
y  Guerras  :  que  en  ella  hallamos  el  mas  bello 
ornamento  de  nuestras  mesas  ,  y  nos  sirve  de 
materia  para  vestirnos  noche ,  y  dia  ,  con  ador¬ 
no  ,  y  abrigo  ,  que  nos  conserva  en  un  perfecto 
aséo  ,  y  limpieza  ,  y  contribuye  á  la  salud  de 
nuestros  cuerpos  ,  como,  antes  contribuían  los 
baños ,  en  cuyo  lugar  se  ha  substituido ,  y  de  cu¬ 
yo  embarazo  ,  y  preparaciones  nos  exime  :  que 

en 
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en  fin  ,  esta  corteza ,  según  las  diversas  maneras 
r  con  que  los  Européos  la  disponen  ,  viene  á  ser 
el  mas  hermoso  atavío  de  los  Reyes ,  ó  el  abri¬ 
go  ,  á  menos  costa ,  del  mas  pobre  Labrador  ,  y 
mas  desamparados  Pastores  ?  Vean  Vs.  ms.  aquí 
lo  que  el  Cañamo  nos  dá ,  y  lo  que  contribuye 
á  nuestro  bien, 

Aóra  ,  Señores  del  nuevo  Mundo ,  no  les 
parece  á  Vs.ms.  que  es  muy  feliz  el  nuestro,  poí 
hallarse  en  él  mugeres  ,  que  sepan  manejar  la 
rueca,  y  el  Uso ,  y  aprovecharse ,  y  disponer  cor- 
,  teza  tan  preciosa? 

la?  tre?  es-  El  Prior.  Señora ,  yo ,  como  buen  troque, 
"oiWn.i'ar"  sostendré  el  honor  de  nuestra  America,  V.  m. 
totes ,  que  nos  aplaude  ,  y  ensalza  el  Cañamo  de  la  Europa; 

producen  el  #  1  '  ^  <  A 

algodón,  estimable  es  ,  no  lo  niego;  pero  nosotros  tene¬ 
mos  tres  arboles ,  que  á  lo  menos  valen  tanto 
Sav.iri.  como  vuestra  planta  í  el  uno  no  pása  de  la  super¬ 
ficie  de  la  tierra ,  ratero ,  ó  reptil  como  una  vid; 
el  otro  espeso  como  una  mata ,  ó  un  bog ;  y  el 
tercero  alto  cómo  una  encina.  Todos  tres, des¬ 
pués  de  haber  producido  hermosas  flores ,  lie— 
ban  un  fruto  grueso  como  una  nuez  ,  cuyo  ex¬ 
terior  es  del  todo  negro :  al  llegar  á  madurar 
este  fruto ,  sé  entre-abre ,  y  deja  vér  dentro  una 
borra  de  estremada  blancura, y  esto  es  lo  que 
se  llama  Algodón.  Sepárase  éste  de  su  simiente,, 
golpeándole  con  una  espadilla  ,  que  hace  caer 
el  grano  á  un  lado  ,  y  la  borra ,  ó  lanilla  al  otro.. 
Después  se  le  hila  ,  para  sacar,  y  teger  toda  es- 
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pecie  de  obra.? ,  y  telas ,  como  medias ,  almillas, 
colchas ,  tapices ,  alfombras  ,  cortinas  ,  ador¬ 
nos  ,  y  galas  de  mil  maneras ,  y  de  esto  se  hace 
también  la  moselina.  Algunas  veces  se  mezcla 
el  algodón  con  lana ,  otras  con  seda ,  y  aun  tam¬ 
bién  con  oro :  después  de  esto  despreciará  V.  m. 
nuestra  America? 

La  Cond.  Yo  le  doy  en  buen  hora  gracias  á 
la  America ,  porque  nos  dá  el  algodón  ;  pero 
son  Vs.  ms.  los  Iroques  ,  los  que  le  disponen  ,  y 
trabajan?  Saben  muy  bien  servirse  de  nuestra 
industria. 

El  Cond.  Puesto  que  el  Señor  Prior  tomó  la 
qualídad  de  Iroque  para  ser  abogado  del  algo¬ 
dón  ,  yo  tomaré  la  de  Chino  para  vindicar  al 
Asia ,  y  manifestar ,  que  le  pertenece  con  mas 
justicia  la  alabanza  del  algodón ,  pues  se  recoge 
allá  por  lo  común ,  y  se  dispone  todavía  mejor, 
que  en  Europa ;  pero  principalmente  tomo  este 
partido  para  ensalzar  ,  pues  lo  merece ,  una 
planta  aun  mas  admirable  ,  quiero  decir  ,  el 
Aloe ,  ó  Lináloe  de  la  China.  En  toda  vuestra 
Europa  no  hay  árbol  que  le  compita.  Ni  hay 
que  confundir  nuestro  Aloe  Chino  con  la  Za¬ 
bila,  ó  Zabida ,  esto  es  ,  con  aquella  planta,  que 
tiene  las  hojas  largas  ,  con  ciertas  espinas  cor¬ 
tas  á  los  lados ,  y  que  adorna  comunmente  las 
Tiendas  de  vuestros  Droguistas ;  y  de  la  qual  se 
saca  fácilmente  una  hilaza,  propria  para  algu¬ 
nas  telas  ,  y  que  su  principal  méritp  está  en 
Tom.  II.  Ff  abas- 


Aloe  ,  6  Lí«* 
maloe* 

Di&ion.  $a- 
vari. 


Promet.  hist. 
des  drogues 
Peinen. 
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abastecernos  de  un  zumo  ,  (**)  que  se  espesa ,  y 
quaja  ,  con  bastante  utilidad  de  la  Medicina. 

N uestra  planta  de  Aloe  es  un  árbol  de  la  al¬ 
tura,  y  figura  de  un  Olivo:  debajo  de  su  cor¬ 
teza  guarda  tres  especies  de  madera ;  la  primera 
es  negra ,  compaña ,  y  pesada;  la  segunda  es 
de  color  leonado ,  y  ligera  ,  como  si  estubiera 
podrida ;  la  tercera  ,  que  está  ácia  el  centro  del 
árbol ,  es  de  un  olor  m  uy  subido ,  pero  también 
muy  agradable.  A  la  primera  se  la  dá  el  nom¬ 
bre  de  Madera  del  Aguila  ,  y  es  rarísima.  A  la 
segunda  el  de  Calambuco  :  ésta  se  transpor¬ 
ta  á  Europa  ,  donde  es  estimada  como  una  dro¬ 
ga  excelente:  se  quema  del  mismo  modo  que  la 
cera ;  y  arrojada  al  fuego ,  esparce  un  olor  aro¬ 
mático  maravilloso.  El  corazón ,  á  quien  se  le  dá 
el  nombre  de  Calambac ,  ó  de  Tambac  ,  es  á 
los  Indios  mas  estimable ,  que  el  oro  mismo.  Se 
emplea  en  perfumar  los  quartos ,  y  los  vestidos, 
y  sirve  de  cordial  en  el  desfallecimiento  ,  ni¬ 
mia  evacuación  ,  y  perlesía*  Asimismo,  se  usa 
de  esta  madera  ,  para  engastar  los  diges,  y  joyas 
mas  preciosas ,  que  se  trabajan  en  Indias.  Ade¬ 
más  de  estas  ventajas ,  sirven  también  las  hojas 
del  Aloe  de  pizarras.  También  se  les  dá  forma 
de  platos  ,  y  de  salvillas ,  con  que  después  de 
bien  secas  sirven  de  bagilla  en  las  mesas.  Si  las 
fibras ,  y  nervios  se  les  quitan  con  tiempo ,  se 
saca  de  ello  un  hilo  ,  que  tiene  los  mismos  ser- 
;  i  vi- 


<**)  Aloe  j  6  Acíbar, 
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vicios ,  y  nsos ,  que  nos  han  ponderado  del  cá¬ 
ñamo.  Las  espinas  ,  que  se  encuentran  sobre  las 
ramas,  se  empléan  por  los  Indios  en  clavos, 
escarpias ,  dardos  ,  y  lesnas ,  con  que  se  agugeréan 
las  orejas ,  quando  quieren  honrar  al  diablo  con 
algunas  austeridades  singulares ,  y  mortiíicativas. 
Si  se  quiere  hacer  al  árbol  alguna  cabidad  ,  ó  ro¬ 
tura  ,  arrancándole  alguno ,  ó  algunos  botones, 
mána  ,  con  prodigiosa  abundancia  ,  cierto  licor, 
á  modo  de  vino  azucarado ,  de  que  se  saca  una 
agradable ,  y  dulce  bebida ,  que  después  de  algún 
tiempo  se  convierte  en  un  vinagre  excelente. 
La  madera  de  las  ramas  es  muy  buena  para  co¬ 
mer,  y  sabe  á  cidra  confitada.  Tampoco  carecen 
de  utilidad  las  raíces ,  pues  se  acostumbra  hacer 
de  ellas  cordeles,  y  sogas.  En  fin ,  toda  una  casa, 
y  familia  puede  vivir ,  alojarse ,  y  vestir  con  el 
Aloe.  (**) 

La  Cond.  Yo  confieso ,  que  ese  es  un  ár¬ 
bol  muy  estimable  :  feliz  quien  puede  tener  un 
Aloe.  Pero  en  la  Historia  se  nos  dice  ,  que  hay 
muy  pocos.  Por  lo  demás,  júnte  V.  m.  todos  los 
Aloes ,  añada  todos  los  cocos ,  ó  palmas  ,  que 
los  lleban  en  las  Indias ,  y  de  quienes  nos  cuen¬ 
tan  tantas  maravillas :  todo  esto  no  es  compa¬ 
rable  con  nuestro  cañamo ,  porque  esos  grandes 

Ff  2  sr- 

(**)  La  Palma  llamada  Murichí  en  el  País  de  tos  Guárannos  ,  en  la 
America  Septentrional,  ¿bastece,  al  modo  que  el  Aloe  ,  á  aquellos 
Indios,  de  casa,  menage  de  ella,  comida,  bebida,  piraguas,  pesque¬ 
rías,  mercancías,  y  en  una  palabra,  de  quanto  necesitan  parala  ma¬ 
nutención  de  la  vida.  Vease  el  P.  Joseph  Gumilla,  Orinoco  Ilustra* 
do ,  t.  1.  c.  p. 
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arboles  tardan  mucho  tiempo  en  crecer,  y  dár 
su  fruto ,  no  prevalecen  en  todas  partes  ,  no  cre¬ 
cen  en  toda  especie  de  tierra ,  ni  menos  se  pue¬ 
den  servir  de  ellos ,  sino  destruyendo  el  árbol 
mismo ;  pero  el  cañamo  en  todas  partes  prueba,  y 
de  todos  modos ;  y  como  se  siembra  todos  los 
años,  no  es  solamente  apreciable  por  sus  excelen¬ 
tes  propriedades ,  sino  también  por  su  fértilísima 
abundancia,  que  es  tanta,  que  no  hay  cosa  que  le 
iguale  ,  de  modo ,  que  llega  á  ser  las  delicias  de 
los  ricos ,  y  el  asilo  mas  seguro  de  los  pobres. 

El  Prior.  Confesémoslo  gustosos.  Habiendo 
hecho  esta  Señora  elección  de  una  planta  sin 
atractivo  á  los  ojos ,  ni  á  la  curiosidad ,  la  esco¬ 
gió  tal ,  que  si  exceptuamos  el  trigo ,  trahe  las 
mayores  comodidades ,  y  las  ventajas  mas  sóli¬ 
das  á  la  sociedad  humana. 

La  Cond.  Caballero ,  por  qué  planta  se  de¬ 
clara  V.  m?  doméstica,  ó  estrangera,  como  le  pa¬ 
rezca  mejor.  Vs.  ms.  los  Philosophos  son  de  to¬ 
dos  los  Países. 

La  caña  del  El  Cab.  Yo  estoy  por  la  planta  ,  que  dá  el 

axucar  >  ibi.  _ 

azúcar. 

La  Cond.  Tiene  V.  m.  razón.  Esta  planta ,  de 
que  carecemos ,  enriquece  el  País  en  que  se  en¬ 
cuentra  ,  y  trahe  mil  conveniencias  á  los  Pue¬ 
blos  adonde  se  lleva. 

El  Cab.  Pero  yo  querría  saber  ,  qué  figura 
tiene  esta  planta ,  y  de  qué  modo  se  saca  de  ella 

el  azúcar? 


La 


Las  Plantas.  227 

La  Cond.  Confieso  con  toda  ingenuidad ,  que 
no  sé  palabra  de  eso:  pregúntenlo  á  nuestros  Ame¬ 
ricanos,  que  ellos  le  comunicarán  esas  noticias. 

El  Prior.  El  azúcar  propriamente  no  es  otra 
cosa  ,  que  la  sal ,  que  se  encuentra  en  el  zumo ,  ó 
meollo  de  cierta  caña  ,  que  se  cultiva  en  las  In¬ 
dias  Orientales ,  y  aun  con  mayor  abundancia 
en  las  Occidentales  ,  ó  America.  La  caña  de  azú¬ 
car  ,  plantada  en  un  sulco ,  ir  hoyo  ,  brota  por 
cada  nudo  un  renuevo ,  ó  caña  de  siete  ,  u  ocho 
pies ,  ó  mas ,  de  alta ,  formando  un  ramillete  de 
hojas ,  bastante  semejantes  á  nuestras  espadañas, 
o  acoros,  y  una  flecha  terminada  en  un  penacho, 
como  nuestras  cañas  comunes ;  pero  estas  son 
inútiles ,  sino  es  en  quanto  hacemos  de  ellas  rue¬ 
cas  muy  lindas  ,  quando  las  otras  dán  de  sí  un 
almivar  delicioso. 

Por  medio ,  pues ,  y  á  fuerza  de  brazos  de 
aquellos  infelices  Esclavos  ,  á  quienes  los  Mer¬ 
caderes  ,  que  tienen  nombre  de  Christianos,  ván 
á  comprar  ,  como  si  fueran  Caballos  ,  ó  Bue¬ 
yes  ,  al  Senegái ,  ó  á  los  Reynos  de  Angola  ,  y 
Guinéa ,  se  muelen  estas  cañas  con  la  viga  de 
un  lagár ,  ó  ingenio ,  haciendo  colar  el  jugo, 
que  destilan  sucesivamente  ,  en  cinco  (**\ 
calderas  diferentes ;  y  dándole  diversas  bueltas, 
y  trabajándole  de  varios  modos  ,  separan  el 
zumo ,  ó  almivar  de  la  sal  que  contenia.  An¬ 
tes 


{**)  Tres  traduce  el  Italiano. 


2 1 8  Espectáculo  de  ¡a  Naturaleza. 
tes  se  contentaban  con  empezar  la  separación 
en  las  Indias ,  y  le  traían  á  Roan  ,  Orleans ,  y 
á  otras  partes,  para  perfeccionarlo  ;  pero  el  dia  de 
oy ,  yá  nos  le  embian  en  panes,  bien  refinado ,  y 
bien  puro.  Este  es  el  origen  del  azúcar ,  que  no¬ 
sotros  anteponemos ,  sin  mas  ,  ni  mas ,  á  la  miel, 
•que  estimaba  tanto  la  Antigüedad.  No  nos  dan 
cuidado  los  accidentes ,  6  casualidades  ,  que 
pueden  impedir  el  logro  del  trabajo,  y  afán  de  las 
Abejas.  Todos  los  años  ,  bastas  Regiones  ,  é  Is¬ 
las  enteras  en  el  centro  de  la  Zona  Tórrida, 
abundan  de  una  cosecha  de  cañas ,  de  donde  se 
saca  el  almivar ,  y  después  la  sal  delicada,  de  que 
se  usa  con  tan  grande  universalidad ,  yá  sea  para 
mantener  muchas  cosas  ,  que  no  sería  posible 
conservar  sin  azúcar ,  y  yá  para  sazonar  lo  que 
sin  este  socorro  estaría  insípido  ,  ó  con  nuestra 
sal  común  muy  picante ,  ó  desabrido ,  por  su 
natural  amargura ,  y  fortaleza. 

El  Cab.  Me  pasma  el  oír  á  V.  m.  que  se  ha¬ 
lla  sal  en  una  planta. 

El  Prior.  Todas  las  plantas  ,  y  aun  todos  los 
cuerpos  tienen  sus  sales.  Quando  los  Químicos 
disuelven  un  cuerpo  por  medio  del  fuego ,  hallan 
siempre  yá  mas ,  yá  menos  sales  en  lo  que  resta 
después  de  la  destilación, ó  resolución  del  cuerpo. 
Las  cenizas  que  caen  de  la  madera  que  quema¬ 
mos  ,  no  son  otra  cosa ,  que  las  partes  terreas,  y 
la  sal  de  la  planta ,  que  se  puso  al  fuego. 

La  Cond.  Suplico  á  Vs.  ms.  que  dejemos  pa- 


* 
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ra  el  año  siguiente  la  Química ,  y  que  no  em¬ 
prendamos  la  resolución  de  las  plantas  en  parti¬ 
cular  ,  porque  eso  no  tiene  cabo.  Algún  dia  po¬ 
dréceos  recorrer  las  plantas  medicinales,  las  aro¬ 
máticas  ,  y  las  que  son  aproposito  para  sacar  una 
bebida  cotidiana.  Empleemos  el  poco  tiempo, 
que  oy  nos  queda  ,  en  tratar  brevemente ,  y  de 
paso  de  aquellas  plantas  ,  de  que  se  habla  mas 
comunmente ,  y  de  quienes  es  mas  preciso  te¬ 
ner  alguna  noticia. 

El  Cab.  Yo  quisiera  no  tener  jamás  necesi¬ 
dad  de  conocer  el  maná  ,  el  ruibarbo  ,  la  ypeca- 
cuana ,  y  la  quina  :  sé  muy  bien  ,  que  estos 
remedios  son  eficaces  ,  pero  no  de  dónde  vienen. 

El  Cond.  El  maná  es  un  azúcar ,  ó  una  es¬ 
pecie  de  miel  natural  ,  que  mána  de  las  hojas 
del  fresno  en  la  Calabria ,  Provincia  sita  en  la 
estremidad  Meridional  de  Italia.  Estas  especies 
de  mantiales  son  muy  frequentes.  El  vaso 
proprio  abastece  de  ellas ,  "mas,  ó  menos  á  todos 
los  arboles  ;  pero  principalmente  nuestros  ti¬ 
los,  y  aun  mucho  mas  nuestros  álamos, se  vén 
en  la  Primavera  todos  cubiertos  de  un  jugo 
pegajoso  ,  que  se  transpira  por  las  hojas  ,  que 
ván  brotando.  (**)  El  olor  solo  es  un  encanto, 
y  parece ,  según  la  delicia  con  que  se  deja  per- 

ce- 

(**)  España  abunda  de  Mana  ,  principalmente  en  Andalucía,  la 
Mancha  ,  y  Asturias,  y  se  halla  en  las  jaras,  y  otros  arboles:  es  sua¬ 
ve,  purgante,  y  parecido  en  el  color  ai  azúcar.  En  Andalucía  le  lla¬ 
man  Maná.  En  el  Viso  ,  y  de  la  parte  de  acá  de  Sierra  Morena  ,  en 
que  hay  suma  abundancia  ,  le  llaman  Mangla.  En  Asturias  ^Alman- 
gre.  Y  en  Canarias  >  donde  también  se  halla  >  le  dán  el  nombre  de 

M au- 


PA  maná» 


Di&inn.  de 

Savari,  y  de 
Lemeri. 
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cebir ,  que  nos  viene  anunciando  utilidades:  pue¬ 
de  ser  que  la  experiencia  nos  enseñe  á  usarlas  al¬ 
gún  dia.  Este  es  un  parecer ,  que  empieza  yá  á 
ser  común ,  y  nunca  podrá  serlo  en  demasía, 
pues  Dios  ha  puesto  en  cada  parte  los  remedios 
de  las  enfermedades  ,  que  son  mas  ordinarias 
en  ella.  Al  rededor  de  nosotros  tenemos  una 
multitud  de  plantas  ,  que  se  están  ofreciendo  á 
servimos  ,  y  que  lo  podrían  hacer  ,  si  fuéramos 
mas  cuidadosos  para  inquirir  el  cómo  3  y  menos 
impacientes  para  averiguar  sus  virtudes,  con  que 
nos  dispensarían  de  recurrir  á  remedios  estrange- 
ros ,  y  peregrinos  ,  siempre  muy  caros,  no  pocas 
veces  trasegados  ,  ó  añadidos ,  y  en  lugar  de  me¬ 
dicina,  convertidos  en  ponzoña,  por  la  avaricia 
de  los  Mercaderes ,  ó  á  lo  menos  alterados ,  y  sin 
eficácia ,  por  ser  rancios,  y  estancios.  Esperando, 
pues ,  las  pruebas  que  harán ,  ó  las  experiencias 
reiteradas,  y  los  descubrimientos ,  que  son  como 
consequencia  de  ellas ,  es  preciso  conceder ,  que 
no  tenemos  remedios  mejores  ,  que  los  que  el 
Caballero  ha  nombrado ,  y  su  efedto  es  casi  cier¬ 
to  en  muchas  enfermedades. 

El 

Mangria.  Las  Abejas  sacan  del  maná,  con  suma  brevedad  ,  una  es¬ 
pecie  de  miel  ,  que  en  sentir  de  muchos  es  la  mas  esquisita  :  yo 
tengo  en  mi  poder  un  pedazo  de  panal  de  esta  miel  ,  con  que  me 
favoreció  Don  Francisco  Fernandez  de  Soelmonte,  persona  de  eru¬ 
dición  tan  singular,  como  útil  ,  que  Je  hizo  trailer  de  Asturias  :  su 
color  tira  á  dorado  >  y  su  sabor  es  el  mas  agradable.  Algunos  afir¬ 
man  9  que  este  maná  procede  del  rocío,  ó  pequeñas  gotas,  que 
destilan  ciertas  nieblecilias  placidas,  que  se  ven  en  la  Primave¬ 
ra  en  las  cimas  de  los  montes  ;  pero  que  al  mismo  tiempo  trahe* 
el  daño  de  causar  tifcoa  en  los  trigos  ,  y  podrir  las  frutas. 


Ei  Ralbar 


tas  Flautas, 

El  Ruibarbo  es  la  raíz  de  ua  arboÜUo ,  qwe  bo 
solamente  se  halla  en  Asia,  y  con  mas  particula¬ 
ridad  en  la  Tartaria ,  pues  el  que  se  suele  trailer 
de  America ,  y  se  cree  de  la  misma  naturaleza, 
aun  no  está  suficientemente  aprobado. 

La  Ypecacuana  es  la  raíz  de  un  arbolito,  que  La  Vpcca- 
no  se  encuentra  sino  en  el  Brasil.  CUjna‘ 

La  Quina  es  la  corteza  de  un  árbol ,  que  La  q_,lina. 
crece  solamente  en  el  Peni.  En  muchos  Países 
solo  se  le  dá  el  nombre  de  polvos  Jesuíticos,  por¬ 
que  á  los  Jesuítas  les  debemos  la  obligación  de 
este  precioso  remedio ,  y  de  su  hallazgo.  El  Ca-  Me™.  de  n 
ballero  Talbot  ,  Inglés ,  ha  hecho  su  uso  mas  Cieñe.  1729» 

bi  j  M.de  Tusieu 

era  antes  ,  por  el  modo  con  que 
nos  ha  enseñado  á  preparar  la  Quina. 

Ahora  se  comienza  á  usar  la  corteza  de  un 
árbol  de  la  Cayena ,  (**)  que  se  llama  Símarou- 
ba ,  y  se  asegura ,  que  suprime  prontamente  las  sima* 
disenterias ,  aun  las  mas  inveteradas. 

Estos  qtiatro  medicamentos ,  tan  eficaces, 
y  tan  justamente  alabados ,  no  son  sino  raíces, 
o  cortezas  de  ciertos  arboles.  Además  de  aquel 
jugo  proprio  ,  que  pueden  contener  en  sí ,  no 
podemos  imaginar  que  haya  en  estas  raíces ,  ó 
cortezas  otra  cosa  que  fibras  ,  arterias ,  y  ve- 
giguitas ;  esto  es ,  pequeños  vasos  ,  destinados  á 
filtrar  ,  ó  á  dejar  correr  sus  delicadísimos  jugos. 

Yo  sospecho  ,  que  estas  cortezas ,  y  raíces ,  he- 
Tom.  II.  ■  Gg  chas 

(**)  En  la  America  Septentrional. 


La  Gencia¬ 
na* 
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chas  polvos,  y  tomadas,  no  son  en  el  cuerpo  otra 
cosa ,  que  unas  pequeñas  esponjas ,  cuyos  poros, 
y  aberturas  son  proporcionadas  á  la  suma  peque- 
ñéz  de  los  accidos  ,  que  despedazan  ,  y  trabajan 
al  enfermo.  Estos  accidos  ,  viniendo  á  insinuar¬ 
se,  ó  por  decirlo  asi ,  á  embaynarse  en  las  espon¬ 
jas,  bastante  abiertas  para  recibirlos,  y  suficiente¬ 
mente  cerradas  para  retenerlos ;  accidos,  espon¬ 
jas,  y  enfermedad,  se  evacúa  después,  se  resuelve, 
y  disipa  poco  á  poco.  Esta  primera  congetura, 
que  no  está  destituida  de  verosimilitud,  me  excita 
otra  ,  y  es ,  que  podríamos  hallar  también  acá 
entre  nosotros  tal  raíz  ,  6  tal  corteza  ,  que  pro¬ 
duzca  el  mismo  efeéto. 

El  Prior.  La  raíz  de  nuestra  Genciana  no  le 
cede  nada  á  la  Quina  para  las  calenturas  inter¬ 
mitentes  ,  y  nótese  ,  que  háblo  todavía  de  una 
raíz. 

El  Cond.  Aun  es  necesario  esperar ,  que  al¬ 
gunas  mas  experiencias  nos  hagan  conocer  nues¬ 
tras  riquezas.  (**) 

La  Cond.  Vé  aqui  hablar  de  Medicina  racio¬ 
nal  ,  y  juiciosamente  \  pero  con  todo  eso  ,  no 
es  la  cosa  mas  gustosa :  plantas  hay  de  uso ,  y 
conversación  mas  divertida.  Ruego  á  Vs.ms.que 
me  digan  de  dónde  vienen  estas  bebidas ,  ó 
mezclas ,  é  infusiones  ,  que  se  han  hecho  tan  de 

mo« 

tf**)  A  mí  me  quitó  la  Genciana  varias  veces  las  tercianas  ,  con  la 
misma  prontitud,  eficacia,/  dosis,  que  la  Quinajpec©  es  mucho  mas 
amarga  que  esta. 
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moda  :  el  Thé  digo  ,  el  Café ,  y  el  Chocolate? 

El  Cond.  El  Thé  es  solo  la  hoja  de  un  árbol,  E1  Thé,ibu. 
que  ,  de  todos  tamaños  ,  en  alto,  y  grueso,  crece 
en  la  China ,  y  en  el  Japón.  La  hoja  del  Thé, 
echada  en  infusion  en  agua  caliente, y  ayudada  de 
un  poco  de  azúcar  para  corregir  su  amargor ,  es¬ 
parce  un  olor  de  violeta ,  y  una  sal  volátil ,  que 
aviva,  y  despeja  un  poco  el  celebro :  con  esto  tie¬ 
ne  la  fama  de  ser  aperitivo, ó  de  que  laxa  las  vías. 

El  Café  viene  áser  las  pepitas  ,  ó  simientes,  ei  café, 
que  se  hallan  en  el  corazón  de  una  fruta  roja, 1,1 
que  se  coge  en  un  árbol  pequeño  en  la  Arabia  Fe¬ 
liz,  ácia  la  parte  de  Adén,  y  de  Mocha.  También 
se  ha  empezado  á  cultivar  ,  con  buenas  mues¬ 
tras  ,  en  las  cercanías  de  Batavia ,  en  la  Isla  de 
Borbón ,  que  pertenece  á  la  Francia ,  al  Orien¬ 
te  (**)  de  Magadascar  ,  y  en  las  Colonias  ,  que 
2a  Francia  misma  tiene  en  Cayena ,  la  Martinica, 
y  Santo  Domingo ,  en  donde  se  han  puesto  algu¬ 
nos  arbolitos  con  sus  raíces ,  sacándolos  para  este 
fin  del  Jardín  Real. 

El  Chocolate  ,  que  se  echa ,  y  deshace  en  ei  chocoi*- 
agua  caliente ,  para  sacar  de  este  modo  una  be-  lC‘ 
bida  ,  ó  composición  nutritiva ,  es  una  pasta,  Savar¡. 
cuya  base  ,  ó  principal  ingrediente  es  el  polvo 
de  la  almendra  del  Cacao  ,  la  qual  se  saca  de 
una  cáscara  ,  ó  hueso  largo  como  un  pepino, 
y  á  este  polvo  se  le  juntan  algunas  otras  dro- 

Gg  2  gas 

(**)  En  la  Vecindad  pone  el  Italiano. 
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gas.  (**)  Los  Megicanos ,  en  cuyo  Reyno  abun¬ 
da  principalmente  el  árbol  del  Cacao  ,  tomaban 
sus  almendras,  las  mezclaban  con  maíz,  que  es  el 
trigo  de  Indias,  con  azúcar,  tal  qual  ellos  la  expri¬ 
mían  de  sus  cañas, y  con  simiente  del  Rocou,que 
es  el  mejor  bermellón  del  Mundo :  machacában¬ 
lo  muy  bien  entre  dos  piedras,  y  de  esta  mezcla 
sacaban  una  pasta, que  comían  seca  al  tener  ham¬ 
bre, y  la  desleían  en  agua  caliente  en  teniendo  sed. 

Los  Españoles,  que  hallaron  esta  útil  com¬ 
posición  ,  bien  entendida  ,  y  sobre  todo  de  sa¬ 
lida  segura  en  el  Comercio ,  se  aplicaron  tan 
bien  á  perfeccionarla  ,  y  á  hacerla  redituar  ,  y 
valer  ,  que  el  dia  de  oy  un  Cacao  tal ,  ó  una 
Huerta  de  mediana  magnitud,  poblada  de  arbo¬ 
les  de  Cacao ,  dá  al  proprietario  mas  de  veinte 
mil  escudos.  (**)  Hay  el  sentimiento  (**)  de 
que  los  Españoles  mezclan  con  el  Cacao  mu¬ 
cho  clavo  ,  mucha  canela  ,  y  otras  drogas  sin 
numero.  Los  Longistas  en  París  casi  nada  de 
esto  mezclan  ,  y  mucho  menos  de  almizcle,  ni 
ambar  gris ,  que  destruye  á  muchas  personas  la 
cabeza :  conteníanse  con  escoger  el  mejor  Ca¬ 
cao  ,  que  es  el  que  llaman  de  Caracas ,  porque 
se  coge  en  las  cercanías  de  esta  Ciudad ,  una  de 

las 

(**)  Llamase  así  generalmente  toda  suerte  de  especerías,  que  se 
crahen  de  Países  lejanos, aunque  se  le  dán  también  otras  significacio¬ 
nes.  Rich.  lee.  D. 

(**)  De  sesenta  sueldos ,  o  doce  reales  de  vellón  cada  uno. 

(*★)  No  tienen  que  tenerle  ,  porque  comunmente  no  se  hace  tal 
mezcla  ,  sino  sola  la  moderada  de  Cacao  ,  azúcar,  y  canela;  y  tal 
qual  muy  poca  baynílla  >  y  clavo ,  y  todo  ,  quien  tiene  buen  gusco> 
lo  mas  escogido  ,  y  coa  la  mejor  proporción. 


Las  "Plantas .  2  3  $ 

J as  de  Tierra-firme :  á  esto  añaden  un  poco  de 
canela,  la  baynilla  mas  reciente,  y  el  mejor  azú¬ 
car  ,  y  rara  vez  el  clavo ,  y  han  llegado  á  hacer 
un  Chocolate  muy  estimado  en  todas  partes. 

El  Cal? .  Yo  no  sé  loque  es  esa  baynilla, que 
Y.  m.  ha  dicho.  Ni  tampoco  conozco  el  clavo, 
ni  la  canela. 

El  Cond.  La  baynilla  es  una  especie  de  bay-  La  t,ayni. 
na  ,  llena  de  suco  meloso ,  y  de  granitos  negros, 1U- 
de  un  olor  muy  agradable :  el  terreno  que  la  pro¬ 
duce  es  la  America,  principalmente  en  la  Nue¬ 
va-  España,  (**)  y  nace  en  una  planta,  que  trepa 
como  la  hiedra  hasta  lo  mas  alto  de  los  arboles. 

La  canela  es  la  corteza  de  un  árbol,  que  no  La  caneu, 
se  halla  sino  en  la  Isla  de  Ceylán  :  {**)  en  todas  ,L“d- 
las  demás  partes  la  han  destruido  los  Holandeses, 
y  ellos  solos  tienen  su  Comercio.  Quando  se 
cuece  el  fruto  del  árbol  de  la  canela  en  agua,  Journ-  des 

0  1  Scav  1648. 

sale  un  aceyte ,  que  se  qusja  ,como  el  sebo  ,  á  la  1  *•  Jan- 
medida  que  el  agua  se  enfria  :  de  este  material 
se  hace  una  vela  perfectamente  blanca  ,  y  se  re¬ 
serva  para  el  Rey  de  Ceylán.  Hay  asimismo  ca¬ 
nela  blanca  en  Santo  Domingo,  y  en  las  Antillas; 
pero  tiene  poca  estimación. 

El  clavo  de  la  especia  es  el  botón  de  la  flor  El  clavo, 
de  un  fruto  aromático.  La  figura  es  de  clavo,  savau?' d* 

con 

(**)  La  baynilla  de  las  riberas  deiRio  deAmaxouas  es  sobresaliente. 

(**)  Le  hay  también  en  abundancia  en  muchas  partes  de  las  Islas 
Philipinas,  en  los  Dominios  de  España  ,  y  asimismo  en  el  País  de  los 
Quijos,  y  en  otras  partes  de  America  ,  'y  de  excelente  qualidad,  la 
*ic  Macas  excede  todavía  a  la  de  los  Quijos. 
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con  su  punta,  y  su  cabeza,  con  quatro  especies 
de  {tendeduras ,  ó  divisiones.  Este  botón ,  ó  cla¬ 
vo  le  produce  un  árbol ,  que  se  halla  en  la  Isla 
de  Amboyna.  (a)  El  árbol  era  muy  común  en 
todas  las  Islas  Molucas ,  y  todo  el  mundo  se 
proveía  de  esta  especia  con  libertad  absoluta; 
pero  los  Holandeses  ,  á  quienes  los  mayores 
obstáculos  jamás  han  fatigado  la  paciencia  ,  in¬ 
dujeron  ,  ü  obligaron  á  los  habitadores  de  estas 
Islas  á  echar  por  tierra  todos  los  arboles  del 
clavo, y  no  los  han  conversado  sino  en  la  Isla 
de  Amboyna  ,  de  que  los  Holandeses  mismos 
son  dueños.  Pero  aún  tienen  otros  mejores  es¬ 
tablecimientos  en  los  Países ,  que  producen  la 
pimienta  ,  la  nuez  moscada ,  y  el  macis ,  que 
es  la  cáscara  de  la  misma  nuez  ,  y  mucho  mas 
estimada  que  ella.  De  suerte ,  que  la  Europa  en¬ 
tera  ,  y  casi  toda  el  Asia ,  en  esta  especie  de  Co¬ 
mercio  ,  está  sujeta  al  arbitrio ,  y  manos  de  los 
Holandeses.  Esto  es,  brevemente ,  lo  que  se  pue¬ 
de  decir  de  las  infusiones,  y  mezclas,  que  oy  dia 
son  tan  de  moda  ,  y  también  el  uso  de  nuestras 
mejores  especerías. 

La  Cond,  Dos  cosas  me  mortifican ,  y  dis¬ 
gustan  en  las  bebidas  Turcas ,  é  Indianas ,  que 
entre  nosotros  se  han  introducido  con  tanta 
frequencia.  La  una  es  haberlas  de  componer  por 
precision  ,  siempre  que  se  ha  de  usar  de  ellas, 

y 

(a)  Pequeña  Isla  al  Media-día  de  Giiolo  ,  ea  las  Molucas. 
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y  la  otra  la  dificultad  que  hay  en  conservar  lo 
que  sirve  para  prepararlas  ,  pues  todo  se  evapo¬ 
ra,  y  exhala,  siendo  preciso  continuamente  reno¬ 
var  las  provisiones. 

El  Cond.  Por  el  contrario ,  el  privilegio  de 
nuestras  mejores  bebidas  es  conservarse  largo 
tiempo.  El  vino  de  Borgoña  se  ha  conservado, 
aun  en  la  Persia  ,  en  donde  Tabernier  se  le  dio  á 
beber  al  Gran  Sophí  ,  que  le  prefirió  á  su  vino 
de  Chiras  ,  (**)  y  el  de  Reims  ,  que  IVL  de  S. 
Evrcmond  ,  buen  Juez  en  materia  de  regalo,  le 
llamaba  el  mejor  vino  del  Universo.  Nueve, 
ó  diez  años  se  conserva  en  las  botellas,  y  aun 
mas ,  si  se  ha  sabido  escoger ,  y  embotellar  á 
tiempo. 

El  Prior .  Si  nuestras  bebidas  Europeas  se 
conservan  mejor  que  los  licores  Asiáticos  ,  no 
es  menor  el  privilegio  de  nuestro  trigo  ,  comí- 
parado  con  la  raíz  del  Magnoc  ,  de  que  los 
Americanos  hacen  su  casave  ,  ú  hogaza  3  con 
el  meollo  del  Sagú  ,  de  que  amasan  el  pan  en  las 
Molucas  ;  y  con  todas  las  plantas  ,  por  medio  de 
las  quales  han  procurado  en  diferentes  Países  su¬ 
plir  el  defeóto  del  trigo.  Nosotros  tenemos  que 
dár  gracias  especiales  al  Criador  ,  por  habernos 
preparado  un  sustento  el  mas  gustoso  ,  fácil  de 
cultivar,  y  que,  si  se  sabe  cuidar  ,  se  guarda  aun¬ 
que  sea  cien  años ,  y  mas ,  si  se  quiere. 

El 


Vino  de 
Borgoña,  7 
de  Cham¬ 
paña, 


El  trigo. 


(**)  El  Italiano  Sciras, 


M£m*  de  la 
Acalde  las 
Cieñe.  ?  70S 
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El  Cab.  Cien  años!  yo  le  he  visto  arrojar 
porque  se  habia  encendido  (**)  en  menos  de  tres. 
Cómo  se  podrá ,  pues ,  conservar  ciento? 

ElCond.  Para  conseguirlo  es  preciso  á  los 
principios  rebolverle  bien  de  quince  en  quince 
dias  ,  á  lo  menos ,  por  espacio  de  seis  meses, 
desde  que  se  recogió.  Luego  se  continua  en  mo¬ 
verle  de  mes  á  mes  ,  y  aun  se  puede  diferir 
algo  mas.  Al  rebolverle  ,  se  le  muda  con  una 
pala  de  un  lado  á  otro,  esparciéndolo  muy  bien, 
á  fin  de  que  la  porquería ,  el  polvo  ,  el  ayre  ca¬ 
lido  ,  y  abochornado  ,  que  encierra  ,  se  avén- 
te  ,  se  sepáre ,  y  se  disípe.  Quando  yá  el  trigo 
apartó  de  sí  por  este  medio, y  arrojó  su  pro- 
prio  fuego  ,  se  le  puede  conservar  quanto  se 
quiera ,  con  tal ,  que  el  techo  del  granero  esté 
un  poco  alto ,  y  no  se  le  comunique  la  hume¬ 
dad  de  modo  alguno.  Pero  para  impedir  segura¬ 
mente  la  acción  del  ayre ,  que  siempre  es  peli¬ 
grosa  ,  y  la  entrada  del  gorgojo ,  que  se  multi¬ 
plica  sin  término ,  y  fabrica  un  alojamiento  en 
cada  grano  de  trigo  ,  se  esparce  encima  de  el 
montón  un  poco  de  cal  viva  ,  estendiendola 
por  todo  él ,  y  después  se  riega  ligeramente  con 
un  poco  de  agua  ,  y  asi  sale  por  las  aberturas, 
que  ésta  ábre  en  aquella  piedra  calcinada  en  la 
calera  ,  el  fuego  ,  que  tenia  dentro.  La  cal  se 
deshace  ,  y  viene  á  quedar  como  una  papilla 

blan- 


(■**)  Ixcalcntadp  dicen  en  Andalucía. 
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blanquísima  ,  que  se  insinúa  por  todas  partes 
en  el  trigo  ,  profundizando  como  cosa  de  dos 
dedos.  De  la  mezcla ,  y  union  ,  que  se  hace  de 
esta  papilla,  y  del  grano  ,  se  forma  una  costra, 
que  impide  que  el  trigo  se  evapóre  ,  y  desustan¬ 
cie  ,  y  asimismo,  que  se  encienda,  y  grille,  ó 
entallezca. 

El  Prior.  Eí  año  de  1 707.  se  abrió  en  ía 
Ciudadela  de  Metz  un  Almacén  de  trigo  ,  que 
se  había  puesto  allí  el  año  de  1 5  78.  El  pan  ,  que 
se  hizo  de  él ,  salió  muy  bueno.  Quando  M.  eí 
Abad  de  Louvois  hizo  el  viage  de  las  fronteras, 
y  limites  de  la  Champaña  ,  como  era  hombre 
sumamente  inteligente ,  y  deseoso  de  instruirse 
en  quanto  pertenecía  á  Ciencias  ,  y  Artes ,  to¬ 
do  lo  quiso  vér ,  y  todo  se  le  franqueó.  Pero 
en  particular  registró  en  la  Ciudadela  de  Se¬ 
dán  un  monton  de  trigo ,  que  por  espacio  de 
110.  años  se  había  conservado ,  á  pesar  de  la  hu¬ 
medad  del  lugar ,  que  al  principio  le  hizo  enta¬ 
llecer  hasta  mas  de  un  pié  de  profundidad  dentro 
de  toda  la  superficie.  Las  hojas ,  y  las  puntas  de 
las  cañas ,  después  de  haber  subido  á  cierta  altu¬ 
ra  ,  faltas  de  ayre  se  habían  podrido ,  y  caído 
abajo  sobre  sus  raíces.  De  esta  masa  seca ,  y  con¬ 
glutinada  con  los  granos  inmediatos ,  se  formó 
una  costra  muy  espesa ,  que  conservó  indemne, 
e  incorrupto  el  trigo  restante ;  y  el  pan ,  que  se 
hizo  de  él ,  se  embió  después  á  la  Corte ,  donde 
lo  juzgaron  de  muy  buena  calidad, 

Tom.  II»  Hh 
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El  Cab.  Si  eso  es  asi ,  no  deberíamos  temer 
mucho  el  rigor  del  hambre  ;  pues  quando  la 
cosecha  es  abundante ,  se  podrían  hacer  pósi¬ 
tos  ,  formar  sylos ,  y  llenar  graneros,  sin  que  tu- 
bieramos  en  los  años  estériles  necesidad  de  ir  á 
comprar  tan  caro  el  trigo  á  Países  estrange- 
ros. 

El  Cond.  Asi  lo  ejecutan  los  Holandeses, 
que  hacen  siempre  provision  para  dos  años.  La 
empresa  podrá  acaso  parecer  ardua  para  un 
Reyno  tan  dilatado  como  el  nuestro  ;  pero  es 
preciso  confesar,  que  hecho  yá  una  vez  el  gas¬ 
to,  quedarían  los  pebres  exemptos  de  carestía, 
y  de  tan  subidos  precios :  los  ricos  libres  de  in¬ 
sultos  ;  y  desterrando  de  este  modo  la  crueldad 
del  hambre ,  nos  librábamos  todos  del  mayor  de 
nuestros  enemigos ,  que  siempre  lleba  tras  sí  una 
buena  parte  de  Ciudadanos ,  y  atrahe  á  la  que 
perdona  los  peligros  de  la  sedición  ,  y  de  enfer¬ 
medades  contagiosas. 

El  Prior.  La*  providencia  que  V.  m.  dice,  no 
solo  impidiera  el  mal,  sino  que  nos  librára 
también  del  temor  de  padecerle  ,  que  es  mu¬ 
chas  veces  tan  funesto ,  como  el  mal  mismo. 
Para  que  se  cierren  de  una  vez  todos  los  gra¬ 
neros  ,  y  para  trailer  la  carestía  ,  aun  quando 
hay  en  realidad  abundancia  ,  no  es  necesa¬ 
ria  otra  cosa ,  sino  dos ,  ó  tres  Lunas  nocivas,© 
poco  favorables  á  los  bienes  de  la  tierra.  Al 

puntóse  asustan  todos,  todo  se  mira  en  desor¬ 
den. 
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den ,  sin  que  yá  pueda  ía  mas  sabia  providencia 
detenerle  el  mal.  Un  Pósito  de  trigo  formado 
con  ajustados ,  y  juiciosos  reglamentos ,  en  cada 
Provincia  del  Reyno  ,  daría  por  el  pie ,  y  arran¬ 
cara  de  raíz  nuestras  miserias. 

El  Cond.  Todos  estos  proyeétos,  con  que  nos 
lisongeamos  tanto  ,  son  fáciles  de  hacer  á  los 
meramente  especulativos  ,  como  nosotros ,  que 
ignoramos  las  necesidades  del  Estado.  La  idea 


se  ha  propuesto  muchas  veces  ,  se  ha  aprobado 
no  pocas ,  y  siempre  la  ha  desbaratado  multitud 
de  obstáculos.  Desengañémonos ,  que  á  nosotros 
no  nos  conviene  acerca  de  esto ,  sino  manifestar 
nuestros  deseos ,  y  quedarnos  por  lo  demás  con 
quietud ,  descansando  en  el  sábio  gobierno  de 
quien  rige.  En  lugar  de  arreglar  el  Reyno  ,  pon¬ 
gamos  orden  en  nuestras  plantas ,  de  que  nos  he¬ 
mos  apartado  un  poco. 

La  Cond.  Eso  mismo  decia  yo ;  pero  para 
poner  al  Caballero  en  estado  de  aprender  mu¬ 
cho  mas  que  aqui  se  le  podría  enseñar  ,  en  el 
poco  tiempo  que  nos  queda  de  tenerle  con  no¬ 
sotros,  le  he  de  dár  un  buen  consejo  ,  y  es,  que 
quando  yá  esté  de  buelta  en  París  ,  vaya  de 
quando  en  quando  á  hacer  la  Corte  á  los  Di¬ 
rectores,  y  Trazadores,  ó  Diseñadores  del  Jar- 
din  Real ;  y  alli  verá  ,  que  hallan  bien  en  que 
interesarse  los  ojos ,  y  los  oídos.  Entre  todas 
las  ocupaciones  no  hay  otra  mas  sencilla  ,  ni 
mas  natural  al  hombre  ,  como  ni  mas  deliciosa, 
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que  el  cultivo  de  las  plantas.  Por  mí  puedo  de¬ 
cir  ,  que  le  he  tomado  tal  afición ,  que  no  se  me 
pása  dia  sin  hacer  la  ronda ,  y  salir  á  registrar  mi 
Jardín ,  y  mi  Huerta.  Siempre  encuentro  alguna 
cosa  nueva ,  que  me  dé  gusto :  el  ánimo  se  espar¬ 
ce  ,  el  cuerpo  se  regocija ,  y  ambos  hallan  su  con¬ 
veniencia  en  este  ejercicio.  Para  inspirarle,  pues, 
al  Caballero  esta  inclinación ,  es  preciso  hacerle 
notar ,  que  el  cultivo  de  las  plantas  no  es  menos 
noble  ,  que  divertido :  siempre  ha  tenido  no  me¬ 
nos  atraélivo  para  los  Monarcas  ,  que  para  el 
Pueblo.  Al  presente  es  cosa  muy  común  en  In¬ 
glaterra,  Alemania,  (**)  y  Francia,  vérá  los 
Señores  aplicarse  á  criar ,  y  conservar  el  mayor 
numero  de  las  plantas  mas  singulares ,  y  á  per¬ 
feccionar  la  Jardinería ,  y  Agricultura. 

El  Prior.  Es  cierto ,  que  el  dia  de  oy  tienen 
tanto  placér  en  esto  las  personas  mas  calificadas, 
y  juiciosas ,  que  no  miran  solo  como  diversion, 
sino  como  un  negocio  muy  sério  el  cuidar  de  sus 
Jardines.  Jamás  vio  la  Antigüedad  tan  adelanta¬ 
do  el  arte  de  saber  ordenar,  y  cultivar  una  Huer¬ 
ta.  En  ella  se  descubre  la  simetría ,  y  se  admira 
la  hermosura,  no  menos  que  en  un  Jardín.  Huer¬ 
tas  se  vén ,  en  que  el  buen  orden ,  y  la  limpieza 
no  lisongéa  menos  los  ojos ,  que  los  quadros  de 
flores ,  que  en  un  Jardín  nos  arrebatan  la  vista. 
La  hermosura  de  las  calles,  la  distribución  de  las 

eras,. 

A  Alemania  omke  la  traducción  Italiana. 
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eras ,  (**)  los  descubrimientos  de  mil  secretos 
nuevos  para  hacer  las  plantas  mas  fecundas  ,  y 
acaso  mas  varias  las  especies,  causan  un  placér  sin 
comparación  mas  delicioso ,  y  que  satisface  mas, 
que  los  que  ocasionaba  antes  aquella  figura,  y  or¬ 
den  regular  de  los  boges ,  y  los  tejos.  Este  gusto 
sobresale ,  y  honra  nuestro  siglo ,  y  por  aqui  se 
conoce,  que  no  siempre  despreciamos  lo  que  es 
sólido ,  y  que  podemos  también  ser  racionales, 
aun  en  nuestras  mismas  diversiones ,  y  placeres} 
pero  yo  quisiera ,  que  el  cultivo  de  las  plantas 
fuese  como  virtud  sólida ,  y  verdadera ,  libre  de 
todo  vano  escrúpulo  ,  y  desembarazado  de  toda 
práctica  supersticiosa. 

Jamás  se  han  visto  las  gentes  tan  obstinadas  si  u  tuna  in¬ 
como  aora  en  afirmar,  y  creer  las  influencias  de  la  plantas. 
Luna,  y  de  los  Planetas  sobre  la  Agricultura,  y  en 
los  arboles ,  y  plantas  de  los  Jardines.  Se  observa 
aún  con  regularidad  el  no  sembrar  ,  plantar  ,  ni 
podar  en  menguante  de  Luna:  se  estudian  para  es¬ 
to  ciertos  dias,  y  el  conocimiento  de  esta  práótica 
llena  de  inquietud ,  y  zozobra ,  es  comunmente 
toda  la  ciencia  de  ciertos  charlatanes ,  que  pásan 
por  Jardineros.  Cada  di  a  se  manifiesta  la  falsedad 
de  sus  pretendidas  reglas  con  mil  experiencias 
contrarias ,  y  los  Jardineros  deberían  confesar  la 
inutilidad  de  sus  observaciones.  Pero  lo  ejecu¬ 
tan  tan  al  contrario  ,  que  quando  algún  árbol, 

v 
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(**)  También  se  llama»  Bancales  ,  Tablares  ,  y  Tableros. 
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ó  planta  se  logra ,  se  dán  la  enhorabuena  de  ha¬ 
ber  escogido  para  plantarla  el  tiempo ,  que  en  su 
Kalendario  les  señalaba  la  Luna ;  y  quando  el 
mismo  árbol ,  ó  planta ,  sembrada ,  ó  puesta  por 
el  vecino  en  tiempo  totalmente  contrario  ,  sa¬ 
le  ,  y  florece ,  aun  con  mas  felicidad  que  la  suya, 
lo  atribuyen  á  la  tierra ,  al  ayre ,  ó  á  los  vientos, 
en  lo  quaí  tienen  razón ;  pero  no  conservan  por 
eso  menos  su  vana  observación  con  la  Luna  ,  y 
sus  influxos. 

El  Cond.  V.  m.  ha  reparado ,  y  destruido  yá 
con  esto  el  escándalo,  que  me  habia  dado  quando 
dijo  ,  que  dos  ,  o  tres  Lunas  contrarias  á  la  Agri¬ 
cultura  ,  ponían  en  confusion  á  los  hombres. 

El  Prior.  Entonces  hablé  el  lenguage  cor¬ 
riente  ;  pero  en  la  realidad  eran  muy  diferentes 
mis  ideas.  Como  la  persistencia ,  y  continuación 
de  los  vientos  ,  que  tienen  tanto  poder  sobre 
nuestras  haciendas ,  y  aun  sobre  nuestros  cuer¬ 
pos,  se  mide  cómmodamente  por  las  phases  de 
la  Luna ,  (a)  y  asi  se  dice ,  el  primer  quarto  de 
Luna  fué  ilobioso ,  el  segundo  cálido ;  de  aquí 
proviene ,  que  se  atribuye  á  la  Luna  lo  que  en 
verdades  solo  efeólo  del  ayre. 

El  Cond.  Esta  es  puntualmente  la  misma  ob¬ 
servación  ,  que  últimamente  me  hicieron  no¬ 
tar  en  una  Carta  de  M.  le  Normand  ,  á  cuyo 
cargo  está  la  dirección  de  los  Vergeles,  y  Huer¬ 
tas 


(a)  Las  diversas  apariencias  ,  o  quartos  de  Luna* 
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tas  Reales.  Sus  términos  expresos  ,  de  que  me 
acuerdo  muy  bien  ,  son  estos:  „  Que  en  un 
„  excesivo  numero  de  experiencias  ,  hechas 
„  exaélamente  ,  y  en  diversos  años  acerca  de 
„  cada  una  de  las  operaciones ,  que  se  hacen ,  y 
„  experimentan  en  las  plantas,  y  arboles,  no 
„  había  hallado  cosa  alguna  ,  que  favoreciese  la 
,,  esclavitud ,  que  profesaron  nuestros  Padres, 
„  á  los  diferentes  aspeétos ,  ó  phases  de  la  Lu- 
„  na. 

La  autoridad  de  un  hombre,  que  con  una 
experiencia  grande  une  un  discernimiento  igual, 
me  hace  mas  fuerza,  que  cien  observadores  , ó 
sabios  fingidos.  Este  fué  también  el  sentir  de  su 
Predecesor  M.  déla  Quintinié ,  que  solia  decir: 
Que  no  había  cosa  mas  frivola  ,  que  entrete¬ 
nerse  en  observar  los  quartos  de  Luna ,  quan- 
do  se  quiere  plantar  ,  ó  podar :  que  en  la  reali¬ 
dad  lo  que  conviene  ,  y  se  necesita  es  ejecutar 
cada  cosa  en  su  estación ,  escoger  el  tiempo  be¬ 
nigno  ,  y  favorable ,  y  esperar  después  el  buen 
éxito ,  no  del  dia  que  se'  ha  escogido ,  sino  de  la 
acción  del  Sol,  del  temperamento  del  ay  re,  y 
disposición  de  la  atmosphera. 

ElCab.  Después  que  se  conoce  tan  clara¬ 
mente  la  acción  del  Sol ,  y  de  los  vientos ,  por 
qué  se  obstinan  tanto  en  atribuir  una  multitud 
de  efeétos  á  la  Luna,  cuyo  influjo,  ni  se  deja  sen¬ 
tir  ,  ni  conocer  ? 

El  Prior.  Esta  es  una  preocupación  array- 
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gada,  y  vestigio  verdadero  de  ía  antigua  Ido¬ 
latría.  Los  primeros  hombres ,  que  arreglaron 
los  tiempos  despues  del  Diluvio ,  se  sirvieron 
para  esto  de  un  medio  sumamente  cómodo,  que 
reconocieron  claro ,  y  expuesto  á  los  ojos  de 
todo  el  mundo ,  y  asi  para  distinguir  los  varios 
tiempos  del  año  ,  y  el  trabajo  de  cada  estación, 
usaron  de  las  phases  de  la  Luna  ;  y  como  por 
esta  causa  recurriesen  siempre  á  ella  ,  para  se¬ 
ñalar  sus  labores  ,  poco  á  poco  se  llegó  á  ima¬ 
ginar  ,  que  influía  en  ellas.  Después  ,  atribu¬ 
yendo  nuevas  fuerzas ,  á  medida  que  se  iba  acer¬ 
cando  al  plenilunio  ,  se  llegaron  á  persuadir 
los  hombres ,  que  lo  que  se  sembraba  en  cre¬ 
ciente  ,  ó  Luna  llena ,  tenia  mas  vigor ,  y  co¬ 
braba  fortaleza ;  y  que  al  contrario  ,  lo  que  se 
sembraba  en  menguante ,  participaba  la  flaque¬ 
za  ,  y  descaecimiento  de  este  Astro.  Y  como  los 
Cangrejos ,  y  las  Ostras  se  hallásen  bastantes  ve¬ 
ces  gruesos ,  y  bien  sustentados  ácia  el  tiem¬ 
po  de  Luna  llena,  dieron  del  todo  lugar  para  que 
aquella  observación ,  mal  entendida  ,  pasáse  á 
regla,  y  proverbio  ,  á  quien  mil  experiencias 
han  desmentido  después  ,  aunque  inútilmente. 
Habiéndose  asimismo  lebantado  algunas  veces 
en  menguante  vientos  nocivos ,  no  ha  sido  ne¬ 
cesario  más  para  quitarle  del  todo  la  fama  ,  y 
robarle  la  estimación  á  esta  apariencia  ,  ó  phase 
de  Luna;  y  por  esto  se  vé  oy  con  tan  mala  re¬ 
putación. 


El 


Las  Plantas.  ,  247 

El  Cond.  Pues ,  y  qué  dirá  V.  m,  de  las  estre¬ 
llas?  Como  ha  sido  posible  atribuirles  tanta  fuer¬ 
za  ,  é  influencia  sobre  nosotros  ,  que  muchos 
les  achacan  ,  aun  el  dia  de  hoy ,  todo  el  mal ,  ó 
el  bien  ,  que  experimentamos  ? 

El  Prior.  Esto  ha  sucedido  por  una  equi¬ 
vocación  ,  semejante  á  la  precendente.  La  diver¬ 
sidad  de  las  situaciones  del  Sol ,  colocado  en  un 
tiempo  debajo  de  ciertas  estrellas  ,  y  en  otro 
debajo  de  otras ,  ha  hecho  atribuir  á  las  estre¬ 
llas  mismas,  yá  el  excesivo  calor  ,  yá  la  llubia, 
ó  yá  los  vientos ,  que  se  habían  experimentado 
debajo  de  estos  aspeólos  diferentes  ,  y  se  pasó 
en  esta  locura  tan  adelante  ,  que  buscaban  en 
las  diversas  situaciones  de  los  Planetas ,  y  en  los 
aspeólos  de  tal ,  6  tal  estrella  ,  el  origen  ,  y  des¬ 
tino  de  todo  quanto  pása  en  el  mundo.  Y  esto 
es  lo  que  ha  llenado  de  tantas  observaciones 
ineptas ,  y  máximas  falsas  los  libros  de  los  an¬ 
tiguos  ,  especialmente  los  que  tratan  de  Agri¬ 
cultura. 

Las  Geórgicas  de  'Virgilio  ,  que  se  puede 
decir  que  son  el  mejor  monumento ,  ó  la  pie¬ 
za  mas  perfeéla  ,  que  nos  queda  de  la  antigüe¬ 
dad  Pagana  ,  están  desfiguradas  con  cien  notas 
frivolas  acerca  de  las  buenas ,  6  malas  qualidades 
de  ciertos  dias  de  la  semana  ,  ó  de  la  Luna  ,  y 
sobre  las  variaciones  del  ayre  ,  que  atribuye 
este  Poeta ,  resuelta  ,  y  atrevidamente ,  yá  al  as* 
peédo  de  la  Canicula ,  yá  al  ocultarse  laspleya- 
Tom.  II.  Ii  das. 
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das ,  y  yá  al  salir  el  Sol ,  ó  las  Cabrillas ,  aunque 
entonces  sucedía  ,  como  aora  muchas  veces ,  lo 
contrario  de  lo  que  afirma.  Por  escusarle  se  pue¬ 
de  decir ,  que  no  se  podían  proponer  en  mejo¬ 
res  versos  las  idéas  falsas  ,  y  populares  ,  en  que 
la  educación  le  había  imbuido. 

El  Cab.  Supuesto  que  hablamos  de  los  ani¬ 
males  celestes  ,  que  se  ha  creído  obran  con  tan¬ 
to  poder  en  los  animales,  y  plantas  ,  que  cubren 
la  tierra  ,  permítame  V.  m.  que  le  pregunte ,  por 
qué  se  han  atribuido  á  las  Estrellas  los  nombres, 
y  las  figuras  de  animales  ?  Quál  es  el  origen  del 
Carnero  ,  del  Toro ,  y  de  todo  lo  que  me  han 
mostrado  en  el  Zodiaco  ?  Me  dijeron  sus  nom¬ 
bres  ,  y  la  situación  ,  que  allá  tienen  ;  pero  nun¬ 
ca  me  han  dado  la  razón  de  estas  cosas  ,  que 
me  parecen  bien  extraordinarias  ,  por  mas  que 
oygo  hablar  de  ellas  cada  dia. 

El  Prior.  No  es  fácil  satisfacer  á  V.  m.  ple¬ 
namente  acerca  de  aste  Ienguage  extravagante, 
que  parece  se  introdujo  entre  los  hombres  desde 
vanidad  de  la  la  mas  remota  Antigüedad.  Por  tanto  es  nece- 
auunl^&c!'  sario  hacer  alguna  distinción  ,  y  no  juzgar  de 
origen  dei  ]os  nombres  de  los  doce  signos  del  Zodiaco, 
como  de  las  otras  constelaciones  de  la  esphera. 
Los  Sábios  creen  comunmente  ,  que  fueron  los 
Egypcios  los  que  dieron  les  nombres  de  diver¬ 
sos  animales  á  los  doce  signos  del  Zodiaco ,  y 
que  lo  ejecutaron  siguiendo  su  costumbre ,  que 
era  significar  las  cosas  dignas  de  nota  ,  por  me¬ 
dio 
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dio  del  símbolo  ,  ó  figura  de  algún  animal ,  ó  de 
otro  objeto  conocido  ,  que  dijese  con  ellas  algu¬ 
na  relación  ,  ó  respeto.  Pongo  por  egemplo ,  lo 
que  yo  me  hállo  muy  inclinado  á  creer  es, que 
representaban  á  Dios ,  y  sus  atributos ,  como 
la  inmensidad  ,  la  omnipotencia  ,  la  fecundi¬ 
dad  ,  y  la  pureza  ,  con  el  símbolo  del  Sol ,  y 
al  Sol  mismo  ,  que  es  como  regla  de  laNatura- 
íeza  ,  debajo  de  la  figura  de  un  Cochero  ,  á  quien 
daba  á  conocer  un  látigo  ;  ó  de  la  figura  de  un 
Gobernador  ,  conocido  por  un  Cetro.  (**)  Y  aca¬ 
so  fué  esta  una  de  las  principales  causas  de  la  Ido¬ 
latría  ,  habiéndose  los  hombres  olvidado  de  Dios 
poco  á  poco  ,  por  ocuparse  solamente  en  la  ima¬ 
gen  del  Sol ,  6  en  el  Sol  mismo  ,  que  les  re¬ 
presentaba  al  Criador. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  fuere ,  lo  cierto  es, 
que  los  Egypcios  tenían  grande  afición  á  los  ge- 
roglifioos  ,  y  que  las  doce  partes  ,  en  que  prin¬ 
cipalmente  se  divide  el  Zodiaco ,  tienen  ,  desde 
la  mas  remota  antigüedad ,  los  nombres  de  di¬ 
ferentes  animales ,  lo  qiial  es  realmente  según 
el  méthodo,  y  gusto  de  los  Egypcios  ,  y  se 
les  pueden  dár  algunas  explicaciones  bien  ve¬ 
rosímiles.  Pero  en  quanto  á  la  mayor  parte  de 
las  otras  estrellas  de  la  esphera  celeste ,  es  cier¬ 
to,  que  recibieron  sus  nombres  en  la  Grecia, 

pu- 

(**)  La  traducción  Italiana  omite  estos  dos  símbolos  del  SoI,y  en  su 
lugar  pone  ,  que  la  Luna  es  símbolo  de  la  Naturalez.a>  que  recibe  el 
ser  de  Dios,  como  la  Luna  dd  Sol  ,  que  lá  comunica  sus  luces. 
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puramente  por  capricho  de  los  Griegos ,  por  lo 
qual  no  es  necesario  buscar  la  razón  ,  que  tu- 
bieron  para  ponerlos.  Los  Griegos  imitaron  á 
los  Egypcios ,  dando  el  nombre  de  diversos  hom¬ 
bres  ,  ó  animales  á  las  Estrellas  j  pero  con  esta 
diferencia  ;  que  los  primeros  Egypcios  aplicaban 
nombres  simbólicos  á  ciertas  Estrellas ,  á  causa 
de  alguna  semejanza  entre  el  símbolo,  y  la  cons¬ 
telación  ;  quando  los  Griegos  ,  que  ignoraban 
esta  semejanza  ,ó  conveniencia  ,  y  admiraban  la 
ciencia  de  los  Orientales  ,  teniendo  corrompido 
el  gusto  ,  y  un  genio  inclinado  á  la  invención  de 
las  fábulas  ,  imaginaron  cien  cuentos  desprecia¬ 
bles  acerca  del  origen  de  los  animales  del  Zo¬ 
diaco  ,  y  aplicaron  á  las  otras  Estrellas  los  nom¬ 
bres  de  los  Heroes ,  y  animales  mas  conocidos 
en  tanta  ridicula  metamorphosis  como  ideó  su 
vanidad. 

El  Cab.  Dejemos ,  pues ,  á  los  Griegos  con 
sus  fábulas.  Dígame  V.  m.  qué  razón  pudieron 
tener  los  Egypcios  para  llamar  Cancer ,  ó  Can¬ 
grejo  ,  á  un  montón  de  Estrellas ,  á  otro  León, 
la  Virgen  ó  los  Peces? 

El  Prior.  Los  Primeros  Egypcios  ,  ó  por 
mejor  decir  antes  que  ellos  los  primeros  Caldeos-, 
después  de  haber  observado  los  quatro  tiempos, 
ó  estaciones  del  año ,  vieron  que  el  Sol  ,  aun 
dentro  de  estas  mismas  estaciones  ,  se  hallaba 
sucesivamente  colocado  debajo  de  diferentes 
Estrellas.  Para  mayor  exaélitud  ,  pues ,  y  para 

'  di- 
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(dividir  el  año  de  un  modo  invariable  ,  y  cóm- 
modo  ,  dieron  á  cada  uno  de  los  quatro  tiem¬ 
pos  ,  ó  estaciones  del  año  tres  domicilios  de  di¬ 
ferentes  Estrellas  ;  y  á  todo  el  año  le  dividieron 
en  doce  casas  ,  ó  domicilios  del  Sol.  A  estas  ca¬ 
sas  les  dieron  doce  diversos  nombres  de  anima¬ 
les  ,  cada  uno  relativo  á  lo  que  pasaba  sobre  la 
tierra  en  cada  porción  del  año.  En  la  Primavera 
colma  el  Sol  la  tierra  de  bienes  ,  y  como  las 
Obejas  ,  Cabras,  y  Bacas  eran  aquellos  de  que 
hadan  mas  caso  ios  Antiguos  ,  y  los  que  mas 
deseaban  ,  dieron  los  nombres  de  estas  especies 
de  animales  á  las  tres  constelaciones  ,  que  corre 
el  Sol  en  esta  estación ,  para  significar  la  fecun¬ 
didad  ,  que  les  trahia  de  nuevo  consigo. 

La  primera  constelación  ,  debajo  de  quien 
se  halla  el  Sol  despues  del  Invierno  ,  quando 
los  dias ,  y  las  noches  son  iguales ,  obtubo  el 
nombre  de  Aries ,  ó  Carnero  ,  por  ser  entonces 
el  tiempo  mas  oportuno  de  comerle  ,  quiero 
decir  el  Cordero  ,  cuyo  padre  es  aquel  Signo,  ó 
el  Carnero  que  significa.  Al  segundo  dieron  el 
nombre  de  Toro.  (**)  Al  tercer  conjunto  de  Es¬ 
trellas  ,  constelación  ,  ó  signo  ,  porque  las  Ca¬ 
bras  están  en  el  mes  de  Noviembre  en  zelos ,  y 
su  preñado  dura  solos  cinco  meses  ,  sin  que 
tarden  mas  en  parir  dos  hijos  ,  que  uno  solo  :  le 
dieron  el  nombre  de  Gemelos,  ó  de  Cabritos, 

en 


Signos  -  6  ca 
sasdel  SoL 


El  Carnero* 


El  Toro,. 


Gemints. 


(**)  Porque  por  lo  común  las  Bacas  están  en  Abril  en  5telos.Trad.ItaL 
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fuxMr’ y  Po*  en  lugar  del  qual  los  Griegos  substituyeron  sin 

razón  los  dos  hermanos  Castor ,  y  Polux. 

Quando  el  Sol  ha  llegado  yá  al  Solsticio  del 
Verano  ,  cesa  de  acercarse  mas  á  nuestro  Polo,  y 
empieza  á  retroceder  ácia  el  Equador ,  bolvien- 
cb  ,  por  decirlo  asi ,  sobre  sus  pasos  :  por  lo  quaí 
los  primeros  Astrónomos  juzgaron  debían  dár  á 
las  Estrellas ,  debajo  de  quienes  se  halla  entonces, 
cangrajo.  ep  nombre  ¿[e  Cangrejo.  Todos  saben  el  modo 

con  que  camina  este  animal ,  siempre  ácia  atras: 
con  que  nada  hay  mas  proprio  para  significar 
la  retrogradacion  del  Sol.  Los  calores  excesivos, 
que  se  siguen  ,  hicieron  mirar  al  Sol  como  en 
su  mayor  fortaleza  ,  y  lo  significaron  dando  á 
la  constelación,  en  que  está  entonces  ,el  nombre 
León,  de  León ,  el  mas  terrible  de  los  animales.  La 
siega  ,  que  se  sigue  muy  poco  después ,  dá  el  ca- 
rafter  á  la  sexta  constelación  por  medio  de  la 
figura  de  una  Joben  segadora  ,  que  lleba  una  es¬ 
ta  virgen,  o  piga.  Este  símbolo  se  tomó  de  las  Doncellas. 
u  que  ganan  su  vida  á  espigar  ,  siguiendo  á  los  se¬ 

gadores  para  recoger  las  espigas  que  quedan  en 
los  rastrojos ,  y  no  era  posible  significar  mejor 
el  tiempo  del  año  ,  en  que  la  Providencia  dá  las 
provisiones  necesarias  á  los  pobres ,  y  á  los  ricos. 
Este  Caballero  notará ,  que  la  espiga  que  trabe 
en  la  mano  ,  se  llama  en  el  Idioma  Hebréo  Shibo- 

let ,  y  en  el  Arabe  Sibbul ,  ó  Sibbula . Del 

Hebréo  ,  y  del  Arabe !  qué  conversación  !  dejé¬ 
mosla  para  el  año  siguiente. 


La 
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Cond.  Continúe  V.  m.  que  vá  á  hallar  sin 
duda  el  origen  de  las  Sibyllas ,  y  no  es  imagi-  ' 

nable  el  deseo  que  tengo  de  saberle. 

El  Prior.  El  nombre  de  la  Espiga  ,  ó  de  Si¬ 
bylla  ,  fué  dado  á  la  Doncella  que  la  trahe  ,  y  no 
hay  cosa  mas  natural ,  y  sencilla  ,  que  este  nom¬ 
bre  en  su  origen  :  después  vinieron  las  fábulas; 
y  de  lo  que  no  era  sino  un  símbolo  ,  se  formó 
una  Historia.  Fingióse  ,  que  esta  Sibylla  había  si¬ 
do  arrebatada  desde  la  tierra  al  Cielo;  y  para 
hacer  el  viage ,  se  le  dieron  alas  en  la  forma  que 
la  pintan.  Añadieron  ,  que  havia  tenido  el  espí¬ 
ritu  de  Dios ,  y  profetizado  la  abundancia  ,  ó 
la  esterilidad ,  por  lo  qual  trahia  la  espiga  en  la 
mano.  De  aquí  vino  la  Sibylla  Erithréa ,  y  en 
la  misma  Turquesa  fabricaron  otras  dos  Sibyllas 
la  Perséa ,  y  la  Cuméa.  Todas  aquellas  mugeres, 
ó  Sacerdotisas ,  que  se  metieron  á  adivinar  ,  ó 
juntar  profecías  ,  yá  fuesen  antiguas ,  y  verdade¬ 
ras,  ó  yá  nuevas, y  falsas,  llegaron  con  el  tiempo  á 
ser  otras  tantas  Sibyllas ;  pero  esto  es  detenernos 
•demasiado  ,  bolvamos  á  nuestras  constelaciones, 

A  decir  verdad  ,  no  se  podia  explicar  mejor 
el  Asterismo  ,  (*)  debajo  del  qual  sucede  el 
Equinoccio  ,  que  iguala  las  noches  con  los  dias, 
por  medio  de  una  balanza  puesta  en  equilibrio.  I  a  bah  h 
Las  enfermedades  ,  que  el  retiro  del  Sol  suele  Lit>ra- 
ocasionar  ,  ó  que  -sobrevienen  en  medio  del 

Oto- 


{*)  Un  conjunto  de  Estrellas, 


Escorpión. 


Sagitario. 


Capricornio. 


Aquario. 


Piscis, 
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Otoño  ,  hicieron  dár  á  las  Estrellas  de  la  cons¬ 
telación  siguiente  el  nombre  de  Escorpión ,  por¬ 
que  este  animal  trshe  en  su  cola  un  aguijón  ,  con 
una  botellita ,  ó  vaso  lléno  de  veneno  ,  y  hu¬ 
yendo  usa  de  uno ,  y  otro.  El  Archero ,  ó  Sagi¬ 
tario  ,  que  viene  despues ,  dice  relación  con  la 
caza ,  que  se  sigue  á  la  caída  de  la  hoja.  Los 
Griegos  substituyeron  en  lugar  del  Cazador  la 
idéa  fabulosa  de  un  Centauro.  Como  el  Cangrejo, 
que  anda  ácia  atrás  ,  había  servido  para  caracte¬ 
rizar  el  Solsticio  del  Verano ,  desde  cuyo  pun¬ 
to  buelve  el  Sol  ácia  el  Equador  ,  asi  por  eí 
contrario  ,  para  significar  el  Solsticio  del  In¬ 
vierno  ,  despues  del  qual  el  Sol  sube  ,  y  continúa 
en  subir  hasta  el  otro  Trópico ,  escogieron  el 
nombre  de  Cabrón  ,  ó  Capricornio  ,  porque  es¬ 
tos  animales  tienen  la  costumbre  de  trepar  quan- 
do  pacen  ,  y  continúan  en  subir  al  mismo  tiem¬ 
po  que  roen  despuntando  las  hierbas  ,  hasta  co¬ 
locarse  en  las  cimas  de  los  montes  ,  rocas  ,  y 
colinas.  El  cántaro  de  agua ,  ó  Aquario  ,  puede 
muy  bien  significar  las  lluvias  ,  nieves  ,  y  tris¬ 
te  estación  del  Invierno ,  que  está  entonces  en 
su  fuerza.  En  fin  ,  los  dos  Peces  ,  unidos  en¬ 
tre  sí  con  un  lazo ,  parece  que  dicen  relación  con 
la  generación  de  los  peces ,  que  comienza  á  de¬ 
clararse  al  fin  del  Invierno  ,  ó  con  la  pesca  ,  que 
empieza  entonces  á  ser  abundante  ,  y  feliz.  (*) 

ho 


(*)  Vease  la  Historia  cié!  Cielo  ,  tom.  i» 
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No  hay  sino  perdonar  el  atrevimiento,  con 
que  aqui  propongo  mis  congeturas ,  pues  véo 
muy  bien ,  que  no  satisface  todo  igualmente. 

El  Cond.  No  obstante  ,  su  explicación  de 
V.  m.  tiene  un  ayre  de  verosimilitud;  y  quando 
todas  las  congeturas  no  sean  tan  fáciles ,  que 
acierten  con  la  verdad ,  basta  que  haya  algunas, 
que  sean  naturales  ,  y  sensibles,  para  que  enten¬ 
damos  ,  que  fueron  unas  semejanzas  ,  ó  relacio¬ 
nes  ,  tales ,  que  han  dado  ocasión  á  los  antiguos 
para  llamar  á  los  doce  signos  del  Zodiaco  del 
modo  que  los  llamaron  :  lo  qual  arruina  todos 
los  fundamentos  de  la  Astrología  judiciaria,  y  la 
práctica,  y  usos  supersticiosos  de  la  Agricultura. 

El  Cab.  Voy  á  apuntar  todo  esto,  y  á  juntar¬ 
lo  con  el  resumen ,  que  tengo  hecho  de  las  de¬ 
más  conversaciones.  Yo  ruego  al  Señor  Prior, 
que  lo  revéa  todo  en  el  tiempo  que  queda  oy, 
y  mañana ,  antes  de  mi  partida ,  porque  quiero 
partir  con  mis  Amigos  lo  que  he  aprendido  en 
mí  viage. 

La  Cond.  Caballero ,  si  V.  m.  nos  buelve  á 
visitar  para  las  próximas  Vacaciones ,  yo  le  pro¬ 
meto  el  segundo  Tomo,  con  tai  que  el  Señor 
Prior ,  y  el  Señor  Conde  sean  mis  fiadores. 


-  Tom.  IT. 
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A.  Las  fibras  de  la  madera.  B.  Las  mallas,  b  ca¬ 
nales, al  través  de  los  quales  pasan  las  filas,  ordenes, 
o  masas  de  los  ventrículos, b  vasos  pequeños*  C.  Es¬ 
tas  mismas  masas ,  colocadas  horizontalmente.  D. 
Las  arterias,  que  comunmente  están  vacías,  y  algu¬ 
nas  veces  llenas  de  agua.  Acaso  será  el  agua  el  ve¬ 
hículo  ,  que  introduce  al  ayre  en  estas  partes  ?  La 
magnitud  de  las  arterias  no  es  igual ,  y  se  compo- 
nen  de  fibras  espirales.  E.  Fibras  transversales,  que 
constituyen  la  dureza  de  Ja  madera  ,  y  se  terminan 
en  los  nudos,  o  botones ,  y  en  los  pezones  de  las 
hojas,  y  de  las  frutas.  F.  Tronco  de  un  árbol  de  dos 
años ,  cortado  horizontalmente.  i.  La  epidermis, 
peliculo  ,  o  cutis  exterior.  2.  La  corteza  gruesa. 

3.  La  corteza  delgada  ,  membrana  ,  o  periostio. 

4.  El  aborno  ,  b  alubra  ;  esto  es  ,  la  madera  blanca 
del  ultimo  año.  5.  La  madera  del  primer  año. 6.  Los 
ventrículos  ,  b  vasos  del  cierno,  o  corazón.  7.  Los 
vasos  ,  que  ván  desde  la  corteza  hasta  el  cierno.  G. 
Parte  de  lo  interior  del  bástago  de  una  cepa ,  corta¬ 
do  horizontalmente  ,  en  que  se  ven  los  orificios  de 
los  vasos,  desde  un  lado  de  la  corteza,  hasta  el  cier- 
no.  8. Lugar  de  donde  se  arranco  la  certeza.  9.  Tres 
ordenes,  b  filas  de  ventriculos,  o  vasos,  dos  de  los 
quales  llegan  hasta  el  cierno  ,  señalado  con  el  num. 
10.  y  la  tercera,  que  es  la  del  medio,  acaba  entre 
las  dos  ,  en  el  grueso  de  las  fibras,  i  o.  Nótese  ,  que 
los  vasos  del  cierno,  o  corazón  son  mayores  que 
los  horizontales.  1 1.  Los  orificios  de  los  vasos  cor¬ 
tados,  que  son  las  fibras,  los  vasos  proprios ,  y  las 
arterias.  Las  mayores  aberturas  son  las  de  las  arte¬ 
rias.  Todos  estos  vasos  se  representan  aqui  mayo¬ 
res  de  lo  que  naturalmente  son  en  sí  mismos. 
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CART  A 

DEL  CABALLERO  DE  BREVIL 
al  Señor  Prior  de  Jonvdl. 

MUY  SEñOR  MIO. 

ACABO  de  escribir  al  Señor  Conde  ,  y  ¿I 
mi  Señora  la  Condesa  de  Jonvál ,  dán¬ 
doles  de  nuevo  mil  gracias  por  su  cariñoso  hos- 
pedage ;  y  sobre  todo ,  por  las  deliciosas,  y  ama¬ 
bles  Conversaciones  que  tubimos.  Y  V.m.  Señor 
Prior  ,  tendrá  asimismo  á  bien  ,  que  le  dé 
muestras  de  mi  perfeéto  agradecimiento.  Los 
mejores ,  y  mas  felices  dias  ,  que  he  tenido  en 
mi  vida ,  fueron  aquellos  en  que  viví  cotí  V.m. 
que  me  ha  introducido  en  otro  mundo  ,  en 
un  mundo  lleno  de  encanto.  Hasta  entonces 
había  yo  vivido  como  un  niño  ,  y  V.m.  me  ha 
enseñado  á  servirme  de  mis  ojos ,  á  conocer  lo 
que  se  crió  para  mí, y  a,  Usar  de  mi  derecho  ,  y 
de  mis  bienes.  He  hecho  participantes  de  las 
delicias  de  mis  vacaciones  á  mi  hermano ,  y  á  su 
joven  esposa.  Todos  se  hacen  Philosophos  en 
nuestra  casa :  en  todo  hacemos  alto  ,  y  todo 
nos  ocupa ,  y  entretiene  i  cien  cosas  tenemos 
que  decir  acerca  de  quanto  vémos  en  el  paseo,  y 
se  nos  pone  en  la  mesa :  la  concha  de  una  ostra, 
ó  la  cascara  de  una  nuez,  nos  suele  dár  materia 

Kk  2  pa- 
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para  dos  horas  de  conversación.  No  hay  cosa 
alguna  de  que  no>  busquemos  el  origen ,  la  es¬ 
tructura  ,  y  el  uso  ;  pero  ayer  tubimos  disputa 
con  el  Señor  Comendador ,  nuestro  vecino  ,  de 
la  qual  me  parece  que  debo  dár  parte  á  V.m. 
Pretendia  este  Caballero  probar  ,  que  perdíamos 
el  tiempo  en  aplicarnos  á  la  Historia  Natu¬ 
ral  ,  pues  no  se  hallaban  en  ella  sino  errores, 
equivocaciones  ,  y  conocimientos  obscuros, 
e  inciertos.  Que  podríamos  ,  por  egemplo, 
conocer  algunos  de  los  vasos  mayores ,  y  mas 
groseros  ,  que  sirven  para  el  sustento  ,  y  vida 
de  un  animal;  pero  que  no  podríamos  jamás  dis¬ 
tinguir  los  otros  vasos,  que  sirven  para  mantener 
estos  primeros ,  y  mucho  menos  penetrar  el  te- 
gido  ,  y  configuración  de  otros  mucho  mas  pe¬ 
queños  ,  y  sutiles ;  y  asi ,  que  servia  de  muy  po¬ 
co  un  conocimiento  sin  otro  ,  y  que  por  consi¬ 
guiente  era  inútil  comenzar  una  obra ,  y  unas 
averiguaciones  ,  de  que  estaba  cierto  no  vería¬ 
mos  el  fin.  Y  aunque  para  nosotros  no  tiene 
mucha  autoridad  el  discurso  del  Señor  Comen¬ 
dador  ,  con  todo  eso  yo  deseaba  ,  que  mi  her¬ 
mano  torn  áse  á  su  cargo  responder  á  semejante 
razonamiento ,  y  le  pregunté  ,  que  si  creía  per¬ 
derse  de  vista  ,  lo  que  solo  se  ocultaba  con 
una  pequeña  niebla  ;  y  añadí  riéndome ,  que 
el  primer  año  que  estube  en  París  ,  tenia  un 
quarto  ,  desde  donde  descubría  la  media  naran¬ 
ja  de  la  Iglesia  de  los  Inválidos,  y  que  quando 

se 


Espe&acuU  259 

se  levantaba  alguna  niebla  ,  estaba  con  cuidado, 
de  qué  se  habría  hecho  de  aquella  media  naran¬ 
ja, j  orque  creía, que  había  bolado,  puesto  que  no 
la  veía.  Mi  hermano ,  picado  de  esta  compara¬ 
ción  ,  renovóla  disputa,  y  sostuvo  contra  el 
Comendador ,  que  sus  dificultades  ,  ni  nos  qui¬ 
taban  la  certidumbre  de  los  que  sabíamos  yá ,  ni 
la  facilidad  de  adquirir  nuevos  conocimientos, 
y  luces  :  que  en  la  realidad  había  cosas  todavía 
ocultas  en  la  Naturaleza  ;  pero  que  éstas  no 
quitaban  las  que  sabíamos ,  y  eran  claras ,  ó  á  lo 
menos  ciertas  ,  y  que  no  era  necesario  procurar 
saber  aquello  ,  que  excede  nuestro  alcance ,  sino 
lo  que  cabía  en.  nuestra  capacidad.  Esta  res¬ 
puesta  ,  que  no  dejó  de  parecer  muy  juiciosa, 
y  sábia ,  es  justamente  lo  que  me  acuerdo  ha¬ 
ber  oído  á  V.  m.  en  una  conversación  ,  en  que 
me  manifestaba  quáles  eran  los  fueros,  y  quáles 
los  términos ,  y  limitación  de  nuestro  entendi¬ 
miento  ,  ó  hasta  dónde  tenga  derecho  á  esten- 
derse.  Dieme  mucho  golpe ,  y  me  hizo  fuerza 
lo  que  V.  m.  me  dijo  entonces ,  y  quedaré  en  la 
mayor  obligación  ,  si  gustare  ,  de  tomar  el  tra¬ 
bajo  de  ponerlo  aora  por  escrito ,  y  embiarmelo  . 
quando  pueda  ,  sin  incomodarse.  V.  m.  me  en¬ 
señó  yá  á  pensar  ,  enseñeme,  pues,  también 
á  pensar  con  acierto :  mi  hermano  ,  que  ha  visto 
esta  Carta ,  y  ha  puesto  la  mano  en  ella ,  prin¬ 
cipalmente  en  lo  que  digo  acerca  de  él ,  hace 
á  V.m.  mil  expresiones ,  y  une  sus  súplicas  á  las 

mías. 
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mías  ,  para  conseguir  entera  luz  acerca  de  la 
importante  materia  ,  que  déjo  propuesta. 

Nuestro  intento  no  es  convertir  al  Comen¬ 
dador  ,  porque  perderíamos  el  trabajo  ,  sino 
solo  el  no  extraviarnos  como  él.  Yo  que¬ 
do  ,  &c. 

CARTA 

DEL  PRIOR  DE  JO  N VA  L 

al  Señor  Caballero  de  Brevíl ,  en  orden 
á  la  éstension  límites  del  entendi¬ 
miento. 

SEñOR  MIO. 

NO  es  necesario  que  yo  bueíva  á  poner  I 
V.m.  delante  de  los  ojos  las  ventajas, que 
trahea  consigo  las  Ciencias  ,  y  las  Artes  ,  ni 
tampoco  fatigarme  en  excitar  su  curiosidad  en 
orden  á  semejantes  averiguaciones.  Esto  yá  lo 
tenemos  conseguido  ,  y  conozco  muy  bien, 
que  el  deseo  de  saber  ha  llegado  á  ser  su  pasión 
dominante  ;  pero  esta  pasión  ,  tan  honesta ,  y 
tan  fecunda  dé  buenos  efeétos ,  quandó  está  bien 
reglada  ,  puede  ,  á  no  estarlo  ,  padecer  sus  ex¬ 
cesos.  Algunos  sugetos  se  vén  ,  á  quienes  hin¬ 
cha  ,  y  ensoberbece  la  ciencia  ,  quando  los  de- 
;  bia  hacer  mas  moderados }  mas  sociables ,  mas 

só- 
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sólidos.  Literatos  hay  ,  de  quienes  se  dice  ,  sin 
hacerles  injusticia  ,  que  fuera  mucho  mejor  para 
ellos ,  y  para  los  demás ,  que  se  huviesen  que¬ 
dado  ignorantes ,  que  no  abusar  ,  como  lo  ha¬ 
cen  ,  de  su  ciencia  ,  para  pervertir  el  uso  de  la 
razón. 

Ser  curioso  investigador  de  la  verdad  ,  es 
bueno ,  nadie  lo  niega ;  pero  es  menester  serlo 
con  sobriedad ,  y  para  contener  una  inclinación 
curiosa  en  sus  justos  límites  ,  es  preciso  saberlos. 
Este  es ,  según  sus  deseos  de  V.m.  el  punto,  que 
yo  me  propongo  examinar  aqui.  La  materia  le 
podrá  parecer  un  poco  seca  ,  y  abstracta,  ó  me¬ 
nos  divertida  que.  la  de  nuestras  Conversaciones; 
pero  léalo  la  primera  vez  como  una  historia  ,  y 
sin  empeño  especial,  y  á  la  segunda  que  lo  lea, 
se  le  hará  su  inteligencia  mas  fácil.  Y  á  lo  menos 
podrá  V.  m.  poner  esta  Carta ,  después  de  haber¬ 
la  comunicado  con  su  señor  hermano  ,  al  fin  de 
nuestras  Conversaciones  ,  y  diferir  su  leétura  pa¬ 
ra  el  tiempo  en  que  yá  esté  algo  mas  egercitado 
en  la  Philosophia. 

Los  límites  de  la  curiosidad  son  sin  duda 
los  mismos ,  que  se  prescribieron  en  general  á  la 
razón  del  hombre ,  y  al  estado  de  cada  uno  en 
particular  ;  pero  faltos  del  conocimiento  de  la 
medida  ,  y  destino  de  nuestra  inteligencia  ,  nos 
engañamos  muchas  veces  en  la  elección  de  las 
cosas  que  querémos  saber  ,  y  en  el  grado  de 
claridad  á  que  queremos  llegar :  con  todo  eso 

nos 
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nos  importa  infinito  no  caer  en  orden  á  esto 
en  algún  error,  y  el  hacer  una  justa  estimación, 
y  pesar  con  igual  balanza ,  qué  es  lo  que  pueda 
nuestro  entendimiento ,  y  qué  es  lo  que  no  pue¬ 
de  ,  para  que  lo  primero  aliente  nuestro  ánimo, 
y  lo  segundo  detenga  nuestra  presunción  ,  y  no 
nos  haga  malbaratar  el  tiempo ,  introduciéndo¬ 
nos  en  averiguaciones  inútiles.  Pero  es  desgra¬ 
cia  muy  ordinaria ,  principalmente  entre  los  jo¬ 
venes,  no  conocer  el  precio ,  y  los  fueros  del  en¬ 
tendimiento,  ó  tener  una  idéa  muy  ventajosa  de 
sus  fuerzas :  de  donde  viene  ,  que  ,  ó  totalmente 
descuidan,  y  se  apartan  de  la  razón,  ó  la  quieren, 
conducir  adonde  no  puede  llegar. 

En  la  juventud  nos  hallamos  por  todas  par¬ 
tes  cercados  de  peligros ,  la  ligereza  del  tempe¬ 
ramento  ,  el  trato  con  los  hombres  *  la  incli¬ 
nación  al  ocio  ,  el  atraélivo  de  los  placeres ,  y  la 
fuerza  del  mal  egemplo ,  con  otras  mil  causas, 
pueden  cegar  nuestra  vista  >  abatir  nuestra  ra¬ 
zón  ,  y  envilecer  *  y  hacer  inútil  el  privilegio, 
que  constituye  la  gloria,  y  felicidad  del  hombre. 
Por  otra  parte ,  el  deseo  natural  de  saber ,  é  ins¬ 
truirnos  >  la  fortuna  brillante ,  y  los  ventajosos 
acaecimientos  de  algunos  Literatos ,  los  hono¬ 
res  ,  y  bienes  ,  que  se  han  destinado  á  las  cien¬ 
cias  ,  el  placer  que  dá  el  estudio  ,  nuestros  pro- 
prios  talentos  ,  y  la  prontitud  en  discurrir, 
guando  no  conocemos  nuestra  limitación ,  pue¬ 
den  elevarnos  á  averiguaciones  presuntuosas, 

que 
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que  nos  extravían ,  y  finalmente  nos  precipitan, 
por  su  inutilidad ,  en  criminales  murmuraciones 
sobre  la  miseria  de  nuestra  Naturaleza. 

Los  Literatos ,  y  Doétos  mismos  ,  á  quienes 
nos  entregamos  con  confianza  para  que  nos 
sirvan  de  guia  en  un  camino  ,  que  deben  cono¬ 
cer  mejor  que  nosotros ,  pueden  ser  los  prime¬ 
ros  en  alucinarnos.  Los  unos  ,  mas  fecundos 
en  dificultades  ,  que  en  principios  claros ,  fluc¬ 
túan  en  una  duda  perpetua ,  y  aun  universal; 
y  éstos  nos  desalientan  para  la  averiguación  de 
la  verdad  ,  maravillándonos  de  hallar  tanta  in¬ 
certidumbre  con  tanta  aplicación  ,  penetración, 
y  profundidad  de  ingenio.  Su  egemplo  pervierte 
á  otros ,  que  desesperando  de  llegar  á  conseguir 
algún  conocimiento  que  los  satisfaga  ,  se  entre¬ 
gan  como  por  consequencia  á  los  placeres  ,  á  la 
inutilidad ,  al  ocio  ,  y  á  pensar  libremente  ,  y  se¬ 
gún  su  antojo  ,  cuyo  vicio  es  mas  difícil  todavía 
de  enmendar ,  que  aun  la  misma  licencia  en  las 
costumbres. 

Al  contrario ,  otros  nos  lisongéan  con  magni¬ 
ficas  promesas  ,  engrandecen  nimiamente  el  al¬ 
cance  ,  y  conquistas  de  nuestro  entendimien¬ 
to  :  todo  lo  someten  á  su  examen  ,  nada  los 
detiene  ,  y  al  oírlos  ,  parece  que  penetran  to¬ 
da  la  Naturaleza  corpórea  ,  y  espiritual.  Con 
mover  la  mano  barajan  la  materia ,  y  la  colo¬ 
can  como  á  ellos  les  parece.  Autores  ,  ó  Sec¬ 
tarios  de  un  systéma  imaginario  ,  que  abraza 
.  ,  Tom.  il.  JA  to- 
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todo  el  Universo  ,  conocen  el  juego  de  los 
muelles  ,  aunque  tan  grandes ,  que  hacen  mover 
todo  el  mundo  ,  y  la  fábrica  de  las  mas  peque¬ 
ñas  partes  que  le  componen  :  de  todo  hablan, 
y  todo  lo  deciden  atrevidamente. 

Quántas  veces  nos  vémos  precisados  á  re¬ 
bajar  de  estas  orgullosas  pretensiones ,  y  quán 
reprehensibles  son  !  Quando  un  hombre  quiere 
reconocerse  con  sinceridad  ,  se  vé  obligado  á 
confesar  ,  que  la  Naturaleza  se  nos  ha  desplega¬ 
do  bastante  para  ponernos  delante  un  admira¬ 
ble  espectáculo ;  pero  que  lo  interior  ,  y  aun  lo 
mas  ínfimo  de  él ,  se  nos  esconde  :  el  juego  de 
las  maquinas  se  nos  oculta  :  la  estructura  parti¬ 
cular  de  cada  pieza ,  y  la  composición  del  todo, 
son  cosas  que  no  alcanzamos.  Vémos  el  exterior, 
y  nos  valémos  de  él;  pero  la  inteligencia,  o 
vista  clara  del  fondo,  y  del  mecanismo  de  la 
Naturaleza ,  no  parece  ser  gracia  concedida  á 
nuestro  estado  presente. 

Nos  parecémos  á  los  peregrinos ,  que  cami¬ 
nan  cerca  del  amanecer  de  un  dia  hermoso, 
quando  el  crepúscuslo  empieza  con  una  débil 
luz  á  colorar  los  objetos ,  de  modo  que  los  dis¬ 
tinguimos  ,  especialmente  los  que  están  cerca. 
No  confundimos  el  rio  con  el  camino  ,  que  le 
vá  sirviendo  de  orilla.  Con  esto  tenemos  lo  bas¬ 
tante  para  seguir  nuestro  viage ;  pero  el  dia 
claro  aun  no  ha  llegado. 

Si  queremos  inquirir  modestamente  las  ra¬ 
zo- 
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zones ,  por  las  quales  nos  fué  concedida  tan  pe¬ 
queña  porción  de  luz  ,  hallarémos  que  la  medi¬ 
da  ha  sido  prudentemente  reglada  ,  según  nues¬ 
tra  necesidad :  que  nuestras  luces  son  conforme 
á  nuestro  estado  ,  y  que  estaríamos  menos  ap¬ 
tos  para  llegar  al  fin  del  camino  por  donde  vá- 
mos,  y  para  el  qual  vivimos  sobre  la  tierra, 
si  las  luces  se  nos  hubieran  dado  mayores ,  y 
mas  extensas.  No  vivimos  sino  para  ser  virtuo¬ 
sos  :  nuestra  alma  está  en  posesión  de  unos  sen¬ 
tidos  ,  que  la  informan  de  quanto  es  necesa¬ 
rio  para  el  gobierno  de  la  vida  ,  en  que  el  al¬ 
ma  misma  preside.  Esta  alma  está  como  suje¬ 
ta  ,  y  aprisionada  en  un  cuerpo  ,  que  tiene  sus 
pies ,  y  sus  brazos ;  pero  no  se  le  dieron  todos 
estos  Organos  para  discurrir ,  sino  para  trabajar, 
para  obrar ,  y  para  exercitarse  en  toda  especie 
de  bien.  Este  es  su  fin,  y  mayor  abundancia  de 
luces  la  apartarán  de  él. 

El  viagero ,  para  caminar,  debe  distinguir  los 
objetos  que  encuentra  ,  pues  de  otro  modo ,  ni 
podría  servirse  de  los  unos  ,  ni  evitar  los  otros} 
pero  no  hay  necesidad  de  que  conozca  á  fon¬ 
do  ,  y  con  perfección  la  naturaleza  de  la  tierra 
por  donde  camina ,  ni  la  del  rio  que  costéa  :  lo 
que  le  importa  es  seguir  su  viage ,  sin  separarse 
del  camino  reflo  ,  evitar  el  riesgo  ,  y  no  caer 
en  el  rio.  Si  descubriera  claramente  quanto  en¬ 
cuentra  ,  y  fuera  mas  amigo  de  inquirirlo  to¬ 
do  ,  su  misma  curiosidad  le  detendría  á  consi- 
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derar  las  partícula ridedes  del  rio  ,  desearía  sa¬ 
ber  sus  circunstancias ,  de  dónde  trahía  su  ori¬ 
gen  ,  y  nacimiento  ;  averiguaría  ,  qué  otros  rios 
le  enriquecen  ,  y  á  quáles  les  dá  él  el  tributo  de 
sus  aguas  \  qué  especies  de  pescados  cria  ,  y  qué 
naturaleza  de  plantas  bordan ,  y  hermosean  sus 
orillas ;  iria  en  fin  de  objeto  en  objeto  sin  termi¬ 
no  ,  y  su  viage  no  se  haría.  Esta  es  la  imagen 
de  nuestra  vida. 

Es  cierto ,  que  la  contemplación  ,  y  el  es¬ 
tudio  de  la  verdad  son  necesarios  en  esta  vida, 
y  estado  :  es  preciso  ,  que  en  él  haya  caminan¬ 
tes  ,  que  vayan  á  reconocer  los  caminos  ,  y  que 
en  los  lugares  ,  y  pasos  dificultosos  pongan  mo¬ 
jones  para  impedir  los  extravíos ,  y  que  asi  con 
sus  descubrimientos  sirvan  de  guias  á  los  que 
los  ván  siguiendo.  Tales  son  los  servicios  de 
aquellas  Almas  grandes  ,  que  son  llamadas  á 
la  conduéla  ,  é  instrucción  de  las  demás  ;  pero 
los  estudios  que  nada  obran  ,  las  especulaciones 
que  son  estériles  ,  y  que  no  sirven  para  perfec¬ 
cionar  nuestro  corazón  ,  para  arreglar  nuestras 
costumbres  ,  ni  para  enriquecer  la  sociedad  hu¬ 
mana  ,  son  extravíos  ,  que  no  merecen  alaban¬ 
za  alguna  ,  y  que  ocupan  el  lugar  del  trabajo 
útil ,  y  necesario.  Eios ,  pues ,  apartó  sabiamen¬ 
te  de  nosotros  estas  distracciones  ,  minorando 
nuestras  luces.  Si  tubieramos  mayor  penetra¬ 
ción  ,  nos  empeñaríamos  mas  en  especulacio¬ 
nes  que  en  obras.  Ciertamente  nos  desdeñaría¬ 
mos 
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iros  de  ratear  por  la  tierra  ,  si  nos  fuera  posible 
saber  lo  que  pasa  allá  en  los  Astros. 

Esta  verdad  se  hará  visible  ,  si  pasamos  á 
individuar  los  egemplos.  Pongamos  los  ojos  en 
los  hombres  del  campo.  Mirados  estos  de  al¬ 
gún  modo  ,  y  comparados  á  los  demás  ,  nos  pa¬ 
recen  dignos  de  compasión  :  son  rústicos ,  pa¬ 
san  una  vida  aspera ,  y  dura  ,  la  dulzura  de  los 
placeres  no  se  ha  hecho  de  modo  alguno  para 
ellos.  El  dulce  aplauso  ,  y  la  amable  gloria ,  no 
han  llegado  á  su  noticia ,  no  conocen  las  piedras 
preciosas  ,  ni  el  oro  :  pues  qué  los  ha  olvidado 
la  Providencia  ,  pródiga  de  sus  favores  con  otros? 
No  por  cierto. 

No  hay  cosa  mas  falsa  ,  que  esta  primera 
apariencia  ,  no  debemos  mirarlo  por  este  lado. 
Pues  qué  lugar  tienen  ,  qué  p>laza  ocupan  estos 
hombres  en  el  orden  de  la  Providencia  ?  Desti¬ 
nados  están  al  mas  necesario  de  todos  los  tra¬ 
bajos  ;  esto  es  ,  al  cultivo  de  la  tierra  :  pues  bas¬ 
tante  luz  ,  y  conocimiento  tienen  ,  puesto  que 
logran  la  que  basta  para  su  estado  ;  y  si  tuvieran 
mas  no  cumplieran  con  su  destino.  Si  los  pla¬ 
ceres  >  si  el  descanso ,  y  los  honores  tuvieran 
atractivo  para  con  ellos  ,  se  juzgáran  sin  duda 
infelices  en  la  obscuridad  ,  y  fatigas  de  su  con¬ 
dición.  No  es  por  su  bien  particular  únicamente 
el  cue  su  entendimiento  sea  tardo  ,  y  sin  culti¬ 
vo  ,  y  sus  idéas  ,  y  luces  poco  extensas  ,  todo  se 
ordena  al  bien  común  ,  y  á  la  sociedad  huma¬ 
na. 
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na.  Si  un  villano  tuviera  penetración  ,  delicade¬ 
za  ,  y  gusto  ,  quisiera  á  caso  sujetarse  noche,  y 
dia  á  pastorear  un  rebaño  ?  No  se  miraría  co¬ 
mo  degradado  de  hombre  ,  por  razón  del  tra¬ 
bajo  molesto  ,  y  vergonzoso  que  tiene  ,  guiando 
siempre  unos  viles  animales?  Con  todo  eso ,  si 
los  ganados ,  y  el  cultivo  de  la  tierra  se  despre¬ 
ciase  ,  si  nadie  lo  tomára  á  su  cuidado  ,  se 
vería  toda  la  sociedad  humana  en  desorden  ,  y 
los  hombres  sin  Comida  ,  y  sin  vestido.  Y  asi 
la  rusticidad  de  un  Paysano  ,  ó  de  un  Pastor ,  es 
Un  beneficio  singular  para  nosotros,  y  de  nues¬ 
tra  parte  es  una  clara  injusticia  ,  é  ingratitud 
dárles  en  rostro  ,  ó  mirarlos  con  desprecio  ,  co¬ 
mo  estúpidos ,  y  groseros.  La  imagen  de  este 
hombre  agreste  se  puede  aplicar  á  otros  mu¬ 
chos.  El  es  un  hombre  del  campo  ,  y  esto  so¬ 
mos  todos  los  hombres :  esto  es  cada  uno  de  no¬ 
sotros  :  todos  fuimos  puestos  en  la  tierra  para 
cultivarla  ,  para  hermosearla  ,  y  ser  útiles  por 
medio  de  nuestro  afán  ,  y  sudor  :  la  diversidad 
de  trabajos  pide  ,  es  asi ,  alguna  diversidad  en 
los  talentos ,  y  en  las  luces ;  pero  estas  luces ,  y 
estos  talentos  tienen  límites  ,  que  no  es  licito 
pasar ;  y  querer  subir  mas  alto ,  es  querer  salir 
de  nuestro  estado. 

De  qué  sirve  atormentarnos  para  sondear 
el  fondo  de  las  cosas ,  y  entidades  que  Dios  crió, 
el  descubrir  el  tegido  mas  íntimo  de  los  Organos 
de  un  cuerpo  ;  el  inquirir  3  cómo  los  vasos  ,  que 
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están  manteniendo  alíi  la  vida  ,  y  sobre  los  qua- 
les  aun  nuestros  ojos  no  tienen  dominio  ,  pue¬ 
den  subsistir  ,  y  mantenerse  ,  y  en  fin  ,  de  qué 
sirve  saber  los  elementos  de  estos  vasos ,  y  los 
elementos  de  estos  elementos ,  é  ir  cabando  ,  é 
inquiriendo  al  infinito  ?  Para  otra  cosa  hemos  si¬ 
do  criados  :  dejar  las  verdades  ,  que  son  ase¬ 
quibles  ,  y  se  ofrecen  á  nuestros  ojos  ,  por  seguir 
las  que  no  alcanzamos ;  pretender  conocer  en 
lugar  de  obrar  ,  es  dejar  el  camino  de  la  virtud 
que  tenemos  abierto  ,  por  seguir  otro  de  nue¬ 
vo  ,  que  nos  está  cerrado ,  y  en  el  qual  encon¬ 
tramos  á  cada  paso  invencibles  dificultades.  Esto 
es  resistir  al  orden  establecido  por  la  misma 
Sabiduría ,  la  qual  ilumina  suficientemente  núes-» 
tros  pasos  ,  para  conducirnos  al  bien  ,  pero  aun 
no  ha  desterrado  las  sombras.  Y  el  haber  aña¬ 
dido  á  nuestra  luz ,  y  entendimiento  su  reve¬ 
lación  ,  ha  sido  para  quitarnos  las  dudas  acer¬ 
ca  del  camino  ,  que  nos  es  necesario  seguir  ,  y 
no  para  correr  el  velo ,  que  impide  el  conoci¬ 
miento  claro  de  las  cosas.  No  ha  llegado  to¬ 
davía  este  tiempo. 

Pero  si  es  justo ,  y  necesario  conocer  la 
cortedad  de  nuestro  entendimiento  ,  y  los  limi¬ 
tes  de  nuestra  razón  ,  en  orden  á  ciertas  cosas, 
y  conformarse  ,  sin  murmurar  de  las  leyes ,  que 
impuso  aquel  que  lo  regló  todo ,  según  su  bene¬ 
plácito  ,  no  es  menos  justo  conocer  el  precio  de 
esta  razón  ,  y  entendimiento  ,  y  ejercitarlo 
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conforme  á  ía  extension  ,  que  íe  filé  concedida, 
y  según  el  alcance  que  tiene.  Después  de  la  Fé, 
que  nos  enseña  sin  discursos  ,  ó  razonamientos 
lo  que  hemos  de  creer ,  obrar  ,  y  esperar ,  no 
hay  en  nosotros  tesoro  mas  precioso  ,  que  la 
razón  ;  y  si  no  penetra  nuestro  entendimiento 
el  fondo  ,  y  naturaleza  de  los  objetos ,  á  lo  me¬ 
nos  conoce  su  excelencia  ,  aprende  á  no  confun¬ 
dirlos  :  registra  su  exterior  ,  y  se  le  hace  sensible 
su  acción  ,  y  sus  efeélos  :  discierne  el  respeto,  y 
relación  ,  que  dicen  entre  sí  ,  su  numero  ,  sus 
proporciones  ,  propriedades  ,  y  utilidad  ;  y  en 
fin  ,  sino  logra  idéas  claras  ,  á  lo  menos  tiene 
conocimientos  distintos ,  de  los  quales  sabe  sa¬ 
car  un  maravilloso  provecho.  La  razón  goza 
de  los  fueros  ,  y  usa  de  la  precaución  del  cami¬ 
nante  ,  que  observa  en  el  transito  de  cada  País 
todas  sus  singularidades  ,  conoce  los  caminos ,  las 
incomodidades ,  y  las  ventajas  ;  y  sin  suspender 
el  viage  ,  ni  detenerse  demasiado  en  parte  al¬ 
guna  ,  lo  nota  todo  ,  y  de  todo  se  aprove¬ 
cha. 

Para  quedar  mejor  convencido  de  ía  exce¬ 
lencia  de  nuestro  entendimiento  ,  y  de  la  obliga¬ 
ción  estrecha  en  que  estamos  de  perfeccionarle, 
es  preciso  Compararle  con  lo  que  tenemos  mas 
aéíivo  ,  mas  diestro  ,  y  mas  hábil  en  la  tierra, 
y  considerar  el  lugar  que  en  ella  tiene ,  y  las 
funciones  que  ejercita. 

Q uando  se  examinan  los  diversos  anima¬ 
les. 


de  la  Naturaleza.  571 

Ies ,  de  que  está  poblada  toda  la  Naturaleza ,  se 
advierte  en  todos  ellos  cierta  industria  ,  y  se  no¬ 
tan  varias  cautelas  ,  y  precauciones  en  la  elec¬ 
ción  de  ios  medios  que  toman  para  subsistir  ,  y 
necesitan  para  sacar  á  luz,  y  criar  sus  hijuelos,  de 
modo ,  que  muestran  tener  un  remedo  del  en¬ 
tendimiento.  Todas  sus  acciones  se  ordenan  á 
un  fin ,  y  no  se  puede  dejar  de  conocer  en  ellas 
la  acción ,  y  el  orden  de  una  Sabiduría  infinita, 
y  de  una  Omnipotencia  ,  que  les  dió  el  sér, 
varió  el  modo  de  vivir  ,  é  imprimió  en  cada 
especie  un  methodo  de  gobernarse ,  á  que  ja¬ 
más  faltan,  conducente  para  su  conservación; 
pero  no  debe  con  todo  eso  concedérseles  inteli¬ 
gencia  :  no  llegan  á  tener  entendimiento ,  ni 
uso  alguno  de  razón.  La  Sabiduría  ,  que  los 
hace  obrar ,  y  dirige  sus  movimientos  ,  tiene 
en  otra  parte  su  asiento :  si  la  tubiesen  los  ani¬ 
males  en  sí ,  si  pensasen  ,  si  raciocinasen  ,  no  los 
veríamos  descaminados ,  estúpidos ,  é  intratables, 
luego  que  se  los  saca  de  aquel  modo  de  vivir, 
que  es  particular  á  cada  especie. 

Si  la  Araña  tubiera  la  inteligencia  que  el 
Tegedor ,  podría  trabajar  alguna  cosa  mas  que 
su  tela.  Si  la  Golondrina  tubiese  la  ciencia  del 
Albañil  ,  podría  fabricar  su  nido  con  algu¬ 
na  cosa  mas  que  con  su  argamasa  ,  ó  mortero. 
Una  vez  capaces  de  pensar  los  animales  ,  no  esta¬ 
rían  atenidos ,  y  determinados  á  un  solo  metho¬ 
do,  v  á  una  soia  senda  invariable:  llegarían  á  con- 
Tom.  II.  Mm  ce- 
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cebií  nuevas  idéas  en  su  entendimiento :  el  prin¬ 
cipio  de  raciocinar  no  sería  estéril  en  ellos ,  y  se 
declararía  por  medio  de  un  espécimen  de  cu¬ 
riosidad  ,  de  nuevos  esfuerzos ,  y  obras.  La  va¬ 
riedad  de  sus  pensamientos  no  dejaría  de  di¬ 
versificar  su  industria.  Muy  de  otro  modo  pasa 
en  el  hombre ,  en  quien  la  industria  no  es  co¬ 
mo  en  los  animales ,  una  impresión  de  astucia, 
y  fuerza  para  producir  cierta  operación  unifor¬ 
me,  por  medio  de  órganos  proporcionados  pa¬ 
ra  ella.  El  entendimiento  del  hombre  es  un 
principio  aétivo ,  y  fecundo  ,  que  conoce  ,  y 
querría  aumentar  sin  límites  sus  luces ,  y  sus 
noticias  ,  que  delibéra  ,  que  quiere ,  que  elige 
con  libertad ,  que  ejecuta ,  y  cria  ,  por  decirlo 
asi ,  cada  dia  nuevas  obras.  Este  discurso  ha 
sublimado  tanto  al  hombre  ,  que  le  ha  llevado 
hasta  imitar  la  fabrica  del  mundo  en  una  esphe- 
ra ,  que  representa  con  toda  regularidad  el  cur¬ 
so  ,  juego  ,  y  rebolucion  de  los  Cielos.  El  mis¬ 
mo  entendimiento  procura  al  hombre  alguna 
cosa  todavia  de  mucho  mayor  ventaja ,  y  exce¬ 
lencia  ,  le  hace  conocer  la  bondad  de  la  pro¬ 
porción  ,  y  la  belleza  del  orden ;  de  suerte  ,  que 
amando  este  orden ,  y  conservando  esta  regula¬ 
ridad  en  todas  sus  operaciones ,  puede  imitar  al 
mismo  Dios ,  y  su  razón ,  y  entendimiento  saca 
en  el  hombre  una  imagen  del  Criador  sobre  la 
tierra. 

No  solamente  le  hace  la  razón  conocer  lo 
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exterior ,  la  bondad,  y  el  precio  de  las  cosas :  pe¬ 
ro  le  dá  realmente  el  goce  de  ellas  ,  haciéndole 
Rey ,  y  Señor  de  todo  qua n te  hay  en  la  tierra ,  y 
dándole  en  efeéto  la  posesión  ,  y  el  ejercicio  de 
su  Imperio. 

Es  muy  cierto ,  que  el  hombre  no  es  ligero 
como  las  aves ,  que  de  un  momento  á  otro  se 
alejan  tanto,  sostenidas  de  sus  alas.  Tampoco  es 
fuerte  como  los  animales  armados  de  cuernos,  ó 
de  agudas  garras ,  ó  de  dientes  despedazadores, 
y  mortíferos;  y  menos  se  mira  vestido  como  ellos 
por  mano  de  su  misma  Naturaleza.  No  trahe 
el  hombre  consigo ,  quando  nace  ,  plumas  ,  con¬ 
chas  ,  ni  abrigo  ,  que  le  proteja  contra  las  inju¬ 
rias  del  ayre.  Pues  cómo  tan  desnudo  el  que  vie¬ 
ne  á  ser  Rey  de  la  tierra?  No  importa :  él  ha  re¬ 
cibido  entendimiento ,  y  asi  es  rico ,  es  fuerte ,  y 
se  halla  bien  proveído  de  todo.  Con  sola  esta 
prenda ,  sabe,  que  quanto  trahen  los  animales  es 
para  él ,  sabe  que  le  son  inferiores ,  y  subordina¬ 
dos  en  todo,  y  esclavos  (**)  verdaderos  suyos ,  y 
que  puede  disponer  de  su  vida  ,  ó  de  su  trabajo 
como  quiera.  Tiene  necesidad  de  alguna  caza 
para  su  comida  ?  Embia  un  Perro ,  6  un  Alcón 
adiestrado  para  este  efeéto ,  y  sin  que  el  hombre 
se  fatigue  por  sí ,  le  trahe  lo  que  desea.  Quiere  en 
una  estación  delaño  mudar  el  vestido ,  que  sirvió 
en  la  otra?  La  Obeja  le  dá  sus  lanas,  y  el  gusano  de 
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la  seda  le  está  hilando  una  gala  la  mas  brillante, 
y  ligera.  Los  animales  le  sustentan  ,  hacen  cen¬ 
tinela  á  su  puerta  ,  combaten  por  él ,  cultivan 
sus  tierras,  transportan  sus  cargas. 

No  solamente  los  animales  le  prestan  su  fuer¬ 
za  ,  y  ligereza.  El  entendimiento  consigue  ,  que 
las  criaturas  ,  aun  las  mas  insensibles ,  sirvan  al 
hombre.  Hace  bajar  al  llano  las  encinas  desde 
las  cumbres  de  los  montes ,  saca  las  piedras  ,  las 
pizarras,  (**)  el  yerro  de  las  entrañas  de  la  tierra, 
para  que  le  suministren  comodidad,  y  alojamien¬ 
to.  Si  quiere  mudar  clima  ,  pasar  de  la  otra 
parte  del  mar ,  líebar  lo  que  le  sobra  ,  ó  traher  lo 
que  le  falta :  el  entendimiento  hace  que  se  valga 
de  la  mobilidad  de  las  aguas ,  y  del  soplo ,  y  lige¬ 
reza  de  los  vientos:  con  el  mismo  domina  los  me¬ 
tales  ,  y  manda  todos  los  elementos  ,  para  que 
socorran  sus  necesidades :  nada  hay  al  rededor 
del  hombre  ?  que  no  obedezca  sus  leyes. 

Aunque  el  hombre  es  tan  pequeño  ,  le  dá 
la  racionalidad  un  poder  ,  que  no  tiene  mas  lí¬ 
mites  ,  que  los  de  la  tierra  que  habita ,  sus  de¬ 
seos  se  cumplen  en  los  dos  cabos  del  mundo :  y 
por  decirlo  asi,  junta  sus  estremidades,  quando 
le  agrada ,  y  sin  salir  de  su  casa  las  pone  en  cor¬ 
respondencia.  Pinta  en  una  Carta  su  pensa¬ 
miento  ,  y  sin  mas  cuidado ,  ni  trabajo ,  corre 
millares  de  Países,  pása  por  manos  de  innu- 
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merabíes  personas ,  y  sin  descubrir  su  secreto, 
llega  la  Carta  á  anunciar  su  voluntad  á  gentes, 
que  están  dos ,  ó  tres  mil  leguas  de  alli.  El  hom¬ 
bre  informa  de  sus  deseos  á  toda  la  tierra  ,  y 
conversa,  aun  después  de  su  muerte,  con  la  mas 
remota  posteridad.  Es  imposible  seguir  al  en¬ 
tendimiento  del  hombre  en  todas  las  cosas  que 
obra :  él  enriquece  los  Reynos ,  y  hermoséa  las 
Provincias ;  y  yo  no  le  admiro  menos  en  las 
manos  de  un  Artesano  ,  en  donde  es  una  fuen¬ 
te  ,  y  origen  de  bellezas ,  y  comodidades ,  que 
en  los  Discursos  ,  y  Escritos  de  los  Sábios ,  en 
que  se  vé  como  un  manantial  inagotable  de 
instrucciones ,  y  socorros ,  de  consuelos ,  y  de¬ 
licias. 

A  producciones  tan  estimables ,  y  á  prerro¬ 
gativas  tan  excelentes ,  junta  el  entendimiento 
otros  fueros  admirables ,  que  le  ennoblecen  aun 
mas.  El  es  como  el  centro  de  las  obras  de  Dios 
sobre  la  tierra :  para  él  la  formó  el  Criador ,  y 
él  es  la  harmonía  misma  en  este  mundo  visible. 
Quitémos  por  un  instante  el  entendimiento ,  y 
la  razón  de  sobre  la  ház  de  la  tierra :  suponga¬ 
mos  que  no  existe  el  hombre.  Desde  este  punto 
no  hay  yá  harmonía  ,  ni  union  en  todas  las 
obras  que  vémos,  todo  queda  desordenado,  el  Sol 
alumbra  la  tierra ;  pero  ésta  se  halla  incapáz  de 
vér,  y  á  no  necesita  la  luz.  El  color  de  este  hermo¬ 
so  Astro ,  las  llubias,  y  el  rocío,  harán  brotar  las 
semillas ,  producir  los  campos ,  y  si  se  quiere,  se 
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verán  poblados  de  mieses  abundantes ,  y  de  co¬ 
piosos  frutos  ;  pero  todas  son  riquezas  perdidas, 
no  hay  quien  las  recoja ,  ni  consuma.  La  tierra 
sustentará  los  animales :  sea  en  buen  hora ;  pero 
yá  no  dicen  orden  á  un  fin ,  falta  un  Señor ,  fal¬ 
ta  un  hombre  que  los  ejercite,  y  haga  que 
obren ,  y  no  estén  inútiles  sus  bellas  qualidades, 
y  que  vayan  á  él ,  por  decirlo  asi ,  como  á  su 
centro.  El  Caballo ,  el  Buey ,  recibieron  fuerzas, 
que  los  ponen  en  estado  de  correr  ,  trabajar,  y 
ílebar  las  mas  pesadas  cargas ;  tienen  cascos  en 
los  pies ,  capaces  de  resistir  á  los  caminos  mas 
ásperos ,  y  difíciles ,  pero  no  necesitaban  ,  ni  pe¬ 
suñas  tan  duras ,  ni  fuerza  tan  grande  para  pi¬ 
sar  la  yerba  de  los  Prados  ,  donde  "buscaban 
su  pasto.  La  Obeja  se  vería  oprimida  con  el  pe¬ 
so  ,  y  la  inmundicia  de  su  lana :  y  las  Bacas ,  y 
Cabras-molestadas  con  la  abundancia  de  su  le¬ 
che.  La  inutilidad,  ó  la  contradicción  se  hallarían 
en  todas  las  cosas.  La  tierra  oculta  en  su  seno 
piedras  para  edificios ,  metales  para  fundir  toda 
especie  de  vasijas ;  pero  y  á ,  ni  tiene  á  quién  alo¬ 
jar,  ni  quién  disponga  materia  alguna  para  fa¬ 
bricar  los  vasos. 

La  superficie  de  la  tierra  es  un  gran  Jardín; 
pero  á  quién  servirá  de  recreación?  Toda  la  Na¬ 
turaleza  es  un  hermoso  Espectáculo  ;  pero  á 
quién  se  le  ha  dado  ,  que  le  véa,  y  que  le  admi¬ 
re?  Restituyamos  el  hombre  á  la  Naturaleza: 
bolvamos  á  poner  la  razón  ,  y  el  entendimiento 
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sobre  la  tierra.  Al  punto  la  inteligencia  ,  las 
correspondencias ,  la  proporción  ,  y  la  unidad 
rey nan  en  todo ,  y  aun  las  cosas ,  que  no  pare¬ 
cían  de  modo  alguno  criadas  para  el  hombre, 
sino  immediatamente  para  los  animales ,  ó  para 
las  plantas ,  le  contribuyen  también  por  su  me¬ 
dio.  Pongo  por  egemplo :  el  mosquito  pone  sus 
huevos  en  el  agua ,  de  ellos  salen  gusanos ,  que 
la  habitan  largo  tiempo :  antes  de  salir  al  ayre, 
y  en  el  agua ,  mientras  viven  en  ella ,  sirven  de 
alimento  ordinario  á  los  Peces ,  á  los  Cangre¬ 
jos ,  y  á  los  animales  aquátiles  ,  que  immedia¬ 
tamente  sirven  de  comida  al  hombre.  Asi  que 
los  mosquitos  ,  y  todas  las  cosas  criadas  tienen 
su  mira ,  y  tendencia  ácia  él ,  y  su  presencia  es 
un  lazo ,  que  las  line  todas ,  aunque  entre  sí  tan 
diversas.  El  hombre  es  como  el  alma  de  todas 
ellas.  • 

En  fin ,  el  hombre  ,  mediante  su  entendi¬ 
miento  ,  es ,  no  solamente  el  centro  de  las  cria¬ 
turas,  que  le  rodéan ,  sino  también  su  Sacerdo¬ 
te  ,  y  como  Ministro ,  é  Interprete  de  su  reco¬ 
nocimiento  ;  pues  por  su  boca  cumplen  con  la 
obligación ,  y  pagan  el  tributo  de  alabanzas, 
que  deben  al  Criador ,  que  las  hizo  para  gloria 
suya.  El  diamante  no  sabe  quál  es  su  proprio 
valor ,  de  quién  recibió  los  fondos  ,  ni  quién  le 
comunicó  sus  brillos.  Los  animales  no  cono¬ 
cen  aquel  que  los  apacienta ,  y  los  viste }  y  aun 
el  Sol ,  en  medio  de  todas  sus  luces  ,  ignora  su 
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Autor.  Soío  eí  entendimiento  íe  conoce  ,  y  co¬ 
mo  puesto  entre  Dios  ,  y  las  criaturas  insensi¬ 
bles  ,  sabe ,  que  teniendo  el  uso  de  ellas,  está  obli¬ 
gado  de  rendirle  á  Dios  las  gracias  con  alaban¬ 
zas,  y  amor;  y  sin  el  entendimiento  toda  la 
Naturaleza  es  muda ,  y  con  él  todas  las  criatu¬ 
ras  publican  la  gloria  de  aquel  Señor ,  de  quien 
recibieron  sér,y  bondad.  Solo  el  entendimien¬ 
to  conoce  que  la  tiene  siempre  presente  ,  y  lo 
que  ha  recibido  de  este  Dios  ,  logrando  la  in¬ 
comparable  felicidad  de  poderle  glorificar  ,  y 
adorar  por  todos  los  bienes  que  conoce  en  sí ,  y 
en  quantas  criaturas  le  cercan.  Para  esto  preside 
el  entendimiento  en  la  tierra  ,  y  por  esto  d.be 
el  hombre  tener  en  ella  un  culto  de  Religion  ,  la 
debe  profesar ,  y  ser  mas  Religioso  ,  quanto  fue¬ 
re  mas  racional :  de  donde  se  sigue ,  que  solo  se 
menoscaba  la  Religion ,  quando  la  razón  se  aba¬ 
te  ,  y  se  pervierte.  Y  esto  acontece  siempre  ,  ó 
quando  se  obstina  el  hombre  en  ocupar  su  en¬ 
tendimiento  en  objetos  sobre  su  inteligencia  ,  y 
estado ,  ó  descuida  de  adornarle  ,  y  enriquecerle 
con  el  conocimiento  de  aquellas  cosas  que  se  for¬ 
maron  para  instruirle ,  ó  ejercitarle. 

Vé  aqui ,  Caballero  mió  ,  un  bosquejo  im¬ 
perfeto  de  las  ventajas  ,  y  prerrogativas  del 
entendimiento,  que  son  tales, sin  duda,  que  eí 
hombre,  que  profesa  piedad  ,  y  Religion,  le¬ 
jos  de  poderse  quejar  de  la  condición  de  su  na¬ 
turaleza  ,  se  debe  maravillar  de  la  portentosa 
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variedad  de  conocimientos  ,  producciones  ,  y 
riquezas  que  posee  :  y  quanto  mas  conozca  la 
dignidad  ,  y  excelencia  de  su  entendimiento, 
tanto  mas  percebirá  la  necesidad  de  cultivarle, 
y  de  lograr  sus  talentos.  El  punto  principal ,  en 
que  consiste  esta  cultura  ,  es  ejercitar  continua¬ 
damente  nuestro  entendimiento  en  las  cosas  que 
están  dentro  de  sus  límites  ,  y  esphera ,  y  que 
puedan  hacernos  mas  felices  ,  haciéndonos  mas 
virtuosos. 

Juzguemos  del  uso  que  debemos  hacer  de 
nuestro  entendimiento  acerca  de  todas  las  co¬ 
sas  ,  poniendo  la  mira  en  sola  una.  No  hay  co¬ 
sa  mas  bella  ,  que  la  luz ,  ni  mas  digna  de  ejer¬ 
citar  ,  nuestro  talento  ,  que  lo  que  dá  la  hermo¬ 
sura  á  toda  ía  Naturaleza.  Sepamos ,  pues  ,  á 
lo  menos  una  parte  de  lo  que  se  puede  saber ,  y 
principalmente  de  lo  que  se  pueda  saber  con 
provecho ;  pero  para  que  hagamos  esto  mas  sen¬ 
sible  ,  sirvámonos  de  una  imagen  ,  que  es  fami¬ 
liar  ,  y  común. 

Y  o  hago  un  viage  ,  por  exemplo  ,  en  com¬ 
pañía  de  muchos  ,  entre  los  quales  ván  dos  Phi- 
losophos ,  cuyas  sentencias  son  casi  siempre  dia¬ 
metralmente  opuestas :  empezóse  á  caminar  muy 
de  mañana  ,  con  que  hubo  tiempo  para  dor¬ 
mitar  ;  y  aun  también  para  cansarse  de  lo  que 
tardaba  el  dia.  Apareció ,  en  fin  la  Aurora  ,  y 
al  verla  sacuden  el  sueño ,  y  la  pereza  :  al¬ 
gunas  reflexiones ,  que  hicieron  acerca  de  las 
Tam.  II  Nn  ven- 
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ventajas,  y  hermosura  inestimable  de  la  luz, y 
los  colores  ,  introdujeron  á  nuestros  dos  Philo- 
sophos  en  variedad  de  razonamientos  acerca 
de  la  naturaleza  de  la  luz.  El  uno  intenta  expli¬ 
car  ,  no  solamente  lo  que  es  en  sí  misma  ,  y  en 
su  esencia  ,  sino  también  el  conocimiento  ,  y 
sensación  que  tenemos  de  ella.  El  otro  halla  in¬ 
inteligibles  ambos  puntos ,  y  acaba  de  decir ,  que 
el  hombre ,  en  toda  su  estatura  ,  no  llega  á  seis 
pies  de  alto ,  y  á  dos  de  ancho ,  y  que  con  todo 
eso  cree  tener  conocimiento  ,  y  sensación  de  real, 
y  verdadera  de  nueve  pies  ,  de  cien  pies ,  de  la 
estension  de  todo  un  plano  ,  de  la  distancia 
que  hay  desde  él  hasta  las  estrellas  ;  de  donde 
concluye  ,  que  siendo  un  absurdo  manifiesto, 
que  el  hombre  pueda  tener  en  sí  mismo  cono¬ 
cimiento  ,.  sensación ,  y  medida  real ,  y  verdade¬ 
ra  de  lo  que  es  mayor  que  él ,  se  sigue ,  que  es 
imposible  vér ,  y  que  en  efeélo  nada  vé ,  que 
todo  es  absurdo ,  é  incierto ,  y  que  no  sabe 
tampoco ,  si  está  allí  con  los  demás  en  el  Coche, 
y  viage  público.  Yo  escuché  al  uno ,  y  al  otro,  y 
después  de  haberse  desfogado  en  la  disputa ,  me 
hicieron  Juez  de  su  diferencia.  Señores ,  les  dije 
yo,  permítanme  que  íes  diga  sencillamente  mi 
parecer.  La  question  era  de  las  ventajas  que  ha¬ 
ce  la  luz  á  las  tinieblas  ,  y  del  destino  que  tie¬ 
ne  ,  ó  del  que  tienen  los  colores  ,  y  de  su  pro¬ 
vecho  ,  y  beneficio  r  y  de  una  question  suma¬ 
mente  sencilla  ,  y  cuya  explicación  salta  á  los 
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ojos ,  Vs.  ms,  ambos ,  se  han  apartado  '  para  en¬ 
trarse  en  dos  laberintos  de  dificultades ,  que  no 
son  del  caso ,  y  question  que  se  trataba.  El  uno, 
acostumbrado  á  resolverlo  todo  ,  pretendió  ex¬ 
plicar  la  naturaleza  de  la  luz ,  y  de  la  sensación, 
que  causa  en  nosotros.  El  otro  ,  hecho  á  dudar 
de  todo ,  ha  venido  á  decir ,  que  no  sabe  de  cier¬ 
to  si  vé  la  luz  del  día.  El  uno  quiere  saber  lo 
que  probablemente  nos  está  prohibido  ,  y  el 
otro  quiere  negar  lo  mismo  que  palpamos  ,  y 
sentimos.  Lo  que  debemos  hacer  es  aplicarnos 
á  conocer,  y  sacar  provecho  de  lo  que  tenémos 
en  nuestra  mano ,  y  dejar  de  correr  trás  aquello 
que  nos  está  prohibido  ,  inutilizando  nuestra 
misma  posesión.  Vs.  ms.  los  Philosophos  se  pa¬ 
recen  no  poco  á  los  Oficiales  de  un  Relogero, 
que  habiéndoles  dado  su  Maestro  cobre  ,  y  herra¬ 
mientas  para  que  hiciera  cada  uno  una  rueda, 
gastásen  el  dia  en  disputar  con  ardor  sobre  la  na¬ 
turaleza  del  cobre ,  y  del  acero.  La  luz  ,  y  los 
colores ,  que  son  el  objeto  de  vuestra  disputa, 
nos  han  sido  concedidos  para  guiarnos  ,  y  no  pa¬ 
ra  materia  de  examen ,  ni  motivo  de  disputas. 
Nosotros  querémos ,  ó  penetrar  su  fondo  ,  por¬ 
que  nos  estimula  la  curiosidad ,  ó  negar  el  que 
exista ,  porque  no  comprehendemos  su  naturale¬ 
za.  Ambos  son  dos  extremos  igualmente  vicio¬ 
sos:  gocemos  de  la  luz,  y  de  los  colores,  sin 
profundizar  demasiado  en  qué  consistan ,  ó  qué 
sean  estas  cosas  en  sí  mismas ;  y  si  querémos 

Nn  2  in- 


Amr>jos  ,  tu 
bos  ,  y  mi* 
croscopios. 


a  8  a  Espedí  aculo 

inquirir  algo  ,  y  raciocinar  acerca  de  esto  ,  sea 
según  nuestra  capacidad  ,  y  siempre  o 'denado  á 
algún  provecho  nuevo,  y  conveniencia  del  hom¬ 
bre.  Y  asi,  sin  saber  qué  sea  la  luz ,  ni  qué  sea  el  vi¬ 
drio  ,  por  el  qual  la  vémos  introducir ,  podemos 
disponer  este  vidrio,  y  modificar  el  páso  de  la  luz, 
de  suerte,  que  ayudémos  á  los  que  tienen  la  vista 
corta  ,  ó  cansada  ,  acerquémos  los  objetos  muy 
distantes,  y  démos  mucho  aumento  á  los  que  nos 
oculta,  y  roba  su  pequeñéz.  Este  es  un  medio  loa¬ 
ble  de  ejercitar  nuestro  entendimiento,  y  nuestras 
manos  en  lo  que  pertenece  á  la  luz;ó  si  acaso  que- 
rémos  ceñirnos  solamente  á  especulaciones ,  y  ra¬ 
ciocinios  ,  sea  de  manera ,  que  enriquezcan  nues¬ 
tro  entendimiento  con  algunas  verdades  ,  pues 
las  hay  ciertas,  y  que  éstas  nos  hagan  mejores,  de¬ 
jándonos  mas  instruidos ,  y  mas  agradecidos  ,  por 
tanto  como  hemos  recibido  del  Criador. 

Pongo  por  egemplo  ,  para  que  no  nos  sal¬ 
gamos  del  uso  de  la  luz  ,  pues  era  de  loque  ha¬ 
blábamos.  No  es  visible,  que  aparece  en  él  un  de¬ 
signio  ,  una  grandeza ,  y  una  utilidad ,  que  asom¬ 
bra  ?  Bien  poco  há ,  que  toda  la  Naturaleza  esta¬ 
ba  embueba  en  tinieblas  ,  á  fin  de  que  pudiese 
descansar  el  hombre  ,  quando  nada  le  dispertaba, 
ni  i m pedia  ,  y  todo  era  inútil ,  todo  estaba  muer¬ 
to  para  él  ,  pues  la  obscuridad  le  quitaba  el 
uso.  Eolviendo  á  aparecer  la  luz  ,  saca  á  la 
Naturaleza  de  algún  modo  de  la  nada ,  y  res¬ 
tituye  al  hombre  el  uso  de  todo ;  pero  no  era 
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aón  bastante, que  los  objetos  estnbiesen  iluminados.  Si 
fuera  todo  de  un  coloreo  confundiría  la  vista:  cada  co¬ 
sa  trahe  su  libréa,ó  por  mejor  decir  su  rótulo,  que  nos 
está  diciendosu  nombre.De  esta  manera,  siendo  fácil 
de  discernir  el  exterior  de  los  objetos ,  quita  al  hom¬ 
bre  muchas  disputas  ,  y  evita  muchos  sophísmas  ,  y 
raciocinios ,  que  podría  hacer  sobre  su  naturaleza  pa¬ 
ra  no  confundirlos  entre  sí.  Pero  entre  estos  colo¬ 
res  son  agradables  ,  y  amigos  de  nuestra  vista  ,  qual 
es  el  verde ;  otros  melancólicos ,  y  débiles  ,  como  el 
pardo ,  y  el  negro  ;  otros  vivos  ,  y  que  deslumbran, 
y  ofuscan  ,  como  el  blanco  ,  y  encarnado :  si  hu¬ 
biera  muchos  objetos  en  la  tierra  todos  blancos ,  y 
encarnados ,  la  vista  estaría  sumamente  fatigada.  Si 
el  color  negro  fuera  frequente  en  la  ¡Naturaleza, 
estaría  entapizada ,  y  vestida  de  luto  ,  y  tristeza» 
Vístase ,  pues  ,  toda  la  superficie  de  la  tierra  de 
verde  ,  por  lo  común  ,  que  asi  se  alegra  ,  y  alivia  la 
vista ,  sin  saber  por  qué  ;y  asi  vémos,  que  el  Artífi¬ 
ce  mismo,  que  hizo  los  ojos ,  esparció  sobre  los  mon¬ 
tes  ,  en  las  llanuras,  y  por  todas  partes,  un  verde  sua¬ 
ve  ,  y  risueño ,  que  dice  tanta  conveniencia  ,  y  pro¬ 
porción  con  los  ojos;  y  con  todo  eso ,  para  no  con- 
tradecir  s u  designio  general  de  que  distinguiésemos  los 
objetos  ,  dando  á  todos  un  verde  muy  uniforme ,  vé¬ 
mos  ,  que  el  verde  de  un  prado  es  diverso  del  de  una 
tierra  sembrada  :  que  cada  árbol ,  y  cada  planta  tiene 
el  suyo,  y  que  ¡es  matices  de  un  mismo  color  diversi¬ 
fican  de  tal  manera  el  vestido ,  que  se  ha  dado  á  cada 
cuerpo  ,  que  se  pueden  todos  fácilmente  conocer  ,  y 
distinguir.  Xa- 
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Tales  son  los  primeros  pensamientos  que  se  me 
ofrecen  á  cerca  de  la  luz  ,  y  por  medio  de  los  qua- 
les  intento  apartar  á  mis  caminantes ,  al  uno  de  la 
presunción ,  y  al  otro  de  la  incertidumbre,  é  introdu¬ 
cirlos  en  el  camino  de  las  verdades  sólidas,  sencillas, 
y  palpables ;  y  tales  son  también  las  que  se  nos  po¬ 
nen  presentes  á  todos  en  quanto  vémos ,  y  registra¬ 
mos,  con  tal,  que  nos  inclinemos  siempre  á  lo  natu¬ 
ral,  á  lo  sencillo ,  á  lo  útil ,  y  á  lo  necesario,  evitando 
igualmente  el  arrastrar  siempre  por  la  tierra ,  en  tan¬ 
to  que  tenemos  alas  para  lebantarnos  sobre  noso¬ 
tros  mismos ,  que  el  exponernos  á  un  precipicio, 
queriendo  bolar  muy  alto. 

Todo  quanto  hemos  dicho  se  puede  reducir  á  una 
maxima  fácil  de  tener  en  la  memoria,  y  no  menos  fá¬ 
cil  de  praélicar.  Acerca  de  todas  las  cosas  criadas, 
que  tenemos  á  la  vista ,  no  puede  haber  sino  uno  de 
tres  partidos  que  tomar  ;  ó  no  querer  averiguar  ,  ni 
saber  nada;  ó  querer  com  prehenderlo  todo;  ó  in¬ 
quirir  ,  y  sacar  provecho ,  y  utilidad  de  todo  lo  que 
se  puede  saber.  El  primer  partido  es  proprio  de  una 
insensibilidad ,  que  llega  á  la  estupidéz :  el  segundo, 
de  una  temeridad,  que  siempre  encuentra  el  castigo; 
y  el  tercero ,  de  la  prudencia ,  que  sin  ambición  de 
lo  que  le  está  negado ,  y  sobre  las  fuerzas  humanas, 
se  ocupa  con  moderación ,  y  se  sirve  con  reconoci¬ 
miento  de  aquello  que  hizo  el  Criador  para  el  Hom¬ 
bre.  Yo  quedo ,  &c. 
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